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A MIS PADRES: 


Que me han sabido comprender y 
alentar con su amor infinito en momentos 
en que la sangre joven se rebela y combaté 
las injusticias. 

A ellos entrego mi primer trabajo con 
profundo amor. 








"Cuando lodos Iob lítulos arisiocréllcos fun- 
dados en superiorïdades ficticias 7 caducas ha- 
yan volado en polvo vano, sólo quedaré enlre 
los hombre s un tílulo de superioridad o de 
igualdad aristocràtica, y ese titulo seré el del 
OBRERO. 

Esla es una arislocracia imprescxiptible, por- 
que el Obrero por definición es el hombre que 
trabaja, es decir, la única especie de hombre 
que merece vivir. Quien de algún modo ao es 
obrero, debe ellminarse de la masa del mundo; 
debe dejar la luz del sol y el alimento del aire 
y el fuego de la Tierra para que gocen de ellos 
los que irabajan y producen; ya los que desen- 
vuelven los dones del vellón, de la espiga o de 
la vela; ya los que cuecen con el fuego lenaz 
del pensamiento el pan que nulre y fortifica 
las almas, lodo gremio, toda colectividad pro- 
fesional liene necesidad de asociarse, de uni- 
ficarse, de adquirir personalidad cooperativa pa¬ 
ra pesar en el conjunlo de lo s intereses sociales. 

El irabajador aislado es el instrumento de 
fines ajenofi y el Irabajador asoclado es duefio 
y senor de su destino." 


JOSE ENRIQUE RODO 








El Partido, a nuestro entender, debería retornar los prin- 
cipios del viejo batllismo, o sea la política de un social ismo 
positivista, que su fundador aplicara y defendiera, hacíeudo 
así la REVGLUCION PACIFICA DEL CONTINENTE LA- 
TINOAMERICANO. 

Julio César Grauert, que ínterpretó las inquietudes de Jo¬ 
sé BatílOj presento en aquella époea a través de su corta ac- 
tuación parlamentaria, soluciones de fondo y no de forma, a 
los grandes problemas nacional es, Jas cuales, de ser aplicadas, 
crearían un clima de autèntica justícia social* 

Como batllistas, que conflamos en el Partido y los hom- 
bres que lo integran -a pesar de tener diferencias íntestinas— 
tenemos fe en él, no coofiamos ni compartimos las solucio¬ 
nes que se implanten con la fuerza, sino en el equilibrio de 
la justícia social y en el enfrentamiento de las clases soriales. 

A treinta y cuatro anos de la desaparicién del màrtir de 
la Democràcia, los problemas subsisten, la crisis que aún hoy 
nos agobia: es la crisis del capitalisme, que castiga a los prole- 
tarios de la ciudad y del campo* 

Esperemos que esta obra, muv humildemente presentada, 
sirva para la recapacitación de muchos y el anàlisis de otros. 

No quisiéramos terminar estas breves líneas sin antes 
agradecer la màxima colaboración que hemos recibido del 
funcionaríado de la Biblioteca Nacional, del Sr. Senador Luis 
Hierro Gambardella y de aquellos que de una u otra forma 
han hecho posible esta publicación. 

Kurken Didizian. 
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JULIO CESAR GRAUERT Y LA IZQUIERDA BATLLISTA 


El doctor Julio César Grauert realizó una actividad política muy 
breve, puesto que fue breve su vida. Falleció cuando todavía no tenia 
31 anos. Había recibido su titulo de Abogado; había sido escritor, 
publicando uno de los libros mas importantes sobre temas de educa, 
ción que se conocen. en el país, “Los Dogmas, la Enseííanza y el 
Estado”; había sido periodista, fundando el órgano periodístico 
"Avanzar"; había sido Legislador departamental y nacional; y había 
sido fundamentalmente un hombre del Partido, que entregó sus ener. 
gías, su saber, su vocación, su ilustración y su prestigio a la causa 
popular del Partido. 

Murió atacado violentamente por la policia de la dictadura, que 
veia en él un verdadero enemigo del régimen y su sangre significó 
un símbolo de rebeldía, de grandeza, de lucha, que no solamente 
sirvió para que el Partido dinamizara sus esfuerzos en aquella època, 
sino que, pienso yo, debe servir siempre como inspiración constante 
y permanente a las generaciones jóvenes que llegan al Partido. 

Fundó una Agrupación, la Agrupación Batllista “Avanzar”. Es 
importante que establezcamos que esta Agrupación se fundó cuando 
falleció José BatUe y Ordónez. En el momento que fallece José Bat¬ 
lle y Ordónez (20 de octubre de 1929) la República siente que la desa- 
parición física del fundador de la colectividad es un cataclismo. 
Desaparece el inspirador, el orientador, el creador de la Democracía 
nacional, y entonces esa desaparición es un gran hecho político, un 
gran hecho social. La muerte de Batlle e s un cataclismo, y cada uno 
de los hombres que actúan en el Partido trata de sustituir la presen¬ 
cia física de Batlle de algún modo. 

En primer lugar el Partido resuelve espontàneamente estable- 
cer una dirección colegiada, en la cual aparecen íiguras de destsu 
que y de relieve, pero ninguno aspira ni puede ser el Jefe del Par¬ 
tido. El Jefe del Partido había sido Batlle, y muerto Batlle la co¬ 
lectividad declara que no tiene jefes. 

Pero Julio Grauert pone el acento en una cosa muy importan¬ 
te; pone el acento en constituir una organización política, cuya base 
estuviera en el proletariado urbano dé Montevideo. Hasta ese mo¬ 
mento el proletariado urbano, cuyo desenvolvimiento social no es- 
taba maduro para grandes luchas, no había intervenido en las de- 
cisiones electorales y políticas del Partido Colorado, nada màs que 
en la decisión primaria y fundamental de las elecciones: pero no 
había intervenido como clase, como organización, como instrumento 
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polítieo en las luch as. cons tantes del Partido, ni tampoco, en las màs 
gran des decisiones sociales relacionadas con su destino. 

Grauert organiza la Àgrupación "Avanzar" con el propósito y 
la fmalidad de que el proletària do uruguayo tenga una voz dentro 
del Partido Colorado y del Batllismo; y como consecuencia de la 
íundación de la Àgrupación "Avanzar" funda su periódico con el 
mismo nombre, "Avanzar”, cuyo primer número sale a la vida públi- 
ca el 12 de julio de 1930 y ha de subsistir hasta que Grauert mue*- 
ra. Muerto Grauert, una generación nueva, —que yo tuve el ilustre 
e inmerecido honor de integrar— tomó la bandera de Grauert y 
prosiguió la publicación de aquel periódico y la lucha política de 
Julio César Grauert durante largos anos. 

Pero nos interesa ahora establecer, con la mayor precisión posi- 
ble, cuàles fueron las ideas políticas, sociales y económicas que 
Grauert incorporó a la ideologia del Batllismo. Cuando digo incor- 
poró, no sehalo espècialmente que Grayert las haya crea do, ni aün 
que fueran nuevas dentro de la pròpia colectividad del Partido Co¬ 
lorado; sehalo que fueron el perfil màs propio y personal de la Agru- 
pacíón que fundó Grauert, Ya a lo largo de la historia del Partido 
Colorado y de la historia especial del Batllismo había habido un 
acento hacia la izquièrda, un acento laboral, un acento de captar y 
resolver los problemas popular es y de los trabajadores. En particu¬ 
lar y en especial, la ilustre figura de don Domingo Arena fue la de 
uno de los abanderado s iluminados que tuvo la tendencia izquierdis- 
ta y laboral del Partido desde 1911 en adelante. 

Grauert va a recoger aquello; pero va a recoger, ademàs, ideas 
doctrinarias, filosóficas y políticas que circulan por el mundo. En 
la dècada de 1920 aparece, irrumpe en el mundo de la cultura oc¬ 
cidental, particularmente en los países latinoamericanos, la contri- 
bución que a la sociologia y a la economia política hace el pensa- 
miento de Carlos Marx; y Grauert es de los que sostiene, con Claris 
dad y con precisión, que las doctrinas de Carlos Marx no son sola- 
mente privativas de los llamados '‘partidos proletarios", sino que 
pueden ser muy bien asimiladas por los grandes partidos liberales. 
Los grandes partidos liberales del mundo, que se formaron como 
impulso de la floración ideològica del siglo XVIII, que se nutrieron 
con las ideologías del siglo XIX, también se van transformando en 
la concepción filosòfica y deben ir recibiendo la contribución de 
otros pensamientos que estan en el mundo; y por eso Grauert reco- 
ge el pensamiento social, económico e histórico de la orientación 
marxista, y sin definirse como marxista adrnite las comprobadones 
íundamentales de esa ideologia como expresión de una nueva ten¬ 
dencia saludable de pensamiento. 

Vamos a ver, no a través de mi interpretación sino a través 
del pensamiento vivo de Grauert, algunas de las etapas de ese pen¬ 
samiento. Pero también desearía yo, que este comentario sirviera pa¬ 
ra que se vea que algunas de las conclusiones que sostuvo Grauert 
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en el aho 1939 y 1931 son todavía vàlida^ porque todavía estén por 
conquistarse las metas propuestas; porque Grauert tuvo la previaión 
fundamenta] de concebir las grandes conquistas sociales del Batllis^ 
mo, las grandes conquistas populares del Batllismo como una cadena 
eterna de acontecimientos que van perfllando el signo hístòríco del 
Partido Colorado, y la funcíón històrica de este Partido. 

Veamos, por ejemplo, cómo defíne Grauert el BatUísmo y sus 
principies generales en el editorial del primer número de su pe¬ 
riódico "Avanzar” vuelvo a decir, número y editorial aparecidos el 
12 de julio de 1930; no hacía todavía un ano de la muerte de José 
Batlle y Ordóhez. Dice asl Julio César Grauert: 

1 El Batllismo es un gran partido y una obra realizada, pero es 
"también una extraordinària fuerza històrica, apta para emprender 
4; una obra social de futuro infinitamente màs considerable. En tér- 
"minos generales, estimamos como lo màs apreciable de la obra bat- 
“llista, su caràcter de sociaüsmo positivo. Batlle fue el màs grande 
"realizador socialista de Amèrica... Desde que Batlle careció de 

“poder en el gobierno —hace màs de diez anos—" —decía en 1939_ 

"aquella obra se dètuvo, El problema social subsiste sin solución. y 
"así permanecerà míentras no se ataque a fondo la estructura misma 
"del orden económico exlstente... La ríqueza es el resultado exclu- 
“sivo del trabajo humano, en el que està incluldo el del propio 
( capitalista, pero és te ret ien e para sí, en el reparto, una porcí ón 
"infinitamente mayor de la correspondiente a su trabajo. por alto 
^que éste se aprecie... Al servicio de la total destrucción de la 
"injustícia que encierra esa verdad, ha estado siempre el esfuerzo 
[, del Partido, y nosotros queremos mantenerlo en ese erapeno, infle- 
"xibleuiente' 1 . (Avanzar N9 i — 12 de julio de 1930). 

La íormulación que hace Grauert es muy clara, muy sencilla, 
pero muy precisa. El entiende que lo fundamenta! del Batllismo es 
su. acción de socialismo positivo, y crec que lo que el Partido debe 
hacer es modificar la estructura econòmica de la sociedad urugua- 
ya, acción —dice Grauert— que ha sido detenida hace diez anos, 
desde que Batlle perdió el poder. De modo que él reclama de nuevo 
la reconquista integral del poder polítieo, en 1930, para realizar no 
finalidad.es políticas, sino la transformación de las bases económicas 
sobre las que se asienta la actual sociedad capitalista; la desapari- 
ción de la primacia del capitalisme individual o colectivo; ímpo_ 
niendo a 3a vez* la primacia del eoneepto de que el trabaj 0 es la 
única fuente de la ríqueza. 

Vamos a ver ahora un principio muy ímportante, sobre el cuel 
ruego mucha atención, en cuanto a la doctrina de la riqueza y de 
la propiedad de la tierra. El partido Colorado tiene un principio 
fundamenta!, que es declarar que "la tierra no es de nadíe, sino que 
es de to dos y quien representa a todos es el Estado". Es decifl, la 
filosofia balli is ta parte de la base de que la propiedad capitalista 
de la tierra no debe existir, sino que debe existir la propiedad so- 
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“nos pobres como los obreros rurales, es que necesariamente deben 
“prestarse apoyo mutuo, para obtener la liberación de los primeros 
“y la inmediata modificación de los actuales sistemas de trabajo 
‘ para los segundos”. (Avanzar N 9 19 — 15 de noviembre de 1930). 

Dos conceptos muy importantes quiero senalar de este breve 
pàrrafo que he extraído de la producción periodística de Grauert. 
En primer lugar, que no hay libertad posible cuando no hay tenen- 
cia de la tierra. Y en segundo lugar, que el campesino pobre, el 
labrador, como él le dice, se vincula social e históricamente con 
el peón. ;,i|: 

Adviertan ustedes la importància actual que tiene esta afirma. 
ción cuando nosotros miramos lo que pasa en la realidad política y 
gremial de los campesinos del Uruguay de hoy. El senor Nardone 
organizó la íederación de los campesinos pobres a través de la Liga 
Federal. ^Hacia dónde la condujo? Por no darle, precisamente, el 
asiento de organizarla con la base de establecer solidaridad entre 
el campesino pobre y el asalariado de la tierra, el peón de campo, 
la llevó hacia arriba: la llevo a adherirse al casco orgànico la or- 
ganización econòmica de los propietarios de las estancias. Y enton- 
ces el campesino pobre dio el número, pero el interès de la acción 
política del sehor Nardone, lo recibe todos los días el estanciero, 
porque el campesino pobre, en vez de adherirse a su hermano de 
clase, al peón asalariado, se adhirió al latifundista. 

Grauert en 1930, a mediados del mes de noviembre, postulaba 
la solución contraria, es decir, que el campesino sin tierras, el cam¬ 
pesino medio se afilie sindicalmente, organizando la defensa de sus 
intereses conjuntamente con el asalariado rural. Son dos intereses 
coincidentes el del hombre que no tiene tierras y el del asalariado. 
No es nunca un interès coincidente el del hombre que no tiene 
tierras y el del propietario latifundista. 

Los hechos negativos de hoy van demostrando la verdad del 
aserto inicial del pensamiento del doctor Grauert. 

Y ya que hablamos de la tierra, descendamos de la tierra al 
subsuelo. En el aho 1931 —si recorremos el panorama latinoameri- 
cano— se estaba por producir la guerra de Paraguay y Bolivià 
por la lucha del petróleo. Se había producido el motín del General 
Uriburu, al cual hace referencia el doctor Grauert, en 1930, motín 
que llevó a la entrega del petróleo de la Y.P.F. a los capitalistas 
extranjeros; fenómeno, por otra parte, que en la Argentina se ha 
venido repitiendo a lo largo de muchas décadas de desventura eco¬ 
nòmica y política. 

Grauert, en un discurso que dice en la Càmara de Diputados, 
en la misma fecha de la transcripción anterior, en noviembre de 
1931, va a expresar textualmente estos conceptos: 

“ La ola de dictaduras y de pequenos tiranuelos que han surgi- 
'‘do en nuestra Amèrica, es una consecuencia inmediata de la polí¬ 
tica seguida por las grandes potencias: Estados Unidos e Inglaterra” 
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— Én aquel momento predominaba todavía la influencia imperia¬ 
lista de Inglaterra, sobre todo en la zona sur del eootínente lati- 
noamericano— Y continúa diciendo: "Todos debemos recordar que 
,( desde que se inició la dictadura de Uriburu, en el mismo raomen* 
f *to se inicia un cambio total en la política petrolífera de la Bepü- 
“blíca Argentina, que basta ese momento había mantenido la na- 
''cionalización de los grandes yacimientos petrolíferos. Hoy ya estan 
■'en manos de los yankís, vergonzosamente entregados por la dicta- 
“dura, y puede aíirmarse que la guerra que amenaza a Amèrica, 
"entre Bolivià y Faraguay, no es nada màs que una consecuencia 
“inmediata de la guerra petrolífera realizada entre Norte Amèrica 
Inglaterra". (Avanzar 53 — 19 de setiembre de 1931) 

Esto lo deda Grauert en 1931 y si nosotros desplegamos el mapa 
históríco de America Latina desde aquel momento basta ahora, ve- 
mos la precísión de su diagnóstico en cuanto a que la historia de 
Amèrica Latina ha girado fundamentalmente en torno a la conquis¬ 
ta de sus pozos petrolíferos y de sus producciones bitumínosas. 

iCuàl es la -solución que da Grauert? La nacionalización del sub- 
suelo. El subsuelo tiene que ser nacional, no naeionalizado; no pue¬ 
de ser nunca entregado a nadie mas que a la pròpia nación. Esto, 
sosté nido en un discurso en la Camara de Diputados, 

Se ve, por ahora. cíerta zona del pensamiento de Grauert. Va- 
mos a ver otra. 

Hay algo muy importante en la vida laboral de los países, que 
es el derecho a la hueiga, concepto que como se sabe ha sido muy 
discutido, y que íelizmente en nuestro país, aunque sea simplemen- 
te desde el plano de la declaración, està íncorporado como un de¬ 
recho constitucional Pero cuando Grauert hablaba todavía no es- 
taba íncorporado como un derecho constitucional. 

Véase cómo concibe la hueiga Julio Grauert en 193 L Dice: 

" Nosotros. que consideramos just as todas las hueiga s, y que las 
"conceptuamos justas porque siendo el obrero constantemente explo- 
u tado tíeoe derecho a rebelarse y a utilizar el camino que màs con- 
"venga a sus fines, apoyaremos decidídamente el subsidío a los 
"huelguistas''. 

Entiéndase bien: Grauert propone como una norma permanente 
la incorporación a la ley de un subsidio a los huelguístas. El obrero, 
por entrar en un conflicto de hueiga, debe ser subsidiado. lY có- 
mo? 1J La sociedad —continúa Grauert— no puede permitir que el 
"hambre y la misèria venzan a la razón y a la justícia; y para eli¬ 
minar la prepotència de los poderosos, no queda màs camino que 
"subsidiar a la hueiga” (Avanzar — 20 de junio de 1931). 

Quiere decir que el doctor Grauert propone el subsidio como 
un instítuto permanente que atienda siempre al obrero cuando éste 
entra en hueiga; y él sostiene —como sostenemos nosotros— que el 
obrero entra en hueiga solamente por un reclamo de justicia. 

Y al mismo tiempo que Grauert hace esta afirmación con res- 
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pecto a las huelgas generales, en el periódïco “Avanzar'* encuentro 
una opinión con respecto a la hueiga de los funcionarios públicos, 
que no es personal del doctor Grauert sino que corresponde a un 
articulo del doctor Cerruti Crosa, que luego se separo del Partido, 
pero que en aquel momento representaba fidedignamente el pensa¬ 
miento avanzado del Batllismo, y muy en especial el pensamiento 
coincidente con el del doctor Julio César Grauert, tanto como que 
el doctor Cerutti Crosa fue co-fundador de ‘'Avanzar” con el emi- 
nente hombre publico del cual estamos exponiendo. 

El concepto que sostiene el doctor Cerutti Crosa es el siguiente: 
,f ïEl que bajo pretexto de la no xnterrupción de un servicio público, 
'‘niega el derecho de hueiga y apoya la ley sajona de “conspiración”, 
“sóio deíiende la estructura capitalista”* (Avanzar N? 2 — 19 de ju 
lio de 1930) 

iQué es la ley sajona de “conspíración"? Es la ley que impedia 
la realización de las huelgas de los funcionarios públicos. Y en 1930, 
la Agrupación “Avanzar*' y uno de sus hombres ya sostienen que 
quien invoque la ley de “conspiraeión” està sirviendo al capitalis- 
mo y no a los derechos populares. 

Pero ademàs de la hueiga hay otras soluciones laborales que 
prestarle al país, y Grauert se va a expresar de esta manera: 

El seguro contra la deso cup aciún, sostenido por las coixtribu- 
“ciones del Estado y los patrones, debq ser impuesto con firmeza por 
“los trabajadores. Pero el seguro en sí mismo no significa la salva, 
“cíón ni es el procedí miento definitiva. Nosotros sostenemos la ne- 
“cesídad de reducir la Jornada a seis horas. De inmediato se pro- 
“ducirà una demanda de brazos y por consigulente el empleo de un 
“25% de los que actualmente trabajan. ^Qué el capitalismo sufrirà 
"las eonsecuencias de esta ley reparadora? Tanto mejor* ,y (Avanzar 
N* 38 — 11 de abril de 1931.) 

Esto esta dicho en momentos de crisis. Y dice Grauert: “iQué 
“el capital i smo sofrirà las eonsecuencias de esta ley reparadora? 
“Tanto mejorr i Por què tanto mejor? Porque Grauert sostenia que 
toda la lucha del Partido Colerado y del Batllismo tenia que tender 
fundamentalmente a la modifiración de la estructura social de nuesfcra 
República. 

Pero en matèria de organización de trabajo Grauert no sola¬ 
mente no se queda contento con eso sino que pide màs, y va a decir, 
casi de inmediato a esta fecha que hem os menciona do; “Mientras 
'no obtengamos la socialización de los medios de producción y de 
'‘cambio” —la meta, repetimos, para ser bien claros es la socializa¬ 
ción de los medios de producción y de cambio— “la legislación dic- 
“tada y que en el futuro se dicte con el objeto de reglamentar las 
“relaciones surgidas como consecuencia del trabajo, no se eumplirà 
“a no ser creando el contralor obrero directo". Grauert sostiene 
—para ser bien precisos— que mientras no haya transformaciones de 
fondo en la sociedad, las ley es que defienden a los obreros sólo 
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seràn cumplidas en la me dida en que los propio s obreros intervengan 
en la vigüancia del cumplimiento de esas leyes. Y propone lo si- 
euiente- "Los "comitès de fabrica", formados por representantes di. 
“rectos de los obreros, tendràn como misión fundamental el contra- 
"lor de las leyes dictadas en salvaguardis de los proletanos que 
“trabajan en la indústria privada". (Avanzar N<? 45—6 de jumo 

Quiere decir que insisle en que el contralor directo de la ley 
lo tiene que hacer el obrero por intermedío de un corrnté en cada 
fàbrica. Y ésta no es una solución revolucionaria en la tradicion 
batllista. La creación del Instituto Nacional del Trabajo, que es 
obra batllista, se hizo fundamentalmente para que hombres vincu¬ 
lades al trabajo, hombres vinculades a la labor, hombres dingentes 
de sindicatos desde la Oficina Nacional del Trabajo controlaran la 
aplicación de las leyes laborales creadas por Batlle. 

Pero ahora vamos a entrar en otro aspecto que interesa mucno. 
Es en alsunos aspectos relacionados con la filosofia fundamental de 
Grauert en cuanto a la democràcia. Dice en su diario en un editorial 

del 17 de enero de 1931: ... . , 

« El hombre trabajador, a pesar de la tan decantada libertad 
"afirmada por el indívidualismo del síglo pasado, continua hundido 
“en la misèria y sufriendo física e íntelectualmente las consecuen- 
“cias inherentes a la presión econòmica de la clase dommante. La 
“esclavitud del salario” es la màs dura la màs inhumana explota 
“ción a que jamàs el hombre haya sido sometido", (Avanzar N- 23) 

Véase que, en un clima de libertad política; en un clima donde 
se hace el elogio entusiasta de la libertad individual, Grauert re- 
euerda que a pesar de esas conquïstas del liberalismo del siglo XLX, 
hay una esclavitud en el inundo moderno que es la esclavitud del 
hombre asalariado, porque él sostiene que solamente con las liber- 
tades económicas se puede conseguir la plenitud de la libertad hu- 

m0I1 EÍ concepto de Grauert es que la libertad econòmica tiene que 
complementar la libertad política; que la libertad política por ella 
misma, sí bíen vale, no es sufieïente para completar el concepto 
integral de libertad que debe tenor el hombre. Y tanto lo dvce, que 
en otro articulo del 24 de enero de 1931 establece este concepto: La 
“democràcia no es màs que una fórmula vacía cuaudo se pretende 
“aislarla del problema eeonómico. La ígualdad política no se concibe 
tf S m la justicia econòmica," f Avanzar N* 291 Quiere decir que todas 
las conquistas que hasta ese momento había realizado el Partido y 
las que podia realizar en el futuro —las que debe realizar en el 
futuro, ahora, dígo yo— con respecto a la libertad de conciencia, a 
la libertad de pensamíento* a la libertad individual, si no estàn ba~ 
lanceadas en el plano de las realízaciones por la libertad econòmica, 
no complementari el fundamento de una autèntica demoeraeia. 

Pero ademàs Grauert se da cuenta que el Partido no puede fun¬ 
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cionar solamente en las actividade s políticas. Desea interesarlo en 
los problemas agudos del trabajo, y propone: “El día en que el 
” Batllismo tenga una contextura sindical fuerte, el club habrà rea- 
” lizado la obra social de màs alta trascendencia'i (Avanzar 5 . 
9 de agosto de 1930). 

Propone el nucleamiento de los hombres de trabajo en sus inte- 
reses sindicales, en función del partido político, para que el partido 
que integramos no solamente tenga las preocupaciones de la orien- 
tación política del país, sino para que también tenga preocupaciones 
vivas de los problemas laborales, 

Pero Grauert no solamente se va a preocupar de enunciados 
filosóficos sobre la concepción del trabajador, sino que también va 
a entrar en un mundo que parecería que no tiene mucho que ver 
con el de los trabajadores, y es el mundo de las finanzas, y en cierta 
medida el mundo de la economia. 

En 1930-1931, con esos factores de la crisis que sufrió el capita- 
lismo y con la crisis interna que la sucedió, hubo una vasta discusión 
en el país sobre los problemas monetarios. Tal como ahora, de 1959 
en adelante, hemos tenido, por desgracia nuestra, la modificación 
de nuestra organización anterior con la llamada Reforma Cambiaria 
y Monetaria, en aquel momento también hubo discusiones y preocu¬ 
paciones sobre el problema monetario. Y Grauert va a sostener ideas 
muy claras y muy precisas, que es muy bueno que los jóvenes las 
recuerden hoy para tenerlas presentes manana, con respecto a la 
relación entre moneda y trabajo, entre moneda y hombre de tra¬ 
bajo, entre moneda y salario. 

Dice: “A moneda depreciada en un 30%, salarios depreciados 
” en la misma proporción. De ahí que el problema de la moneda 
” es para el asalariado un problema vital. El cambio es como la 
” síntesis de todo el comercio exterior. Debe ser el primero, por 
” lo tanto, en caer bajo el régimen de monopolio”. (Avanzar N? 25 - 
27 de diciembre 1930). 

Grauert sostiene, aquí, que los problemas de la moneda, de des- 
valorización o de aumento de valor, estàn fundamentalmente rela¬ 
cionados con la clase trabaj adora, con el pueblo de la República; 
que no son tema de especulación, sino que son fundamentalmente 
problemas de interès popular, porque a moneda depreciada —dice 
con absoluta claridad— salario depreciado. Y entonces no sólo incita 
a la preocupación por ese tema, sino que va a senalar una cosa, que 
luego veremos cómo la plantea. “El cambio es como la síntesis de 
” todo el comercio exterior Debe ser el primero, por lo tanto, en 
” caer bajo el régimen de monopolio”. 

Propone una solución socializante para la relación de cambio, 
para las relaciones comerciales del país con los países extranjeros. 
Y luego veremos en qué forma concreta esa solución. 

Pero hablando del oro y hablando de la moneda, va a decir 
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La nacionalización que proyecta Grauert, como se percibe, es 
una especie de cortina nacionalista tendida en las fronteras comer- 
ciales del país. Entre la producción y el consumo interno y la pro- 
ducción y el consumo externo hay una cortina nacionalista estable- 
cida por el Estado, y es entonees el Estado el que importa y el 
que exporta. £Üe acuerdo a qué necesidades? A las auténticas ne- 
cesidades de la sociedad que el propio Estado representa. para 
qué? No solamente para representar el Estado y a la sociedad, sino 
para impedir la apetencia capitalista, para impedir que el impor¬ 
tador o el exportador actúen en función de sus apetencias capita- 
listas y no en función de las necesidades nacionales. 

Y ya que està hablando de este tema de monopolios de cambio, 
va a decir este concepto muy importante, y desde luego màs tras- 
cendente en la proyección de su pensamiento social: 

“ La socialización de los medios de producción y de cambio es 
‘el postulado bàsico de nuestra prèdica, porque no habrà justicia 
“mientras haya desposeídos. O se socializan las fuentes de riqueza 
“y pasan a la comunidad los medios de explotaria y distribuiria, lo 
“que importa la transformación de la estructura econòmica por me- 
“dio de un triunfo revolucionario, aunque pacifico, de la ideologia 
“socialista bàsica de nuestro Partido, o la lucha de clases darà el 
“poder a los desposeídos. iAcaso también es absurdo creer en una 
“revolución pacífica? Hagamos nuestra experiencia, la experiencia 
‘ del Batllismo”. (Avanzar N? 4 — 2 de agosto de 1930) 

Adviértase la potencialidad doctrinaria e històrica que tiene este 
pàrrafo: O nos adelantamos —dice Grauert— a encontrar las formas 
de justicia a través de la socialización de los bienes de producción 
y de cambio, o si no hacemos esto, la lucha de clases, la revolución 
sangrienta en su momento y en su tiempo lo haràn. El desposeído 
tendrà que luchar entonees con otras armas que no son las armas 
de la democràcia. 

En definitiva y fundamentalmente, Grauert està entendiendo que 
el Batllismo tiene los elementos màximos posibles para transformar 
pacíficamente una democràcia política en una autèntica y profunda 
democràcia social. 

Este concepto de 1930, traslàdese al mundo americano de hoy, y 
véase si, en la falta de no haber seguido este rumbo no està la 
explicación de mucha s sangrientas revoluciones que no s duelen a 
todos, no por sus logros de justicia, sino por la sangre que ha cos- 
tado imponerlas y por el retraso que las motivo. 

Grauert, ademàs, va a senalar un concepto muy claro. En mo- 
mentos en que los partidos de extrema izquierda, como se dice, 
manifestaban que no era conveniente ni necesario mantener la ac- 
ción democràtica parlamentaria, porque eso era anestesiar la clase 
obrera, al proletariado y al pueblo de la República, Grauert va a 
dar esta interpretación muy interesante: 

“ Las leyes de reparación obrera que sanciona el batllismo va- 
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‘■Ien para él no por sí mismas, por lo que representan como pasos 
“dado^ en el sentido de la emancipación del asalarmdo nacional 
■‘-Testo es importantístmo— como elementos de agitac.on espm. 
“tual como verdaderos íermeníos arrojados en la masa obrera des 
“tbiados a provocar en ella ansías de mejoramiento que a su vez 
"actuaran sobre el legislador acicateàndolo, obligandolo a avanz r 
"sin reposo". (Avanzar N? 8 — 30 de agosto de 1930) 

Quiere decir que la concepción de Grauert cuando proyecta u 
ley o cuando vota una ley como legislador, o cuando unP^aal 
Partido como órgano de la democracïa representativa que poseemos, 
r.«r un. ™ior. social. . ob.onor ley, .1 , 
de Grauert es el siguiente: esta ley no es el logro total de «uestras 
aspiraciones; es importante en sí misma; pero sixve para ^lecer 
un mutuo acicate, el aclcate que recibe el proletanado j elpueb o 
que se beneíicia con esa ley; la dignificacion, la elevación de la 
estatura política y social de la clase que se beneficia con e=ta ley 
v ade^às porque esa clase beneficiada de esta manera, vertebrada y 
estiSada de esta manera, a su vez refluirà inüuyendo sobre los 
legisladores y sobre los partidos políticos para que cada vez, se con¬ 
quisten màs importantes estamentos de la justícia social. 

Queda con esto definida, a mi juicio, que Grauert s0S ^ e “^ y 
postulaba la conveniència de la democracïa política y de las conquis 
tas evolutivas de la democràcia política. _ c . ^ 

Y ya para dar térmíno a este extenso articulo, quiero establecer 
el juicio, la opinión, el concepto que tenia el doctor Julio Cés 
Grauert sobre José Batlle y Ordónez. Promediando el mes de octu. 
bre de 1931, cuando se iban a cumplir dos anos de la muerte de 
Batlle el doctor Grauert va a publicar un articulo memorab e en 
su periódico “Avanzar”. Lo estoy viendo, encabezando la pnmera 
plana de ese diario, con una magnífica cabeza, en el centro, del 
fundador de nuestro Partido, obra de un gran artista nacional, con 
el siguiente titulo: "Baílle. figura eje del proletanado amencano . 
Lo estoy viendo. digo, porque íue uno de los acicates mtelectuales 
y emocionales de mi adolescència, de mi primera juventud Veas 
cómo veia Grauert a Batlle, como yo deseo que se vea a Batlle, co¬ 
mo el gran inductor de las grandes revoluciones que tiene tiue hacer 
la juventud uruguaya. 

" Batlle, figura eje del prolelarïado aniericano. 

"Batlle, objetivamente ,hace la primera revolución proletària de 
“Amèrica- él abate los privilegios de los potentados, revoluciona la 
“sociedad’ imponiendo leyes que el capitalismo consideraba c0 ™°y n 
"atentado contra su oro; interviene en las industnas y en los 
“cios privados; inicia la nacionalización de los servicios 
“consagra legislativamente reivindicaciones mmediatas requend 
“por el proletariado; proclama que la tierra no debe ser de nadie 
“sino de todos; ataca la herençia porque la considera injusta y crea- 
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"dora de privilegios detestables; y por último, busca la independèn¬ 
cia econòmica de los hombres porque la considera fundamen- 
“tal para la organización de la sociedad. Lucha contra el imperialis. 
“mo; combaté denodadamente contra las empresas extranjeras y pue- 
,4 de decirsè que la historia sólo registra en este aspecto la oposición 
"de Batlle a la penetración capitalista del imperialismo. La empresa 
“del Ferrocarril Central, los frigoríficos extranjeros, la Companía 
‘'del Gas, la empresa de Aguas Corrientes, las empresas tranviarias, 
“los grandes Bancos extranjeros, etc., tienen a Batlle por enemigo 
“tenaz e irreconciliable. Interviene la indústria y el comercio pri- 
“vado; ataca a los latifundistas; consagra el postulado de la nacio- 
“nalización de la tierra, y así, decididamente, expresa que nuestro 
“camino està trazado, y ese camina no es otro que el de la expro- 
“piación de los útiles de trabajo por la sociedad. “Avanzar”, orga- 
“nización netamente proletària, recoge la herençia de Batlle y se 
“orienta hacia el futuro continuando en los derroteros de luz que 
‘ nos ensenara el Maestro”. (Avanzar N 9 62 — 17 de octubre de 1931) 

Nótese que en esta objetiva imagen de Batlle y Ordónez estan 
dadas las ideas fundamentales que sostiene el doctor Grauert, las 
que sostuvo desde el primer número de su periódico y las que sos- 
tendrà, desde luego, con acento dramàtico hasta el último momento 
de su vida. El gran instrumento político creado por Batlle es fun- 
damentalmente para trasformar la sociedad uruguaya y para actuar 
como reflejo, como ejemplo, pudiendo de esta manera también ayu- 
dar a transformar toda la sociedad latinoamericana, como dice el 
doctor Grauert. 

Lo que importa es que nuestro Partido sea capaz de poder, den- 
tro de los pianos de la democràcia política, transformar la estruç, 
tura de la sociedad uruguaya. No hay libertad política si no hay li- 
bertad econòmica. Ninguna de las libertades por sí sola puede sub¬ 
sistir si no actúa y funciona la libertad econòmica. Y la demo¬ 
cràcia política —dice Grauert, y yo también lo sostengo— de nada 
vale si no se la impregna de esta instrumentación para obtener la 
distribución de log bienes sociales y establecer, de una buena^ vez 
por todas, la aparición de un régimen nacionalizado y social en nuesi 
tro país. 

Esta es la filosofia del doctor Grauert en los anos 1930 y 1931. 
Yo debo decir que en este camino quizàs hemos hecho poco, porque el 
Partido no ha tenido las mayorías suficientes cuando fue Gobierno; 
porque dentro de esas mayorías hubo alas derechistas que no se 
preocuparen por la conquista integral de la democràcia social que 
se postulo. 

El Partido tiene que asegurar las libertades políticas, sociales 
e individuales, pero debe también realizar, en el corto plazo del 
transcurso de una generación, la transformaciòn de la sociedad uru¬ 
guaya, distribuyendo y socializando la riqueza pública. 

Senador Don LUIS HIERRO GAMBARDELLA 
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Montevideo , Octubre de 1967. 


Estimado Eurlcen: 

Espero sinceramente que estas líneas sírvan a los efectos de 
trazar , de una manera un poco limitada , el cuadro biogràfico de 
Julio César Orauert que me solicitaste. 

El líder de Avanzar ha tenido una multitud de panegiristas f 
pero resulta difícil obtener, a treinta y cuatro anos de su muerte , 
datos, informes y relatos que permitan avaluar con objetividad al 
conjunto de la personalidad de este hombre politico. 

Sin saber exactamente que podria lograr, sobre la base de pro- 
pósitos que me senalaste , el viernes pasado visité, en su apartamento, 
al senor Justino Zavala Muniz , viejo amigo de mi família . Zavala 
Muniz fue compafíero de Orauert en la lucha política, en la repre- 
sentación nacional y en la Agrupación Avanzar. 

Tu diràs, Didiziàn, si el dialogo que con él mantuve aporta o 
no algo de importància. 

Zabala es un anciano ya. 

Sentado ante el escritorio de su despacho se encorvaba apoyando 
las manos teml·lorosas en el cajón entreabierto de la mesa de trar- 
bajo. Sin embargo los ojos y la voz denuncian al hombre intelcc- 
tualmente lúcido y àgil , 

—TJsted quiere conversar conmigo sobre Julio César Orauert. 

—Si senor . 

—Me indicaron que se trata de una biografia. 

—Asi es —le contesté — por lo menos en lo que a mi se refiere. 
Otro companero està reuniendo el material que se encuentra en él 
diario "Avanzar ” para su publicación . 

Zavala Muniz es también un hombre alerta. 

—sCon què objetoT 

—He sentido con frecuencía esa pregunta en estos últimos días. 
Creo que para los jóvenes , para los militantes batlHstas de mi ge - 
neración, es necesarío conocer a Julio César Orauert, saber quién 
fue y què pensaba. Todos sabemos del hombre asesinado por la dic¬ 
tadura terrista, del fundador de la Agrupación Avanzar y del pe- 
riódico del mismo nombre. Pero pocos son capaces de sefíalar con 
claridad los conceptos que Orauert manejaba en su actividad po¬ 
lítica. Por otra parte , en instancias como las que nos toca vívir, es 
esencial para nosotros buscar referencías exactas del batllismo doc- 
trinario. 
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malestar social y senalando las injusticias que la propíedad encc - 
rraba para quien se encontraba desposeido de ella en mayor o 
menor grado, buscaba la socialización de los medios de producción. 
No caía, sin embargo, en el paralogisnio suponiendo al factor eco- 
nómico como motivación única de las transformaciones sociales y de 
la evolución històrica. Esto es lo que ha pensado siempre el bat- 
llismo. 

Grauert creia en la gente de recursos humildes y se sacrificaba 
por ella y en todo era consecuente con sus ideas. Tengo presente 
la manera como renuncio a la herencia que le correspondia y los 
setenta pesos que cobro en los CMatro anos que ejerció como abo- 
gado. No sé cuàntos timbres, sellados y demés tramites habrà pa - 
gado de su bolsillo. 

— Sr, Zavala Muniz, al margen de las circunstancias políticas, 
tcuàles fueron las razones del golpe de Estado del 33? 

—La politica-económica del batllismo. Contra la línea que sus- 
tentàbamos en la matèria se unieron los grupos mas reaccionarios 
del país, apoyados por los sectores de mayor potencial económico. 

Contra aquellas fuerzas nada pudo, en esa instancia, la demo¬ 
cràcia. Terra poco antes de llegar a la Presidència de la República, 
en el tenor de una carta dirigida a la Agrupación de Gobierno co- 
menzó a quebrar la posibilidad dú que el batllismo como organiza- 
ción extendiera su acción doctrinaria hasta el Poder Ejecutivo. 

Recuerdo que en la ocasión, reunida la Agrupación de Gobierno 
del Partido Batllista, Ghigliani, después ministro del interior del 
gobierno de facto, y ya entonces amigo personal del Dr. Terra, de- 
fendió los términos de la comunicación ai la que yo califiqué como 
un acto de traición. 

Ghigliani, después, tratando de convencerme me dijo que el do¬ 
cumento, motivo de nuestra discusión, lo habia redactado él. 

Le pregunté entonces si verdaderamente se consideraba amigo 
del Dr . Terra cuando con lo dicho me lo estaba entregando. Me 
respondió con una pregunta: 

f—$Cómo cs que hace usted políticaí” —El sabia como me ma¬ 
nejo en la militància, pero exclamó: 

— í( Usted no sabe lo que es orientar a los hombres con el piolín.” 

—“Hay un hombre que Ud. no podrà conducir nunca con un 
piolin. , L·-—le contesté. Ghigliani rió y, tratando de restar importàn¬ 
cia a la incidència, expresó: 

—“Porque usted no es un politico. Usted es un escritor 
Por un instante el silencio que hizo lo dominó, peroi se repuso 
continuando . 

—Por fin llegà el enfrentamiento definitivo . 

El jueves 30 de marzo tratamos de reunir a la Convención del 
Batllismo. El Dr. Terra prohibió el acto. Durante la noche se reunió 
la Asamblea General para tratar las medidas extraordinarias dis- 
puestas por el Presidents de la República. 
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Al término de la sesión, ante su coche, el Br. Gallinal me ex- 
presó que no podia creer que, luego del voto contrario de la Asam- 
blea, el Presidente se siguiese mostrando en la misma tesitura Itber- 

ticida. . 7 

El dia viernes los militantes batllistas intentaban escapar a la 
nersecuctón , Algunos trataron, de&esperadamente, de encontrar una 
resmenta Bram, tengo la convicción de ello, confiaha en algunos 
militares. Ante las Juemas de la dictadura esperó una reaceión que 
no se produjo. Litis Batlle creia tamUén en las fuerzas armadas 
como sostén del sistema democràtica. Discutimos su propósito de 
diriairse a un regimiento con asiento cercano. Pretendia conminar 
a los jefes militares a que sacasen sus tropas a la calle para de fen- 
der las instituciones. 

Tras los primeros momentos los esbirros del régxmen nos deja- 
ron en una relativa lïbertad de acción. Nos trasladàbamos de un 
lugar a otro con un pequeüo desiacamento detrús nuestro. Guando 
Montevideo mostrà al fin con absoluta claridad su pasividad frente 
al gobierno de lacto, me retiré a mi Gerro Largo. Mi departamento 
no me habría de decepcionar. Fue entonces cuando ocurrió la tra¬ 
gèdia, En varias oportunidades nos habian provocado. Inclusive te- 
nían un plan para asesinarme . 

Zavala se echa a reir diciendo: 

—Pero les falló del todo. 

Lo veo erguirse, mientras las arrugas de su rostro rien también 
p, alli en su despacho, con el mismo coraje de siempre, desafia nue- 
vamente a su asesino. 

—Pero les falló. 

Reposa las manos y se retrae a 1983. 

_ Et 23 de octubre, Grauert, prosiguiendo su campana contra la 

dictadura se une, en el Teatro de la ciudad de Minas, a Guichón y a 
Minelli, participando en un acto, en el que el batllismo reclama el 
retorno de las Ubertades públicas , Bespués del acto la pohexa pidió 
a los tres que se constituyesen detenidos por violar las dispocicxo- 
nes sobre la libertad de expresión. Grauert, Guichón y Mtnelh se 
niegan a acatar la orden y vuelven a Montevideo el 24. Al llegar al 
Km. 33 de la carretera a Pando la policia les detuvo y luego dis- 
paró sobre ellos,. Los tres fueron llevados al centro asistencial de 
Pqndo. Alli fue mi hermano Juliàn. La policia lo detuvo indiedn- 
dole que toda vez que se presentase iria a parar al calabozo. Bu- 
rante algunos mínutos logró conversar con el médico que atendía a 
los tres hombres. Juliàn, que es médico , Ie rogó que tuviesepre- 
sente el peligro de infección gaseosa y el íneonveniente de vendara 
los heridos. Bespués de cuarenta horas , vendados y en grave estado, 
Grauert y Guichón , los dos heridos de hala, son trasladados al Hos¬ 
pital Militar en Montevideo, mientras que Minelli f intoxicada^ por 
los gases que les arrojaron denrto del coche, quedaba en Pando. 

El 2$ moria Julio rodeado por un reducido grupo de amigos y 
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de su esposa Maruja . Grauert tenía 31 afios. 

Volviendo, pregunté: 

—Sefíor Zavala: la última vez que conversamos hace poco mas de 
un ano, discutimos sobre la Reforma Constitucional, que sostuve , 
como quincista que soy , y que usted rechazó, como defensor del ideal 
colegialista. Entonces me expresó sus simpatias por el sector que 
orientaba el, entonces, Consejero Vasconcellos. iCuàles son las opi- 
niones que le merece la actual situación del Partido? 

—Usted ya tendrd tiempo para cambiar de opinión en lo que se 
refiere a la nueva constitución. En Guanto a las simpatias de que 
habla debo decirle que cuando el sefíor Vasconcellos pasó al Minis- 
terio de Hacienda conversé con él y le manifesté que deberia no 
aceptar , como Ministro, una orientación econòmica que, a mi cri- 
terio, esta renida con la ortodoxia batUista en la matèria. 

(iRecuerdas Kurken todas las oportunidades en que hablamos 
de estos temasf Esiablecimos que el Partido Golorado en el go- 
bierno debia enfrentarse a una opción històrica: la de seguir la 
linea batllista tradicional y su modalidad socializante, introduciendo 
cambios profundos en la infraestructura neocapitalista que nos ca- 
racteriza o, buscando la expansión del sistema económico vígente, 
recargar sobre el consumo el peso de la crisis mientras se libera a 
los sectores de mayor poderio económico para fomentar su capa - 
cidad reproductiva.) 

Zavala Muniz senala con claridad el camino que ha tornado el 
gobierno. 

—iHacia dónde va nuestro Partido? 

—El batllismo siempre ha encontrado los hombres adecuados 
para resolver los problemas que Ta hora senala. El nuestro es un 
partido con raíces profundas y ellas le permiten ser instrumento 
apto para los cambios que el futuro exige. 

—Sin embargo, 8r. Zavala, la gente no cree mas que en la 
necesidad de que quien se agita a su lado reciba un golpe. Guando 
a su vez les golpean , entonces si perciben la injustícia. 

—Es la ley de la selva, $no? 

Zavala Muniz me despidió por fin. Quería ver un programa de 
Canal 5. En el zagudn, mientras esperaba el ascensor, me pregunté 
hasta dónde es vàlida la afirmación de que éstos son tiempos de 
transición. 

Somos, Bidiziàn, una generación apurada. 

La luz y él barniz de la puerta me trojeron la visión de una 
escena que estuvo ante mis ojos durante todo el transcurso de la 
entrevista. 

El 24 de agosto de 1966, ya de noche, el Senador Furest ocu- 
pando la Presidència de la Asamblea General, anuncia el resultado 
de la votación que permitirà la plebiscitación del proyecto de Re¬ 
forma Constitucional que habria de triunfar en noviembre de ese 
ano. 
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Editoriales de 
JULIO CESAR GRAUERT 











EDITORIALES 

ANIVERSARIOS 


CIUDADANO: Periódico político éste, cuyo primer número inicia- 
mos con estas palabras, nos parece natural dirigirlas a quien expon- 
dremos en adelante nuestra prèdica, como anticipo indicador de 
nuestro pensamiento. 

Dos razones explican esta acción periodística. Por una parte, ese 
pensamiento no es el exclusivo de quienes tienen a su cargo la orga- 
nización del Semanario. Pertenece éste a la Agrupación Batllista cu¬ 
yo nombre lleva, constituïda- a principios de 1929 por un núcleo de 
Diputados Departamentales. Su aòción se inicia con el proyecto de 
salario mínimo mensual de setenta pesos, íinanciado con un impues- 
to a la herencia de inmuebles radicados en el departamento. 

Su acción contó de inmediato con el interès, la simpatia o la 
adhesión de muchos correligionarios que abrigaban propósitos alines. 

Posteriores iniciativas confirmaron y extendieron el prestigio de 
la obra emprendida, que viene a continuarse, por efecto de su pro- 
pio acrecimiento, en la publicación que inauguramos. 

Muchos son, pues, los que habràn de expresar su pensamiento 
en estas pàginas, porque desde ya declaramos nuestro intento de un 
periodismo no sujeto al rectorado de ninguna particular convenièn¬ 
cia, sino un periodismo de elaboración colectíva, en la mayor am¬ 
plitud posible. 

Por otra parte, como segunda razón explicativa, una constata- 
ción bien evidente demuestra que la mayor utilidad social del pe¬ 
riodismo se produce cuando él es instrumento de la actividad polí¬ 
tica. A la inversa, y con màs verdad todavía, la actividad política 
necesita por naturaleza, del periodismo que la difunda, la aclare, la 
defienda, üa critique. 

El batllismo es un gran partido y una gran obra realizada; pero 
es también una extraordinària fuerza històrica, apta para empren- 
der una obra social de futuro, infinitamente màs considerable. 

La orientación actual del partido, la interpretación crítica de lo 
realizado y la tendencia futura, tienen que ser diversamente apre- 
ciadas. 

Nosotros vamos a exponer, propagar y defender nuesrtra particu. 
lar apreciación. Para que ese trabajo político sea eficaz, necesitamos 
del periódico. 

En términos generales, estimamos como lo màs apreciable de la 
obra batllista, su caràcter de socialismo positivo. Batlle fue el màs 
grande realizador socialista de Amèrica, aunque sus realizaciones 
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àparezcan al preseate desmedradas por las reacciones indivïduaUs- 
oue tuvieron que contemplarse en su època. 

Desde que Batlle careció de poder en el gobierno -hace màs 
de d°ez ano^ aquella obra se detuvo. El problema social subsiste 
sia solución y así permanecerà mtentras no se ataque 
estructura misma del orden económico existente. 

T oc trabai adores, la gran masa activa y desposeída de la socie 
dad no tendràn iusiicia sí se la busca por el camino de imposuWes 
conciliaciones entre los privilegios del capital y la misena de qui 

B1 capital es riqueza acu 
mulada en manos de un individuo, que la utiliza para producir nu 
va rioueza, Dejemos de lado ahora la ílegitimidad de que sepenm- 
ta a un individuo acumular aquella primera nqueza (injustícia y 
anti-socialidad de la herencia, que es uno de los medios de , - 

iTuilacíón)' la nueva riqueza es el resultado exclusivo del i 

humano én el que està incluido el del propio capitalista, pero este 
retiene para sí, en el reparto, una porción mfínitamente mayor d 

ïfcorreSondiente a su trabajo, por alto para 

El obrero en cambio recibe lo menos posible; lo suliciente para 
que no busque por la íuerza, desesperadamente, los medios de b- 

SÍSt Economistes, eruditos y políticos de proíesión, sobretodo^si s on 
ricos, sonreiràn de nuestro anàlisis; sólo que no podran destruir 

Verd Al'servicio de la total destrucción de la injustícia que encierra 
„ v.rï.dV«*t»do siempre -.«•»«>«“ * '* 0,0 "° S 
queremos mantenerlo en ese empeno, inílexiblemente 
q Nuestra prèdica en esle periódico y nuesra 

SSgSÜtS f^rp^lïios capitalistes, io que £ 
Ïítea estos los medios de produccidn y de camb.os para 
entregarïos a la sociedad. 

(Ano I N? 1 - 12 de julio de 1930). 


UN ANO 


UN ANO de lucha, un ano de constante batallar, un ano en que 
—precisados, concretado*- propagamos nuestros principios en todos 
los problemas planteados por la lucha social. nuestr o 

Hace un ano, cuando anunciàbamos la publicación de nuestro 
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primer número, no faltó quien consideraba nuestra tentativa como 
obra imposible; quien considerarà que a lo sumo el cuarto número 
significaria nuestra última tentativa. 

Pero, si bieni es cierto que muchos, y sobre todo los màs encum. 
brados, eran escépticos respecto a nuestra obra; no es menos cierto 
que donde el hambre y la misèria de la explotación capitalista se 
hablan hecho sentir, ahí donde el dolor diariamente impera, ahí sur- 
gían voce s de esperanzas, vibrantes, decididamente dispuestas a acom- 
panamos hasta el fin. 

AVANZAR surgió como un grito de lo màs profundo del Parti- 
do contra la burguesía prepotente y audaz que se alzaba dispuesta 
a abatir todas las conquistas proletarias; surgió dispuesto a jugarse 
el todo por el todo en defensa de los ideales del que fuera eje del 
proletariado americano. 

El régimen imperante —tanto en lo económico como en lo so¬ 
cial—* es absurdo, indigno e injusto. Y contra aquellos que qüieren 
contemplar los intereses creados, contra aquellos que desean una 
acción “prudente”, contra aquellos que predican la falsa doctrina 
de la armonía entre el capital y el trabajo, nosotros levamos nues¬ 
tra bandera de acción radical, sin temperancias que en la acción 
significan verdaderas traiciones al pueblo, absolutamente clasista y 
tendida —sin dudas ni abstracciones— hacia las reivindicaciones 
proletarias. 

Contra el imperialismo y sus sirvientes, contra la explotación 
capitalista, contra la justicia clasista, contra la policia prepotente 
y canallesca, contra los presidentes reaccionarios, contra —en suma— 
de los opresores de la clase obrera hemos opuesto nuestros princi- 
pios y nuestra acción. 

Y cuando ha tocado luchar por una conquista proletària, hemos 
puesto a su servicio nuestras energías prontos a medirla en cual- 
quier terreno. 

Contra los reaccionarios y conservadores siempre se levantó el 
verbo pujante de AVANZAR; y en las luchas por las conquistas 
obreras siempre nos tocó el puesto de vanguardia. 

Desde un principio nos trazamos una línea política, y podemos 
afirmar lo: 

Hemos cumplido. 

Jamas consideración de orden alguno paralizó nuestra pluma; 
jamàs nuestra línea política fue modificada por ninguna circuns. 
tancia convencional; por eso, hoy, con la base sòlida de nuestra prò¬ 
pia ejecutoria —podemos firmemente expresarlo— nuestro lema de- 
be ser la bandera del proletariado. i \ AVANZAR!! 

(N9 49 — 11 de julio de 1931) 
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ECONOMIA (Exterior) 


EL MONOPOLIO DEL COMERCIO EXTERIOR 

S6S DeÍhfel'imperialismo triunfante, la enajenación de toda sobe- 

^QuVe^fmonopoIio del eomereio exterior? Si se quiereteaer 
„ na idea crecisa de V empiécese por descartar toda comparación 

rpStóS ylJ SdaÍ oporti^tas^ ’ 

te^rïaas irïss ütis» 

S ° CÍe Monopolio del comercio exterior es pues, socialización ^absolu- 
ta de las relaciones económicas —y politicas, por ende P 

C0U La^Aduana perderà para siempre su funesta orientación fiscal 

v desapareceràn ademàs todos los Ham ad os ímpuestos protecciomstas. 
y dwwcjtog expresar claramente Ia enorme diferencia que 

existe entre proteccíonismo al industrial y proteccionismo aja te- 
dustria lo mejor es abandonar esas, palabras. para utibzar las que 
derivan del contralor social sobre la industria -estaiUo ratenoi■ a 
socialización integral- ejercido con formidable apoyo de la socia 

lización total del comercio exterior. Emblema 

Un eiemplo permitirà la comprensión facil del problema. 

Los industrial es del esmaltado tienen, protecciónaduanera Esto 
auiere decir que el capitalista que se dedica a la indústria del hie- 
rro esm^tado tiene en la Aduana de nuestro país una.tarifa pro. 
tectora que lo coloca en condiciones de supenoridad econòmica f en 
te a un determinado industrial alemàn, pongamo s por caso. 

^ Pero esa tarifa protectora no obliga en nada al mdustri^ Pue 
de nro duc ir en la medida que le convenga, pagar los jorn ales de 
Íambre qu quiera, ser a la vez importador de otros arbculos o d 
mTmo articulo protegido, asegurarse altos margenes de gananaa 
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recurriendo a los procedimientos màs repudiables y cerrar su fàbri¬ 
ca el día que le venga en gana. 

Es el amo capitalista y cuanto màs aumente su capital mayor 
serà su poderío. La sociedad, víctima de la ordenación econòmica 
actual, aún le da las armas de la tarifa proteccionista, amén de la 
policia y el ejército para defender los privilegios del fabricants de 
artículos esmaltados. x 

Y mientras ese capitalista obtenga grandes ganancias con la ta¬ 
rifa, serà fabricante. Manana, si ya no le conviene la tarifa o le 
conviene menos, de fabricante se transformarà en importador co- 
mo lo fue antes. 

Y en el dilema que con su poderío, el capitalista plantea a la 
sociedad, los que deseaín que en el país se produzca para que los 
obreros no queden sin trabajo, jamàs encuentran otra salida que 
la de saciar los apetitós del capitalista, aumentando a su paladar las 
tarifas protectoras. 

Y bien. El monopolio del comercio exterior libra a los bien in- 
tencionados de las garras del aprovechado industrial; y lo que hasta 
ahora ha sido un mero proteccionismo al patrono transforma en 
el contralor al patrono, en el proteccionismo del obrero y, por lo 
tanto de la sociedad. 

Dueno el Estado de los medios que hasta ahora permitieron al 
amo capitalista la imposición de su agio, aún hecho antes de socia- 
lizar la producción, puede imponerle todas las fiscalizaciones que 
quiera, limitar sus ganancias, asegurar el salario y librar del paro 
a los obreros, a quienes debe dàrseles la fiscalización interna de la 
fàbrica. 

El monopolio dà para ello la base fundamental. Y son muy sen. 
cillos los procedimientos para lograr en la vida econòmica interna 
aquellos fines que hasta ahora parecían inalcanzables sin la socia- 
li^ación integral. 

Duena 1^ sociedad del comercio exterior, el capitalista tiene que 
empezar por hacer conocer su capacidad de producción y el costo 
de ella sobre las bases que el Estado le imponga. Ya no, puede ele¬ 
gir entre la fabricación y la importación. Ni siqüiera puede intro- 
ducir la matèria prima o semi elaborada sin la mediación del Estado. 

De amo se convierte automàticamente en un capitalista conce- 
sionario. Ha de ganar tan sólo lo que la sociedad considere legitimo 
y Jia de exhibir sus libros, rendir cuentas; porque el precio de ven¬ 
ta serà fijado por el Estado, único importador de artículòs simila- 
res para el complemento del consumo, articulo cuya distribución 
puede dejarse toda o en pàrte al comercio minorista con preciob 
tarifados de acuerdo con los preciós impuestos a la producción na¬ 
cional. 

Suprimida también la racionalización capitalista, fijados los sa. 
larios mínimos, la socialización integral serà una consecuencia for- 
zosa, y a corto plazo, de la soci^lizacióu dçl comercio exterior, des- 











de que una socièdad capaz de lograr su hegemonia econòmica para 
las relaciones exteriores ya no puede encontrar obstàculos, ni mate- 
riales ni doctrinarios ni políticos para regir toda su vida econòmica 
interior. 

(N 9 13 — 4 de octubre de 1930) 


CONTRA EL AGIO y la expio tac ión del capital ismo en la banca, 
el comercio y la indústria, apoyados en la libre acción internacio¬ 
nal tenemos en las manos un arma decisiva: la socialización dei 
comercio exterior, o como quiera Uamàrsele, estadización o monopo- 

lio del comercio exterior. .. 

La "libertad de comercio", frase que, como la de libertad de 
trabajo” sirve para ocultar la màs oprobiosa explotación del nom¬ 
bre por el hombre debe ser borrada definitivamente de nuestra le- 
gislación fundamental. 

Libertad de comercio, en la esfera internacional, es sinómmo 
de monopolio de comercio en manos de un pequeno grupo de ca- 
pitalistas expoliadores. 

La Aduana no es para ellos màs que una dependencia publica 
a sus órdenea Despacha lo que ellos traen del exterior, aunque en 
determinado momento, lo que ellos traigan signifique la ruïna de 
miles de obreros, la paralización de todo un ramo industrial, el 
hambre para todos los trabajadores de la tierra. 

La avarícia de los agiotistas bancarios, duefíos absolutes del 
cambio internacional, decreta ahora la rebaja de todos los salarïos 
en un porcentaje abmmador; la avarícia criminal de los comercian¬ 
tes, importando en cantidades abrumadoras y en un mstante preciso, 
los productes agríeolas arrancades con un penoso esfuerzo, decreta 
luego la misèria de los trabajadores de la tierra, ya expoliados mi- 
cuamente por los terratenientes todopoderosos; mientras la avarí¬ 
cia despiadada del industrial, dueno a su vez de entenderse con los 
índustriales de otros países, se Iraníorma de un día para otro en 
importador de artículos dmilares a lo s de su indústria, condenando 
a la desocupación y misèria a los obreros de sus fàbricas. 

Esa es la libertad de comercio, _ 

Como es la libertad de trabajo, el régímen que exige la abolí- 
eión de toda legislacïòn sobre jornada màxima, accidentes de traba¬ 
to, salario minimo, representación de los obreros en la direccion ae 
la indústria, seguro contra la desocupación, comitès de labricas, sin- 
dicatos y contratos colectivos, jubilaciones generales y, eu ím, to- 
das las leyes conquistadas por el Batllïsmo y las que nuestra prè¬ 
dica y acción reclaman. 
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Nuestro Partido hace veinticinco anos que viene luchando con¬ 
tra ese lema hipòcrita de la economia burguesa. ^Cómo no iniciar 
de inmediato una lucha idèntica contra esa otra mentirà de la bur- 
guesía, que se llama “libertad” de comercio exterior? 

Y bién. En nuestra lucha contra el oprobio de la explotación 
apoyada en la "libertad” de trabajo, el Batllismo, ademàs de ías 
leyes limitadas de jornàdas màximas de ocho horas, ley de acciden¬ 
tes, etc. inició el monopolio industrial con la socialización de la 
producción de la energia elèctrica, servicios terrestre s del puerto, 
nuevos ramales ferrocarrileros, municipalización del saneamiento y 
otros servicios fundamentales; obra que debemos culminar con la 
socialización absoluta de todos los medios de producción y de cam¬ 
bio empezando por la tierra. 

El mismo camino debemos seguir, pues, para abatir la expolia- 
ción amparada en la no menos hipòcrita leyenda de la “libertad de 
comercio”. 

Por eso reclamamos para la sociedad el monopolio del comer¬ 
cio exterior, vale decir la socialización de todo intercambio con el 
extranjero, único régimen que puede impedir las miserables esde- 
culaciones del capitalismo explotador, tal como ocurre ahora^on 
el ejemplo tristemente aleccionador de la baja de la moneda y co_ 
mo ocurrió ayer con los amos de la indústria tèxtil. 

(N 9 36 — 21 de marzo de 1931) 


EL OCASO INGLÉS 


Inglaterra, sinónimo durante un siglo de poderío capitalista, 
símbolo hoy de un orden social en descomposición, cae estrepitosa- 
mente ante la mirada absorta del mundo capitalista. 

Las hipócritas lamentaciones de sus rivales carcomidos y las pa- 
labras de ocasión de los asustados “financistas”, elevan como una 
rumorosa súplica al perdido paraíso del Capital. 

El país que ha distribuído cuatro mil millones de libras por el 
mundo, huye despavorido ante las últimas ordenes de los banqueros 
holandeses y suizos. Epílogo ridículo. 

La reina de los mares cae vencida por el resquebrajamiento de 
un orden ya viejo, “prefiado” de uno nuevo, según la expresión del 
critico inmortal de la economia capitalista. 

Venecià y Gènova depusieron sus altivas armas mercantilistas 
ante el nuevo mundo de la producción capitalista; Inglaterra cae 
herida por las propias fuerzas económicas de las formas de produc¬ 
ción que hicieron su grandeza. 
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La ineluctable coiitradicción que cada forma de producir lleva 
en sí, rompé el equilibrio y decide. 

Felicitémonos de ello. 

Siempre se abre un horizonte mejor luego de esas catàstrofes 

El orgulo britànico, repite hoy la s olvidadas palabras que reao- 
naron en los vastos imperiós en desgracia: "Pocosl; s 
normalización vendrà"... Los romanos. los espafioles dijeronlos nus- 
mo. Hoy lo dicen los ingleses. Manana. muy pronto lo diran los 

yan ^Pocos meses màs”..., dice el ministro britànico que vive como 
un paràsito entre nosotros, después de desabogar su odioi conitra os 
desocupados ingleses y la política del seguro a la desoeupaciÓn. 

Aquelles infelices, que arrastran su hambre ^ 
rígida y petulante City, son los responsables de la caida. .. Ya vera 
el paràsito inglés cómo los desocupados ingleses mereceran sus as 
Si obedeciendo a la conclencia de su dase destruyen las podridas 
empalizadas que los separan del poder politico y de la felicidad. 

Y bien El imperialisme inglés necesita oro. Contribuyamos a 
prolongar su agonia, libràndonos a la vez de sus garras para luchar 
mejor contra el imperialismo yanki. 

Rescatamos para ello nuestra deuda al tipo mé s !»]□ posible 

Los burgueses que hablan de la moral para oponerse, son fes 
mismos que se enriquecieron con el hambre y la muerte duran.e 
la guerra europea- Moral capitalista* , , 

Debe sustituirse ese oro inútil de los sótanos del Eanco de la 
República, por los papeles con que nos asfixia el lm J erl ^ lls ^ 

El Banco sólo podrà atribuiries como eneaje el valor de compra. 

Y nercibirà los servicios. . . 

Es seguro que de ese modo se pueda disponer casi de inmediato, 
de màs de diez millones de pesos para ensanchar el domimo indus- 

trial y d es fambién seguro que, ya impuesta como està en la opinión, 
una de las primeras imeiativas de AVANZAR, esto es, el monopo- 
lio del comercio exterior, la derrota definitiva del imperialismo en 

nuestro país serà aplastante. . 

Caerà junto con las políticas de las altas tarifas aduaneras (esti¬ 
lo Acevedo Alvarez) y del libre cambio frugoniano, que se baten en 
retirada hasta dentro de sus propios baluartes. 

Y nuestra prèdica habrà triunfado en uno de sus aspectos que 
parecían màs audaces, justificàndose plenamente nuestra acción po- 
lítica, cada día màs poderosa. 

(N9 59 — 26 de setiembre de 1931) 
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LA MOVILIZACION DEL ORO parece ya cosa resuelta por la 
mayoría gobernante; el oro, durante tanto tiempo atesorado en el 
Banco de la República pronto viajarà rumbo a otros mercados con 
el objeto de que repunte un poco nuestra pobre moneda. 

Desde que la crisis financiera abatió nuestro signo monetario, 
los proyectos màs descalabrantes hicieron su aparición en el inundo 
de la política. 

Màs no es nuestro objeto hacer de ellos un detenido examen, 
sino analizar la actual situación teniendo en cuenta las medidas ya 
adoptadas y las que se proyectan sancionar. 

El absurdo reajuste presupuestal realizado a fines de julio, es 
ilógico e injusto porque desmembrà el patrimonio de los entes autó- 
nomos y cercenó el capital industrial del Estado, dejando en' cambio 
casi intacto el presupuesto del ejército y la armada y manteniendo 
por consiguiente los privilegios de sables y entorchados. 

Después, le tocó el turno a la importación. Exportar màs e im¬ 
portar menos, se dijo por boca de los “sabios”. Y como consecuen- 
cia se limitó en unos casos y en otros se restringuió la impórtación, 
sin que ninguna valia se opusiera a’ los capitalistas nacionales que 
a su antojo podràn aumentar los preciós de sus productos, aunque 
nuestro peso hubiera perdido parte de su valor adquisitivo habién- 
dose por lo tanto encarecido sensiblemente la vida. 

Conjuntamente, los mismos sabios se dijeron: hay que nivelar 
el presupuesto y para ello debemos retacear los sueldos. Se hizo 
una escala progresiva bastante caprichosa y tijera en ristre se re- 
dujeron. Aún cayeron los inferiores a cien pesos y faltó muy poco 
para que aún aquellos que ganan cuarenta sufrieran la crisis que 
ellos no pródujeron... 

De nada valió que hombres —a su juicio— inexpertos, dijeran 
la verdad: que ello significaba reducir el consumo que en ese caso 
de nada valia producir màs, que se iba hacer màs sensible la deso. 
cupación sobre todo en aquellas familias donde algunos de sus miem- 
bros ya estuvieran sin trabajo, que se violaba principios claros del 
partido... Nada fue bastante, la tijera continuó su obra. 

Màs tarde, le tocó el turno al “seguros de cambios”. Con caras 
serias, prontos ya para tomar medidas “heroicas”, los sabios expre- 
saron: hay que salvar a la banca, al comercio y a la indústria iy a 
los demàs que los parta un rayo! 

Y así fue. 

Se les repitió hasta el cansancio que era otorgar la garantia sub¬ 
sidiària del Estado a los especuladores, ensuciarse en los manejos 
de la banca privada, y descargar sobre los trabajadores las pérdi. 
das ocasionadas por el cambio diferido... iAdelante! se dijeron los 
sabios, y tranquilamente entregaron el dinero del Estado a los es¬ 
peculadores. 

Preguntarà el lector: £y el peso? iy la desocupación? Lo mismo 
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o peor que antes de adoptar semejantes medidas. La desocupación 
aumenta y el peso baia y baj&. 

Nosotros expresamos ya nuestro pensamiento: vivimoa la cns * 
final del régimen capitalista; el individualisme es abrtdo. por los 
factores económieos crea dos por él mrsmo; ^“upaciànes el s m- 
toma màs terminante de que vrvmios el período fatal del caplta 
lismo- v lo que debemos hacer es aprestarnos a crear un nuevo mundo 
Sófo con la socLalización de las industrias, con el monopollo de los 
cambíos, nacionalización de la tierra y estadización de la banca vol. 
veremos a la normalización econòmica y sociaL - 

Pern volviendo a las medidas ya adoptadas, drremos que e P - 
blu uuede sacar de eUas una gran enscnanza: todas ellas son calrf- 
cadamente clasistas, tienen por origen y coma unico fm salvar a la 
cl ase capitalista. El proletariado, coma lògics ^secuenci^ debe 
ex i gir leyes también calificadas exclusivamente en favor de su clase. 

Ah ora examinatemos brevemente las medidas que se proponen. 
El oT «P ctacuiarmente expuesto por el Banco de la Bepubhca 
flamó ia atendón de los “sabios”. Y entonces se habló de ma as de 
maniobras". préstamos, empréstitos, exportación de ora etc. ete. 

El Presidente de la República que tïene la rara vrrtud de abatir 
nuestro signo monetarm cada vez que babla, también desi rodó su 

P ° S1 Entendemos Za que eg 7 absurdo. remata damente absurdo, hablar e 
emprésthos y consideramos que fatalmente producirà la bancarrota 
econòmica el envio de nuestro oro en grandes cantrdades destmadas 

3 No^somos^contrarios a la exportación de oro; pero sí exigimos 

^ su pro y su contra en otno 

articulo—^ consideramos muy meditado el proyecto que dertlnaparte 
del eneaje del Banco de la República a rescatar nuestra deuda externa 
El país vive agobiado por el pago de intereses y 
de los empréstitos contraidos en el extranjero. y ello significa siem 
ntp nn grsve peligro p&rQ nufistra sot6rani3. , . . _ 

El rescate de nuestra deuda externa significa una acción 
perialista perfectamente definida puesto que se rescatar fan cerca d 
cien millones de la deuda, significa paralizar ^ P^etración del ca- 
pitalismo yanki e inglés al mismo tiempo que nu ®^ a « on ^® ” rCU 
Xante seguiria plenamente garantida por las garantí as ya otor = adas a 
nuestro acreedor extranjero. 

(N^ 56 — 5 de setiembre de 1931) 
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LA CRISIS UNIVERSAL porque atraviesa el capitalismo afecta 
fundamentalmente el mantenimiento de este régimen y todos esos 
síntomas que se pueden apreciar, nos hacen lógicamente presumir que 
se acerca la hora de la total transformación de la sociedad. 

El capitalismo, a pesar de sus desesperados esfuerzos, fatalmen- 
te caerà para dar lugar a una nueva sociedad donde la vida mas 
armónica no permita la coexistència de explotados y explotadores, 
y donde el trabajo no podrà servir para enriquecer a unos y hun- 
dir a otros en, la misèria. 

El examen paciente de estos últimos treinta anos, pçrmite apre¬ 
ciar perfectamente el momento histórico porque atraviesa nuestra 
sociedad. 

Los sacrificios de la burguesía imperante son inútiles, puesto 
que fracasarà en su último y desesperado esfuerzo por mantener la 
actual situación. 

Este momento no es nada màs que el resultado de un cúmiu|lo 
de circunstancias históricas, cuyo proceso ya cumplido es imposible 
destruir. 

Desalojada la simplista explotación del siglo pasado por la gran 
indústria, ésta vio surgir una fuerza inorgànica hasta entonces, una 
fuerza enorme en incesante crecimiento: el proletariado. 

Las exigencias del capitalismo, en su acumulación de riqueza, 
eliminó todos los elementos subjetivos que por su propio caràcter 
no tenian nada màs que una pared de consistència, para dejar obje- 
tivamente, y descorrido por fin el velo, frente a frente a dos fuer- 
zas en pugna: las de los potentados y la de los desposeídos. 

Y así la realidad nos mostró una nueva situación: el capitalis¬ 
mo esquilmando brutalmente al proletariado, pero por otra parte 
entreteniéndolo con mejoras inexistentes, debido a las fallas de los 
organismos estatales. 

Pero, esa situación no podia continuar. Los trabaj adores con 
justicia exigen salarios mejores, seguros, jubilaciones, y el capita¬ 
lismo, para defender sus privilegios comprometidos por la legisla- 
ción social, recurre a sistemas brutales de explotación. 

El trabajo “racionalizado”, “estandardizado”, transforma al obre- 
ro en una màquina, desgarràndolo física y moralmente; pero su in- 
mediata consecuencia, la desocupación obrera nos demuestra que el 
mundo capitalista se tambalea para caer definitivamente; y es inú¬ 
til que la burguesía en los estertores de su agonia apele a la fuerza 
y pretenda dictatorialmente organizar al proletariado; el Comitè de 
Vigilància Econòmica, las Vanguardias, el Ejército (siempre a dis- 
posición de los potentados) y todos los organismos creados por el 
capitalismo para su defensa, nada podràn las actuales circunstancias. 

El momento histórico es de profunda gravedad, y él nos indica 
que ha llegado la hora de abandonar la vieja teoria de la armonía 
entre el capital y el trabajo, para con un concepto màs justo como 
consecuencia de una traducción fiel de la realidad, disponernos a 
obtener la socialización de las industrias y los medios de cambios, 
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y la nacionalización de la tierra y terminar de una va con la ab- 
surda y inicua economia capitalista, es decir, ebmmar de nuestro 
medio social la explotación de los proletanos. 

(N 1 ? 21 — 29 de novïembre de 1930) 


46 


ECONOMIA (Interior) 


EL EMPRESISMO es una fuerza —predominantemente política— 
una doctrina —genuinamente capitalista— en que respaldan las em- 
presas extranjeras sus conquistas y dominios en el vasto territorio 
económico que se extiende desde el golfo de México hasta el estrecho- 
de Magallanes. 

El empresismo doctrinario es una simple modalidad del capitalis- 
mo; sólo que se concreta a una cuestión de índole pràctica, sin refe. 
rirse para nada a la teoria del Capital que continúa siendo dogma 
y base. 

Aquella cuestión se plantea sobre el postulado de que el capital 
criollo, el capital local (de todos y cada uno de los países latinoame- 
ricanos) es insuficiente para impulsar el progreso; que los recursos 
propios no permiten mayores extensiones a la actividad social y que 
habrà de vivir en un perpetuo estancamiento de no recurrirse a estL· 
mulos poderosos. 

Y esos poderosos y tonificantes estímulos sólo puede venir, natu- 
ralmente, del capital extranjero, el cual vendria según la literatura 
ad-doc del periodismo empresista, con el único y exclusivo objeto y 
propósito de ampliar nuestra primitiva civilización por el aporte de 
poderosos elementos materiales. 

Esa agregación de capitales no es, como se comprende, periòdica o 
de emergencia (que también la hay) ni en su forma pecuniària o dp 
dinero. Se produce en las mas variadas, formas de la empresa. 

Desde el primer instante el negocio es seguro y de tal prosperi- 
dad que la riqueza importada en forma de empresa, como necesaria 
a nuestra insuficiència econòmica, pasa a ser insignificante comparada 
a la que arrancan a nuestra economia y exportan a titulo de rendi- 
miento al país del senor Capitalista. 

A pesar de lo cual los propagandistas doctrinarios del empresis¬ 
mo, continúan reclamando màximas garantías y facilidades para los 
capitales extranjeros y clamando contra las “persecuçiones” de que 
-afirman— es objeto. 

Hemos de ver en otra oportunidadi en que consisten esas “perse;- 
cuciones”, porque nos interesa referirnos ahora al empresismo como 
fuerza política. 

Presenta éste a veces una completa organización partidaria de 
la que es —en esos casos 1 — exclusiva razón de ser. Tales los parti- 
dos que el imperialismo yanki ha organizado en las repúbücas cen- 
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i rme lueffo _por la acción material y directa 

troamericanaS y a lo s que lu ® en ^ ts gobiernos. 

de su armada y ejército h deelaraeiones de la ma- 

Todo esto acompanado de promesa r de i màs podndo 

yor “rimbombancia" paaamermaiuata y vara 

cinismo. ^nrrPtar el aauato al Uruguay, el empresis. 

Otras veces, para concreta partido, pero por almided, 

mo no es la exclusiva razén de ser ^ ^ ^ que uamarle) o de 

StopràCi». » <«-*«. propulsor 

del AsTrf 5 nadonalismo y el ^l^Tuuyan el mejor argumento. Y 
Para la prèdica, los ec ° lonien to en nuestro medio, se ofre- 
sobre la realidad econòmica del extraordin aria. 

ce %££ÏÏ 

territorio d. U «- 

^V’-tïr-aï'-s: srid*® 

lista, es P-^^^^ Sel monopoUo del alcohol y el establed- 
nacional ^ ^ de , 193W 


hambre y oro 


La mentalidad burguesa no enc^^ deÍend6r 

61 tobre^TamC dTÏoiítariado" se han acumulado toda las 

riquezas. nnrïme el régimen capitalista, y de- 

y e l circulo de hierro que P . ^ & ° se ré g iin en, otro medio 

termina su ruïna a cor °^ ld que a hondar aún màs las diíeren- 

s rsz issrra —— 

So del capitalismo no 1 — »*■ *» 
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Tiene éste un impresionante programa apoyado en las frases 
declamatorias de todos los que traieionan al pueblo trabajador desde 
sus cargos creados exclusivamente por la spciedad para defenderla, 
es decir, para defenderla de la mayoría de sus integrantes: el proleta- 
riado. 

Toda la prosperidad que le desea al país, se apoya tràgicamente 
sobre el hambre de los obreros. 

Suspensión de obras públicas, paralización de la legislación so¬ 
cial; reducción, en una palabra de la capacidad de consumo de la 
gran masa del pueblo. 

Para levantar el valor de la moneda, para preparar las armas 
que usa el capitalismo en su lucha desorbitada, quiere afianzar el 
predominio de la minoria privilegiada a la que enconmienda la 
“honrosa” faena de reconquistar el valor del peso. 

“jHay que exportar màs! iHay que importar menos! iHay que 
exportar cosas que cueste poco producirlas!”. 

Y esas frases condenatorias para el proletariado se reduce la 
“eterna” doctrina que, difundida en folleto, ha consagrado al senor 
Morató, proporcionàndole de paso, apreciable beneficio. 

Para exportar màs, y a menos costo, hay que extremar la expo- 
liación del números de obreros considerados imprescindibles. 

Para importar menos... Esto es ya màs fàcil: que los obreros 
que hoy ganan su sustento en obras de pavimentación urbana; que 
los obreros que no tienen ni pueden tener otro trabajo que el pro- 
porcionado en las grandes obras públicas nacionales; que los re_ 
chazados en fàbricas y estancias, no pesen sobre la economia capita¬ 
lista. 

Que vuelvan a sus ranchos o a sus conventillos a esperar que 
el peso suba de valor. Que se sacrifiquen con su hambre y el de los 
suyos, para que los duenos del oro vivan màs felices! 

Así se importarà menos hasta que todo se arregle. 

Luego, cuando la situación sea propicia, evitando siempre la im- 
plantación del salario mínimo, todo ese tropel de hambrientos serà 
llamado por los salvadores para tirarle el mendrugo de un mísero 
salario abatido aún màs por la desocupación. 

Y todos juntos, con Morató a la cabeza, labraràn el engrande- 
cimiento de la República; si antes no los alecciona, el proletariado 
como se merecen. 

N 9 27 — 10 de enero de 1931) 
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LA IGUALDAD burguesa 


El ideal político burgués traduce ei concepto de igualdad a que 
obliga la he renda de la Revolució n Francesa, por el filosóíieo pi- 
latuno de la “fatal desigualdad” humana, 

Y la igualdad burguesa es entonces la igualdad política, que con- 
siste en conformar se con la desigualdad de to dos los insfantes, siem- 
pre que el hombre tenga un rninuto de “libertad” ïgualitaria al tm 
de cada ano, el último domíngo de noviembre... 

El esclavo del capitalismo tieue su minuto ritual de libertad- Y 
el ideal burgués queda satísfecho; 7 los “idealistas” se llaman de, 

mócratas, . _ _ 

Es que la democràcia no es nada màs que una fórmula vacia 
cuando se pretende aislarla del problema económico. Es que la de¬ 
mocràcia, el gobierno del pueblo por el'pueblo, no puede reahzarse 
donde gobieman los en e mi gos del pueblo, por mas fiestas de liber- 
tad que se decreten una vez por ano. 

La igualdad política no se concibe sin la justícia econòmica. 

El que ven de a otro hombre su trabajo personal, aprende la 

dura lección de la igualdad burguesa. 

El hijo de obreros, que nace obrero, que ha de tener nijos obre_ 
ros se entera tanto de la igualdad, como el hijo del terratemente 
que recíbe en la Facultad de Derecho la ensenanza del predommio 
capitalista y de los mejores sistemas para mantenerlo, mïentras los 
peones de la estancia le pagan los estudiós. 

El txabajador se quita, felizmente, la venda de los ojos. 

Saben que se burla n de él cuando le dicen que to dos tienen 
las mismas posibilidades. Sabe que a los diez afio s su hijo ha de tra- 
bajar de mensajero, de vendedor de periódicos o en una fàbrica de 
vidriós, y que es inútil para su hijo que ïa ensenanza secundaria 

sea gratuita. , 

Sabe que esas ocho horas de trabajo agobiadoras para su hijo 
cuando se inició en la vida, serà todo el resto de su exïstencia como 
una pesada cadena. Que su hijo perdió la "posibilidad" que le ofre- 
ció la fórmula burguesa porque a los diez anos tenia que trabajar, 
y que ya se le reserva el destino de rodar de un taller a otro, de 
una empresa pavimentadora a un frigorífico, de jornalera de un ex¬ 
plotador a jornalero de otro explotador. 

Que eso es la misèria; y que en la misèria, "libertad, igualdaa r 
y fraternidad 1 ' son ruidos lejanos de una revolución cuya historia 
no conocen. 

He ahí a lo que queda reducida la igualdad burguesa. El amo 
que paga los salarios la explica en los talleres por boca de sus ca- 

pataces. _ 

Cuando en las primeras horas de la manana, un obrero enajena 
sus íuerzas de trabajo, después de haber conocido la triste libertad 
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de rodar de puerta en puerta para obtener la posibilidad de ganarse 
el pan, se abisma en los dominios del absolutismo capitalista. 

Todo ha dejado en la puerta. Hasta el derecho ilusorio de dis¬ 
cutir el valor de su esfuerzo. El taller lo engsincha en la cadena 
de una larga jornada y cuando al fin de la quincena se le paga el 
trabajo que ha dado a crédito al patrón o poderoaq, aprende la úl¬ 
tima lección de la igualdad burguesa. 

Aprende que habiendo producido como veinte, cobra como dos. 

Aprende la lección del salario, la que le daràn a su hijo, la 
que lo hunde en la misèria y en la ignorància igualitaria impuesta 
por la burguesía. 

(N<? 29 — 24 de enero de 1931) 


LAS FALSEDADES DE LA BURGUESÍA 


El capitalismo forjo la actual organización de nuestra sociedad, 
teniendo en cuenta fundamentalmente dos puntos de vista: 

1 ?) “libertad” de acción para su clase, lo que significa absoluta 
falta de trabas para los económicamente poderosos; y 

29) creación de íuerzas, sostenidos con recursos del pueblo, lo 
suficientemente aguerridas como para mantener esclavizadas a la 
clase trabaj adora. 

Teniendo presente los dos aspectos que anteceden, el capitalis¬ 
mo organizó un sistema propio al cual con un fin exclusivamente 
demagógico calificó de “democràcia”. 

En la realidad lo que hizo fue disfrazar seductivamente un sis¬ 
tema creado para la explotación y el robo del esfuerzo de los tra- 
bajadores. 

Surge ràpida y espontàneamente la verdad: la democràcia no 
es posible sino en una sociedad dtfnde el explotador haya desapartí- 
cido, donde haya desaparecido la esclavitud que es la consecuencia 
inmediata del sistema de salarios. 

Pero, la burguesía siempre ha encontrado intelectuales prontos 
para oficiar de "teóricos" y proclamar a todos los vientos el triun- 
fo de los tiempos presentes, levantando el estandarte de la libertad 
(para los ricos)‘fruto de la “soberanía popular” y entonando himnos 
que seguramente tendràn màs tarde su debida recompensa monetaria. 

Así, los que recibieron su cultura en las universidades que paga 
el pueblo, no han salido de las aulas cuando ya se preparan para 
traicionarlo poniéndose servilmente a la,s órdenes de la clase explo¬ 
tadora ya sea publicando sus lucubraciones de formidables teóricos 
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de la burguesía, o lo que es mas lucrativo defendiendo a las gran- 
emcresas comerciales e industriales. 

Volviendo a nuestro tema. y desenredando la madeja que en 
su torno bicieron los intelectuales serviles del capjtabsmo^ Ubres 
de preceptos, de inmediato podemos apreciar que son de una abso 
luta íelsedad los principios bósicos de nuestra orgamzacion • 

La ‘Sberanía’’ la división de los poderes, la “ígualdad' dvi 
y política, son mentiràs —absolutas mentiràs— en las democraci 

bur g La S existència de clases -fenómeno social que quien.k> 
en duda revela el tnayor de los cmismos— sigmíica claramente 
que mientras existen ricos y desposeïdos capitalistas y 
la igualdad, la libertad, la democràcia y la soberanía, son conceptos 
de que se sirven los explotadores para realizar mejor los puntos 
de vista que concretamos al principio de este articulo 

Una vez que el capitalismo se aseguro su libertad de acció , 
difícil fue y es reglamentar la actividad social. . 

Peïo, cuando se obtuvo la sanción de una ley reparadora, facil 
le fue al capitalismo declararia de hecho inexistente. 

Y le fue fàcil, porque para eso forjó todo el regimen a 
nuestra sociedad, realizando el segundo punto de vista a que an e- 
■pi fyrmGIltG IIOS hemOS referido. , . . _ 

Todas las rodajas administrativas, parte integrante de ^ 
zas creadas para mantener a la burguesía, se adhieren a las sinuo 

sidades exigidas por la voracidad capitalista. deíen- 

Por eiemplo: la Oficina N. de Trabajo, que se creara para deien 
der al proletariado lo único que hace es legalizar su micua exp 

taC1 La policia y el ejército, como lo prueban los hechos ocurridos 
'durante la presidència Campisteguy, tarados en su esencia son sim- 
nles màquinas a disposición del capitalismo. 

pTroaún cuentan los potentados con los jueces que con obse- 
cación y servilismo pretenden con sus actos indignantes atemonzar 

P Contra ese imponente mecanismo destinado a ^seguraria liber- 
tad de los potentados, es que los obreros deben luchar hasta la calda 
total de la economia capitalista, seguros de que sin un conten do 
económico distinto en absoluto al que actualmente nge la pr°d - 
ción las conquistas politicas no tienen importància m trascendencia 

611 La V d d emo S cràcia, la igualdad, la libertad, seran verdaderas cuan¬ 
do para siempre haya caído el inícuo régimen capitalista. 

(N*? 30 — 31 de enero de 1931) 


LA MONEDA 


Cuando se discutió en la Càmara el problema del encarecimien- 
to de la carne, hicimos notar que la investigación parlamentaria no 
podia olvidar una de las causas fundamentales que pesa en todos 
los problemas del momento: la desvalorización de la moneda. 

Un articulo primordial como la carne, así como casi todos los 
artículos de primera necesidad, sujetos a los vaivenes del comercio 
exterior, tiene sus preciós ajustados a la moneda internacional que 
es el oro. Y agrégamos: con una moneda depreciada como la nues¬ 
tra no puede adquirirse nada en su justo precio. 

He aquí que en ultimo término, no puede discutirse ningún 
asunto relacionado con el poder adquisitivo del salario; no puede 
estudiarse nada que se refiera a la situación desesperante porque 
atraviesa la clase trabajadora, sin olvidar aquella causa primera 
que reduce los salarios reales en un porcentaje abrumador. 

Consideramos que todo el agio realizado en todos los aspectos 
de nuestra economia se apoya en una causa única “que es el régi¬ 
men absurdo de la “inconversión”. 

Por imitación, por temores màs o menos fundados, por conve- 
niencias de unos y otros primases de la clase capitalista, se man- 
tiene en pie la ínconversión decretada a raíz de la guerra europea. 

Y el oro que està encerrado en las arcas del Banco de la Repú¬ 
blica es un terrible peso nruerto, causante de todos los males, aun- 
que se pretenda mantener la ilusión de que lo garantiza todo y que 
a todos defiende de una crisis mayor. 

Profundo error. Fuera de los primeros anos, durante los cuales 
sufrió una conmoción profunda la economia mundial y nuestra 
ínconversión estaba frente a la ínconversión decretada en las pla- 
zas màs fuertes, no pudieron sentirse todos los efectús. Pero desde 
que se volvió a la conversión en otros países, en ^ankilandia, es- 
pecialmente, nuestro peso ha sufrido la màs grave depreciación. 

Algunos defensores de mantener el régimen actual, no vacilan 
en poner de relieve la especulación vergonzosa que se realiza so¬ 
bre los cambios. Màs no quieren reconocer que esa especulación 
sólo puede hacerse a la sombra de la Ínconversión. Sin embargo, 
esta es la causa; lo que viene a significar que el Estado, cualesquie- 
ra sean las medidas de fiscalización de cambios que reclame, es el 
tutelador de todos los especuladores. 

Mientras no circulen en nuestra plaza las monedas de oro, nadie 
puede decir, por ejemplo, si hay o no exceso de papel moneda. El 
único índice de que el papel responde a las necesidades de las ope- 
raciones diarias, es que permita un pequeno margen, por pequeno 
que sea, de circulación de oro. 

Lo mismo ocurre en los cambios. Sin oro disponible, nadie po¬ 
drà jamàs poner freno al agio repugnante de los especuladores. 
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iQué se teme? iQué el Banco de la República se «uede sm el 

=0»! Nadie ? u. ». Ual 

Dartidario de la conversión, puede reclamar que se mantenga la eix 
culación de billetes por encima del íondo legal de garantia, desde 
que esto es precisamente lo màximo que puede admitir un partida- 

ri ° Ahora^bien. No concebimos, no admitimos la libertad en los 
cambios, Y así como somos partidarios del monopolio de éstos por 
el Estado, como somo s partidarios del monopolio de! comerclD e f er D , ' 
reclam amos también del Estado el monopolio de la exportación de 
oro loTuc impediria, fuera de sentar el gran principio de aduena, 
se la sociedad de toda la vida econòmica internacional, de cualquier 
maniobra de los agiotistas. 

(N*? 41 — 9 de mayo de 1931) 


EA FORMA ECONOMICA de la convivència social presente re¬ 
vela tan iníinitas monstruosidades de injustícia, que sólo una tambien 
Xita capacidad de sufrimiento y saerificio de los hombres explica 
rme nueda aquella íorma mantenerse. w _ . . 

La humanidad ya ha entrado sin embargo a la accl0 “ ^ C1S ^ 
en la conquista de su liberación y en nues tro medioseorgamzac 
fírmeza a pesar de los políticos encanallados por el interès, de los 
Sototas profesionales vendidos a la empresa que revende sus 
artículos y sus conciencias y de los intelectuales endurecidos p 

la vanidad y el aislamiento. T * , . ,r , 

Batlle ha sido el primero en ponerse al servicio de la justm a 
social pero, como todos los grandes precursores, su extraordina.io 
esíuerzo inicial no basta por si mismo a alcanzar un ^.odev- 
lores perceptibles en la ordenación econòmica de la sociedad, C 
tinúa siendo ésta tan capitalista como en su tiempo: y mas aun, su 
desaparidón. aunque cercana, íue seguida de signos «accionarios 
como nunca acentuados, frente a los cuales no se himeron presen¬ 
tes con debida eficacia las fuerzas proletarias. 

En su propio partido, que es el nuestro. imentras el estado pa sa 
apuros económicos, se aíirma que el país no resiste màs >mpuestos. 
Y esto cuando estàn aún intactas las íuentes privadas de nqueza 

que senala el Programa. __ 

En su propio partido, y por quien creció a su sombra, se pro- 
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pone la adjudicación privada de tierras del estado, cuando el Pro* 
grama lo prohibe en absoluto y por el contrario determina ei resca- 
te intensivo de la que detentan los particulares hasta su completa 
nacionalización. 

En su propio partido hay quienes votan la autorización para el 
establecimiento de un banco constructor privado, con la burda ex¬ 
cusa de que el Programa no se opone expresamente, cuando saben 
que el batllismo repudia la cesión de tan enormes privilegios y que 
la política de Batlle gobernante íue opuesta a la que apoyan esos 
votos. 

Pero en su propio partido, la voz batllista de Avanzar, sincera 
y clara, se levanta para proclamar que la forma econòmica de la 
organización social presente es monstruosamente injusta y que la 
única conducta consecuente y leal a la prèdica de Batlle se encie- 
rra en esta norma; no otorgar mas privilegios y abolir los que existen. 

(N9 48 — 4 de julio de 1931) 


MOMENTOS HISTÒRIC OS son los que vïvïmos; azotados por 
gravísíma crisis, se ha hundido en la misèria màs tormentosa a la 
clase trabajadora mientras el capitalisme sufre los estertores —cmf- 
zàs— de la agonia. 

AVANZAR, desde el primer número anuncio que el règim en 
econòmica actual se perdería en las sombras creadas por sí mismo 
con sus ansias iníinitas de explotación; y hoy, cuando uníversal- 
mente se siente la violència de una total depresíón econòmica, aún 
mas firmes en nuestras ideas expresamos la absoluta necesidad de 
que el pueblo se mantenga atento y vigilante de las actitudes de 
aquell os que en nombre del “orden” pretenden entregarlo atados de 
pies y manos a la prepotència de los que detentan el poder. 

Momentos históricos, expresamos al principio de nuestro articu¬ 
lo, porque el liberalisme píerde su compostura habitual para echar- 
se en brazos de los conservadores que ante el naufragio a gritos 
piden la dictadura. 

Momentos históricos, porque las clases poderosas ante el derrum- 
be económico y financiero, olvidan la letra clara de la Constitución 
para solicitar medidas de emergencia en abierta oposición con 
nuestra Carta fundamental. 

Momentos históricos, en fin, porque han aparecido los “subver- 
tores” de las instituciones que no son precisamente los proletarios 
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que se levantan pidiendo pan o trabajo, sino aquellos que fUtej; ser¬ 
vidores del capitalismo se aprestan a mantenerlo al amparo d 
medidas policíacas, que hac en inútil lo que los constituyentes es- 
cribieron sobre el derecho de reunión y la libertad de P ens ™® nto ; 

Un examen profundo de las medidas adoptadas para eludir ia 
actual crisis, nos permite afirmar categóncamente que en todas 
ellas se ha olvidado al consumidor; y así creyendo resolver la cri¬ 
sis. resolviendo la situación de los que tienen dinero a raudales se 
ha echado a espalda de los proletarios las mayores consecueneias 
de la deprecíación de nuestro signo monetano. 

Así oor ejemplo, habiendo perdido el peso gran parte de su 
valor adquisitivo ha aumentado considerablemente el precio de os 
artículos de primera necesidad. Se reducen los l orn ® les de P , 
exigu os mientras la vida se encarece extraordinanamente. La deso- 
cupacíón au menta día a día en foma cada vez mas _alarmante, y^ 
te nroblema que nosotros planteamos hace un ano, reclén ahora , 
anle P la evidencia de los hechos empieza a preocupar a los genios 

de Y ai°pueblo sumido en la misèria, llevado por el hMPbre a la 
desesperación, se le contesta con medidas policiales. ^Por q ■ 
que fa burguesía teme perder sus privilegios, ha abusa do m ch 
de la paciència del pueblo, y pretende aun mantenerlo sumiso... 

4‘adI’d” ÏebÍSS “ riSÏlAEsÏA EN NUESTRAS 
MANOS, Y SI NO A MORIRSE DE HAMBRE . 

:Y esa consigna es un crimen! _ 

jCuidado! El pueblo no quiere saber màs nada de P r ™“* 
pide PAN o TRABAJO, y hace bien porque con ello defiende u 

^^Nuestra línea es y serà la de nuestros propios principios; defen- 
'deremos integralmente los postulados batllista en cuya ampliacion 
Ínemos gran esperanza, desechando y repudiando las_ msmuaciones 
fascistas de adentro o de afuera del partido como remdas en^ abso- 
luto con la libertad, nuestras ideas y el pensamiento de Batlle, y 
actuamos dentro de las normas indicadas por los mtereses proleta- 
rios seguros de que servimos al país, por ser este la unica y = ran 
fuerza creadora que aunque siempre pisoteada en sus derecho. y 
lesionada en sus intereses, destinada està por el ^en natural de 
las cosas, -a pesar de su tràgico presente-, a sobrevivir todas las 
crisis hasta obtener la transformación de la sociedad, y con ello su 
Jiberación integral. 

(N ç 52 — 8 de Agosto de 1931)* 
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LA CRITICA SITUACIÓN del país, —crítica en lo económico, fi- 
nanciero y social— no puede considerarse como una de las tantas 
crisis que periódicamente azotan donde domina el régimen capitalista. 

Sus orígenes son màs 'hondos, creando complejísimas contin- 
gencias, que no podran resolverse con los expedientes usados en 
otras oportunidades; y no podran resolverse con los mismos expe¬ 
dientes porque en este caso se trata de la crisis del propio sistema 
capitalista. 

Esta crisis senala una nueva etapa en la historia de la Humani- 
dad; vivimos los minutos definitivos de la economia individualista; 
constatamos el fracaso ruidoso, terminante, càtegórico, del régimen 
oprobioso que durante siglos oprimió a la sociedad. 

Pero, ante los hechos de extraordinària evidencia, los potenta- 
dos se resisten pretendiendo salvar su situación con el .mismo egoís- 
mo con que han procedido durante toda su vida. 

Y así sus medidas “salvadoras” olvidan en absoluto un extremo 
imprescindible en matèria econòmica: el proletariado. Contra él 
pretenden, mientras se reducen los jornales, aumentar el precio de 
los artículos indispensables para vivir. 

i Siempre han procedido de la misma manera! 

Màs en esta oportunidad, nosotros firmes en las ideas mil veces 
expuestas, creemos que —deshechado los viejos y absurdos expe¬ 
dientes— debemos prepararnos parà el surgimiento de un nuevo 
inundo social y económico; un nuevo mundo donde haya desapare- 
cido la economia capitalista para dar paso a un régimen social don¬ 
de la justícia sea una verdad y donde definitivamente haya desapa- 
recido la expiotación del hombre por el hombre. 

Por eso hemos propuesto o insinuado medidas de caràcter ex- 
clusivamente social: el monopolio del comercio exterior, prèvia fi- 
jación de salarios mínimos y preciós màximos de venta; monopolios 
de los cambios; colonización, bajo sistema de explotación colectiva, 
y en tierras tomadas a los grandes latifundistas; reducción de arren- 
damientos; trabajo o seguros para los desocupados; y, estadización 
de la banca privada. 

Todas estas medidas no las vamos a analizar en estos momentos 
porque en muchas otras oportunidades las hemo s expuesto desde 
estas mismas columnas de AVANZAR. 

Pero, permítasenos decir como síntesis de las mismas, que todas 
ellas tienen como base la eliminación de los especuladores, de los 
agiotistas, y usureros, y la entrega de la Sociedad —o a su órgano 
representativo el Estado— de todos aquellos resortes necesarios pa¬ 
ra ir a la socialización integral de los medios de producción y de 
cambio. 


(N<? 53 — 15 de Agosto de 1931) 










LA BAiNCA PRIVADA es uno de los grandes males que sufre el 
país, es su mayor explotador, es en suma quien juega con la suerte 

econòmica y financiera del país. _ , 

Sus operaciones las efectúan con el dinero que ingenuarftente 
los ahorristas depositan en sus cajas. Jamas exponen su capital pro- 
pio* nunca arriesgan, siempre se beneficiam 

Hace algún tiempo publicamos des de estàs mismas columnas un 
cuadro demostrativo de los depósitos realizados por sus clientes, de 
las operaciones de préstamos por eUos'efectuadas, de la utilización 
de su capital y de los sobrantes de adelantos sin movilizar. 

Resultado sorprendente. De once bancos sólo cinco utiUzan su 
capital; y eso en su mínima parte! . . 

Quiere decir por lo pronto que puede sentarse la siguiente pre- 
misa* Que sus grdndes negocïos son realizados con capital que no 
les pertenece, y especulan con lo que los ahorristas ingenuamente 

en ellos depositan. a ^ 

Por otra parte, cuenta con el apoyo de los propios bancos d 
Estado, estos realizando la peor política prestan al 4 % a los bancos 
privados, dinero que a su vez es prestado por dichas, instituciones 
a los particulares a un interès usurario! 

Asimismo, no satisfecho con la constante explotación a que so- 
meten a nuestro pueblo, intervienen en la indústria transformando 
su capital bancario en capital financiero, obtemendo así una doble 
ganancia como consecuencia de la inícua explotación a que tienen 

sometido al proletariado. . * , 

Agréguese a todo ello su indignante especulacion en el campo 
internacional. Su brutal política que lleva a todo un pueblo al ham- 
bre y la misèria en nombre de su s intereses monetarios; su afan 
incontenido de ganancias que lleva a la misena al propio P^blo 
que absurdamente permite el establecimiento de dichos institutos 

PriV porque debe saberse que el principal responsable de la actual 
situación econòmica y financiera del país, es precisamente la banca 

P Puede afirmarse categóricamente que ella explota, expolia, en 
la màs absoluta impunidad. Y lo tràgico, en nuestro país, helo aquí: 
cuando màs crítica es la situación de nuestro pueblo, para tomar 
resoluciones, se consulta a la banca privada! 

i Absurdo! Denigrante para el proletariado ha sido el procedi- 
miento. Los representantes de los grandes capitalistas, de los gran¬ 
des explotadores, recibidos son con todos los honores en las salas 

del Consejo Nacional! , 

Hemos dicho ya que para suprimir la especulacion no basta 
con el contralor o fiscalización de las operaciones de cambio, que es 
necesario obtener para el Banco de la República el monopolio de 
los cambios; y hoy decimos que ademàs de esas medidas, si se quie¬ 
re cortar de raíz la infamante especulación capitalista y poner una 
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infranqueable barrera al imperialismo debe de irse a la NACIONA- 
LIZACION INTEGRAL DE LA BANCA. 

Sólo así se suprimiran log fabulosos negocios de los banqueros 
sólo así se obtendría el contralor efectivo dél comercio y de la in¬ 
dústria, sólo así se evitaria que los grandes capitalistas jugaran con 
el hambre del pueblo. 

(N*? 55 — 29 de Agosto de 1931) 


BATLLE Dl JO: "Hay dos clases de hombres: la de los que tienen 
màs de lo que les corresponde y la de los que tienen menos". 

Y toda su lucha inmensa fue dirigida a suprimir esas dos cla¬ 
ses antagónicas, para alcanzar la sociedad ideal en la que todos los 
hombres convivan según la norma de una suprema justícia econò¬ 
mica. 

Y la fórmula fundamental de Batlle frente al problema de las 
clases sociales creadas por la injustícia de la dis^ribución de los 
bienes materiales, fue concretada en la cèlebre frase que AVANZAR 
tiene como lema: “LA PROPIEDAD DEBE SER DE LA SOCIE¬ 
DAD”. 

Fiel intérprete del pensamiento del Maestro, consecuente en 
todos los instantes de la lucha política con el principio esencial que 
inspiró su acción política y social, AVANZAR acusa públicamente 
a los que invocando el nombre de Batlle, incansable denunciador 
de la injusticia y de la explotación econòmica, no tienen hoy una 
palabra de condenación para el régimen de inicuà expoliación en 
que vivimos. 

AVANZAR, consustanciàndose con el màs intimo ideal de Bat¬ 
lle, recogiendo los anhelos de esa inmensa masa de trabajadores 
que forman casi la totalidad del Batllismo, recoge hora tras hora el 
profundo eco de aquél entusiasta grito prenado de emoción y de 
sorpresa, de los que un día, maravillados levantaron /su humiliada 
cabeza por agobiadoras jornadas de 12 y hasta de horas, para 
aclamar al liberador, al gobernante revolucionario que puso toda la 
fuerza política del partido al servicio de las reivindicaciones obre- 
ras y arranco al Parlamento de la sociedad capitalista la soberbia 
declaración de que el obrero, cualquiera, fuera de la fuerza econò¬ 
mica de los patronos, no trabajaría màs de 8 horas diarias. 

Y nuestra bandera de lucha reclama el predominio social hasta 
la màs absoluta socialización en todas las fuentes de riqueza como 
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te se refleje en todos los otros. Así, primero Alemania sufrió y si- 
gue sufriendo agudamente las consecuencias del régimen capitalista, 
luego Iinglaterra, hoy Estados Unidos y Francia, por solo citar los 
grandes países imperialistas, se debaten inútilmente por salvar las 
prerrogativas y privilegios de sus potentados. 

Y todos los otros países donde rige la economia individualista 
se ven afligidos por la misma crisis, porque todos ellos tienen en 
su seno el virus del capitalismo. 

Y es que vivimos los días de agonia de la burguesía mundial. 

Y hoy la lucha es entre dos economías: la individual y la social. 

Nuestro propio país se ha visto arrastrado en la vertiginosa caí- 

da, —y pese a sus muchas defensas de índole social impuestas en 
los anos de gobiernos batllistas— las tareas capitalistas se hacen 
sentir profundamente permitiéndònos prever el derrumbe total del 
régimen individualista. 

Lo hemos dicho y hoy lo repetimos: sólo una grande y amplia 
transforma ción social puede evitar que nuestro pueblo no continúe 
sufriendo la crisis que lo agobia. 

Como nosotros lo habíamos previsto todas las esperanzas pues- 
tas en la zafra han fallado, y a lo sumo en la gràfica determinada 

por el descenso económico y financiero sólo significa un leve as- 

censo que repercutirà en un cercano porvenir en un descenso màs 
ràpido, màs agudo... 

El camina de la g socializaciones es el único hàbil y el único que 

puede levantar el índice económico de nuestro pueblo. 

Socializar la indústria y socializar el cambio he ahí el camino. 

Camino ya trazado por el Batllismo, como se demuestra con la 
frase del Maestro: 

"iNo se ve en las empresas del Estado instrumentos de trabajo 
de que la sociedad se ha hecho duena? £Y no se ve en este un ca¬ 
mino ya trazado por nuestro partido?" 

(N? 70 — 31 de diciembre de 1)931) 


REAJUSTE CAPITALISTA 


La crisis ha provocado un formidable movimiento de reajuste 
capitalista en el país. 

Disminuídas las importaciones en diez millones de pesos, el con¬ 
sumo no disminuye màs que en una proporción variable que es siem- 
pre relativamente menor a la disminución absoluta de las importa¬ 
ciones. 
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En realidad, fuera de cierta contracción provocada por la ac- 
ción reoresiva del ajuste voluntario dentro de la clase capitalista* y 
üï S ÍSSo de menor consumo de losobrerosparados, 
el consumo desvia hacia los artículos de producción inacmn;al c:on- 
Ixíbuyendo así, por obra de la pròpia crisis capitalista mundial, 
desarroilo màs amplio del capitalisme en nuestro propio país_ 

Muchas ram as de industriós abatida^por la restricción de los 
créditos cambian de sistema de explotacion. , , 

Con la introducción de nuevos capitales en su v ^a interna^c - 
nitales oue pertenecen a los propios acreedores, muchas ma quin as 
modernas sustituyen a los viejos utilajes del ex patrón en d«gra- 

CÍa Las pequenas explotaciones que desaparecen de jan su lugar a 
otras mayores y màs modernas. 

Hasta las industrias màs desarrolladas y que hace muchos anos 
han modiíicado sus bases, como la indústria del hilado y te]ido de 
lana encuentran nuevos competidores que actualmente recogen en 
la plaza una contribueión milionària en acciones para montai una 
gran fàbrica con los últimos adelantos de la tècnica. 

Las excesivas reservas económicas del gran comercio, artificial¬ 
ment e deíendido por la ley de seguro de canibw.ypormteimedio 
de los bancos, los capitales disponibles que antes teman habitual 
salida en la actividad comercial o en valores, aseguran ™va vd 
a la indústria que germina en estos días pronta para nacer como 
planta de extraho vigor, sóio posible hace dos décadas con la mtro- 
ducción ai país de capitales extranjeros. 

Los monopoiíos últimamente votados en el parlamento aceleran 
el ritmo de esa corriente capitalista hacia la indústria. 

Y bien, iqué puede esperarse de todo eso? 

Tan sólo que aumente el dolor y la opresíón de los trabajadores, 
así como la desocupación. 

El proceso no serà repentino. 

Entre las actividades de inmediato desenvolvmuento, comola 

instalación a ‘gran marcha" de los teléfonos sub erràneos la fàbru 

ca de ' flemas" para la producción nacional de alcohol y lo que se 
baga en matèria de refinerías, así como el fondo que queda par 
obras públicas, sumado todo esto al desenvolvimiento inicial de nue 
vas íàbricas o de las viejas renovadas, puede determinar, smo una 
disminución en términos absolutos de la desocupación, un alivio - 
latlvo que oculte por un tiempo el problema a la preocupactón oi 

cial de la burguesía. . 

Pero es lo cierto que el ciclo fatal se ha de cumplir con esta 
nueva capitalización industrial en perspectiva. 

Las masas obreras de reserva seràn ampliadas cada dia. s 
mujeres y los nines desalojarén màs a los hombres en la medida 
en que las íàbricas se modernicen màs; los salarios se abatiràn més 
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Cada dia y la tierra én lugàr de subdividirse, sufrirà cada vez màs 
el proceso capitalista de su concentración en pocas manos. 

La acción parlamentaria del liberalismo no pondrà remedio a 
tanto mal porque el proceso se inicia ahora, precisamente, dentro 
de términos que complacen el aspecto màs saliente de sus “ideales” 
industrialistas y su lucha contra el latifundio clàsico decaerà ante 
la transformación del latifundio en indústria moderna de mayores 
latifundios, que cambiaràn de nombre. 

En fin. El imperialismo que no puede invadir nuestro territorio 
con màs mercaderías, la invadirà con capitales. 

Y sabremos entonces de muchos dolores apenas entrevistos, que 
sólo se pueden evitar con la socialización de los medios de produc¬ 
ción y de cambio, que tanto da como decir, que sólo pueden abolirse 
con la caída del capitalismo, que se defenderà violentamente cuan- 
do su poderío político esté en peligro. 

En ese instante, todo quedarà librado a la fuerza del proletaria- 
do consciente de los destinos de su clase. 

(N9 71 — 9 de Enero de 1932) 


EL ACUERDO TACITO 


Entre los dirigentes de los dos grandes partidos tradicionales 
ha operado un tàcito acuerdo, apoyado sin duda, por la grande y 
pequena burguesía que indiferentemente milita en uno y otro par- 
tido. 

Este acuerdo radica en reconocer la crisis, en buscarle remedios 
que sólo se dirigen a defender a capitalistas en peligro y sobre to¬ 
do y en lo que el acuerdo es màs claro en considerar como un aten- 
tado contra el sentido común, la inmediata sanción de una ley que 
imponga el alza de los salarios. 

Fuera de los diversos puntos de vista en cuanto al monto mí- 
nimo del salario, se creó desde hace algún tiempo en todos los cam- 
pos políticos de la burguesía un ambiente favorable al salario mí- 
nimo. Pero si el propósito de dictar la ley, aún en pleno auge eco- 
nómico, era muy dudoso, ahora durante la crisis, es indudable que 
tal propósito ha sido totalmente abandonado. 

Ese criminal sentido común de la burguesía considera, pues, 
que todo el peso de la crisis debe descargarse sobre los que traba- 
jan mediante salario. 

Es esto tan evidente, que así cómo se concertaron para rebajar 
los salarios de los obreros y empleados públicos, se hubieran con- 
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Luego volveràn los obreros a las huelgas que se ahogaràn eU 
sangre. 

Y el “candoroso" programa de industrializar, de “progresar”. de 
proteger la indústria nacional se ïiabrà realizado, a costa del dolor 
ineflarrable de los trabajadores, uncïdos al carro político de los di- 
rígentes burgueses de los partidos tradicionales. 

(N? 72 — 21 de enero de 1932) 
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el proyecto municipal), sobre todo esta última, mérece destacafsé 
especialmente. 

Nuestra legislación sólo ha prevista el accidente en el trabajo; 
la^ enferrnedad ha quedado totalmente como riesgo terrible del obre- 
ro, y inactívo por efecto de la pròpia enferrnedad, 

Mientras ésta motive su alejamiento de la obra, es jurídico y 
justo, es lógico y humano, erigiria en causa que exime a los obre¬ 
rs de la prestación obligada del trabajo sin alterar la obligación 
çlp los patrones de pagar el salario. 

El encarecimiento de la mano de obra que pueda producirse, y 
que habràn de esgrimir como argumento los defensores de los privi- 
legios, carece de valor para nosolros* 

Consecuencia obligada de toda restitución, por pequena que sea 
de riqueza, usurpada a los trabajadores al amparo del estado social 
presente, vemos en él un efecto justiciero y necesario. 

La herencia y sobre todo la propíedad (generalmente inmueble, 
en este caso) pagaran con un leve recargo lo que cueste suprimir 
el jornal; los jornaleros, que no heredan ni poseen. pero mantienen 
aquellos privilegios con su explotada esfuerzo, tiene derecho abso- 
luto e intangible a reclamaries por el momento una simple mej ora 
de salarios. 

(N<? 8 — 30 de Agosto de 1930) 


EL ASALAKIADO DE LA CIUDAD Y DEL CAMPO sufre en 
común las consecuencias de nuestra organización social, y es su de- 
ber ineludible —sin desmayos ni agotamientos— la total transu 
formacióíi del actual régimen económico. 

Algunos han pretendido encontrar diferencies esencíales entre 
los intereses de los obreros y de los campesinos, Y así desde las 
distínciones de orden psicológico hasta las aspiraeiones de índole 
econòmica, consideran que entre el proletariado urbano y el rural se 
levanta una infranqueable muralla de intereses, lo que siempre 
significaré un grave impedimento para la imión de estas dos fuer- 
zas fundamentales. 

Estos razonamientos tienen como único objeto dividir la acción 
de los trabajadores. para que continúen siendo fàcil presa de los 
poteiüados; se busca de esta manera impedir la actividad conjunta 
de obreros y campesinos, orientada hacia un único fin: la destruc- 
ción del capital priva do. 

El asalariado de la ciudad y del campo debe saber que sus in¬ 
tereses son absolutamente comunes; que tanto en los centros urba- 
nos como en los medios rurales el problema social presenta las mis- 










, .. nrívileeiados explotadores y potentados por 
m as característic as, privilegiades, desposeídos; en de- 

— - 

-s sjarví.sssrst - - — ■» - 

““a " v”Eï“' pM i” 

sean los aspectos de i IMj ‘"^sisten "excitivamente en au- 
"- d ° to “° los 

mina y ealifica el ong y forman una sola clase: la de los ex_ 
Los obreros y campesmos form n pt opias de las con- 

p Iota dos. Las diferemuas si e sí m tr abajo; pero siendo 
diciones y circunstanci , . el objetivo de su acción, umdos deben 
idénticos los intereses y ° tod o S i os privilegios y la destrucción 
luchar para la desapanción de todos los pnv 

de la clase opresora. nue las miserias del campe- 

El a salaria do, sabe P fí P nTasciudades; que el hogar obrero 
sinado pobre, se reproduom j i ^ 1 ^re y làs eníermedades, fnitt» 

s -·S‘ í 
“ 2 — - - “ w - 
dores del campo. .. __ n „ ue los capitalistas viven còmoda 

Esto sucede al misnwu^dfil^rabajo n 0 P pagado a sus obreros; 
y lujosamentc con el ?r ^ ;1 que ést0 3 sin bacer nada, sin 

y es tan f ^^^/^J'tuandÒ han acumulada suíiciente capi- 

tal, pueden vivir teanqmlamente d el régimen impuesto por 

Así. pues, la ™tóculo de los que apenas ganan con 

la * U TÍÍtò “pLa vegeSr miserablemente. frente a aqueUos que 

rndo l·iabajo para veg d n v ivir sin trabajar* 

explotando el esfuerao aje P rgan ï ïac ión econòmica de nues- 
La transíormación total de la “ po drà obtener 

tra sociedad es absolutamente necesa ^ y orienta da hacia la 

- ia industria y 105 

medios de cambio. (N<? ^ _ u de oct ubre de 1930) 


68 


CONSUMO Y SALARIO 


v Cuando se plantea el problema de la producción nacional, recla- 
mabdo su defensa y acrecentamiento, se olvida fàcilmente lo que es 
bàsico para la sociedad: asegurar definitivamente en la misma ley 
de defensa industrial el bienestar de los obreros que son los verda- 
deros productores y los únicos que viven al margen de los benefi- 
cjos del jjrogreso industrial, cargando, sin embargo, con todos los 
riesgos y todas las expoliaciones capitalistas. 

Se dice que dentro del régimen capitalista no es posible prote- 
ger a la indústria sin que esa protección se traduzca únicamente 
en beneficio personal de. los patronos y en mayor racionalización ca¬ 
pitalista, vale decir... explotación del proletariado. 

Esto es verdad en principio, para todo régimen capitalista. Pero 
los grados varían. Y mientras no desaparezea la dominación de 
la clase que detenta el capital, mientras no alcancemos el supremo 
ideal de la sòcialización total de los medios de producción y de cam¬ 
bio y la nacionalización de la tierra, ha de buscarse el medio de 
que ninguna explotación privada de la riqueza, obtenga protección 
social sin asegurar antes a los obreros el salario mínimo, la disminu- 
ción de la jornada de trabajo, el seguro contra el accidente, la enfer- 
medad y la desocupación a cargo exclusivo del patrono y, funda- 
mentalmente, el consumo vital a bajo precio para que el salario no 
sea una mera expresión legal, sino un salario real defendido en la 
ley de todos los ataques capitalistas. 

iCómo asegurar el desenvolvimiento industrial defendiendo al 
mismo tiempo al proletariado? 

No puede pensarse en el proteccionismo con tarifas aduaneras. 
Basta con la experiencia dolorosa de nuestros obreros, víctimas de 
una indústria harto protegida por tarifas! 

El sistema de aumentar artificialmente el precio de la mercade¬ 
ria extranjera para defender el producto nacional, debe ser repudia- 
do en nombre de la justícia social, para defendernos de la voracidad 
del capital, senalando en él al baluarte hasta hoy inexpugnable del 
dominio de una clase minoritària sobre todo el desenvolvimiento eco- 
nómico, del cuai depende la felicidad y el bienestar material de la 
gran clase productora, miserablemente condenada al dolor y al ham- 
bre por la ley material de los amos capitalistas. 

Pero la ingènua reacción de libre cambismo (Caso Frugoni) no 
ha ce m às que desplazar el predominio del capital de la indústria urba¬ 
na, al capital del latifundio. 

Los amos siguen siendo los mismos y màs prepotentes en el últi¬ 
ma caso. r -j 

Librecambio sin socialismo integral en el mundo, librecambio 
para el Uruguay como para Rusia, es el suicidio sin posibilidad al¬ 
guna para continuar en la construçción socialista apenas iniciada. 
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LOS JORNALEROS 


Los obreros pagados a jornal son las víctimas màs directa de la 
explotación capitalista. nresunta libertad jurídi- 
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(N 9 is _ 8 de Noviembre de 1930) 


trono, y en último término, todas las circunstancias perjudiciales, pa¬ 
ra la empresa recaen sobre el jornal del proletario. 

Y està tan vinculado al patrono' que hasta sufre sus meros ca- 
prichos, puesto que puede ser despedido sin causa justificada y sin 
reiíhineración de ninguna especie. 

Pero, el jornalero no solo sufre por las circunstancias que hemos 
apuntado, sino que es brutalmente esquümado por los capit alist as. 

t El sistema jornalero se presta para que los empresaríos puedan 
realizar toda clase de tretas, con el objeto de disminuir los haberes 
de los proletarios a su Servicio. 

Desde la contra ta ción por hora, régimen impuesto a los jornale- 
ros no solamente por los empresaríos partieulares sino también por 
el Frigorífico Nacional, hasta la inmoralidad de hacerlos firmar por 
cantidades superiores a la que veciben, se extiende una variada gama 
de artimafias patronales t que demuestran hasta la evidencia la desen¬ 
frenada explotación de que son víctimas los proletarios. 

La treta, bien conocida por cierto, de pagar con tardanza para 
ganar los intereses de las cantidades destinadas al pago de jornales; 
la imposición a los jornaleres de comprar en tal o cual proveeduria, 
muchas veces propiedad de la misma empresa y otras en detestable 
combinación; las sanciones pecuniarias impuestas con toda arbitra- 
riedad y realizando un verdadero despojo; la obligación de trabajar 
màs horas que las admitidas por la ley porque sobre ellos pesa la 
amenaza de la desocupación; y mil casos màs, que hemos denunciado 
desde las columnas de nuestro periódico, prueban lo absurdo y repu- 
diable que es el actual régimen social así como la necesidad de radi- 
calizar a los proletarios con el objeto de auspiciar una total trans- 
formación de nuestro régimen económico. 

Nadie puede negar la verdad reflejada por nuestras palabras, y 
nadie -—por lo tanto— puede sostener la contratación jornalera. Es 
cierto que la supresión del jornal puede significar seriós trastornos 
económicos para muchas empresas; pues bien, no existe ningún in¬ 
terès en mantenerlas cuando para ello es necesario sacrificar, a los 
obreros, y mucho menos por nuestra parte, puesto que somos parti- 
darios de la socializacion integral de las industrias. 

Nosotros de acuerdo con las ideas expuestas, hemos presentada a 
la Asamblea Representativa de Montevideo y a la Càmara de Repre- 
sentantes, proyectos y .mociones tendientes a la supresión de la con- 
Iratacíón jornalera, al pago dírecto por representante del Esta do, y 
al contra! or obrero, medi d as todas el las destinadas a poner a cubier- 
to a los obreros de las tretas asqueantes de los capitalistas. 

(N 9 20 — 22 de noviembre de 1930) 
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qué punto es absurda e inicua semej ante explotación. 

Se ha dispuesto del jornalero por màs de ocho horas, imposibili- 
tàndolo para solicitar trabajo en otro lugar y haciéndole córrer el 
riesgo de perder el jornal del día siguiente; y en cambio, se le retri- 
buye con un peso cincuenta centésimos, cantidad que en la mayoría 
de los casos aún se reduce debido a los gastos de locomoción. 

Esta explotación absurda de los proletarios, desgraciadamente se 
realiza no solo en la Administración del Puerto, sino que también 
en otros entes autónomos se han adoptado semej antes normas. 

Ante los hechos semej antes sólo queda un camino: la representa- 
ción obrera en los Consejos Directivos de los entes autónomos, de- 
biendo ser dicha representación lo suficientemente numerosa como 
para impedir la repetición de casos como aquél a que nos hemos reíe- 
rido en este articulo. 

Los representantes del proletariado, designados por medio de 
una elección directa entre todos los obreros del establecimiento, ten- 
dràn una salvadora influencia sobre la marcha de la producción, im¬ 
pediran negociados indignos, y los trabajadores tendràn la seguridad 
de que se respetaràn sus derechos. 

(N<? 23 — 13 de Diciembre de 1930) 


MONEDA Y SALARIO 


Un país que produzca todo lo necesario para la alimentación y 
la vivienda, puede ocuparse del problema de la moneda como de un 
mero problema comercial, desde que sólo comprometé el trafico de 
los artículos del lujo. 

En el supuesto caso que el Uruguay, utilizando matèria prima, 
màquinas y combustibles nacionales, produjera automàticamente to¬ 
do lo necesario para vivir, podria decirse que las fluctuaciones de la 
moneda, consecuencia inevitable de régimen mercantilista, sólo inte- 
resan a los grandes agiotistas del comercio internacional. 

Pero la realidad es otra muy distinta: cuando la moneda se de¬ 
precia, como lo està actualmente, se deprecia el salario. 

A moneda depreciada en un treinta por ciento, salarios depre- 
ciados en la misma proporción. 

De ahí que el problema de la moneda es para el asalariado un 
problema vital y sólo debe abordàrsele en tal sentido. 

Las causas que producen la desvalorización del peso son tan com- 
plejas y ajenas a contralor, como lo es el propio proceso capitalista. 

Un hecho, sin embargo, es siempre evidente: 
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La maniobra de los grandes magnates, secundada por toda esa 
pléyade de traficantes a quienes tanto les da negociar con el trigo, 
con el pelróleo, con la paz internacional, como con el oro. _ 

Dui-ante la gran guerra mundial, nuestros logreros bendecian la 

matanza que valorizaba el peso* . 

Dur ante la pa z, los logreros de otras playas ben dic en el hambre 
de míllones de obreros que valoriza la moneda de sus países. 

Es evídente que el problema de la moneda, vale decir, el del 
salario real, solo debe encararse ütilmente inicïando un ataque al 
libre iuego internacional del capitalismo. 

Para nosotros, el dinero no es un mero signo de valor como para 
descartarlo ingenuamente, limitando el anàlisis de las alsas y bajas 
al intercambio de mercadet'ías. 

Con el dinero. como valor en sí, como cosa que vale, se especula 
tan ínfamemente como con todas las demàs cosas. 

Y contra esa especulación, como contra todas, no sabemos ae 

otro remedio que la acción directa de la sociedad. sustituyendo la 
agíotista y disolvente actividad privada por la gestion monopohzado- 
ra de organismos oficiales, . 

Si sabe que se especula; si se sabe que todo contralor es inutü 
mientras el cambio internacional esté en manos de los particulares, 
ningú na otra solución es posible que el màs absoluto monopoli o del 
cambio por el Est ad o. 

No seria posible senalar diferencias de fondo entre el monopolio 
de la emisión. que nos defiende de to dos los manipuleos espureos, 
con el monopolio del cambio que tiene el mismo objeto y cuya ím- 
plantación obedece a las mismas razones y se apoya en el mismo 
concepto de sociaüzaeión. 

Nosoítos reclamamos el monopolio para todo el comercio exte¬ 
rior es decir, consideramos que debe empezarse por suprimir el do- 
minio capitalista en las relaciones económica s intemacionale s como 
paso prevío y necesario para suprimirlo en las relaciones económicas 

internas. , . , . „ 

El cambio, que es como la síntesis de todo el comercio exterior, 
debe ser el primero por lo tanto, en caer bajo el régimen de mono- 

P Finalmente. Toda consideración de que la baja de la moneda 
ouera como medida proteccionista para la indústria nacional, debe 
ser desechada como se desechó por Batlle en el Consejo Nacional el 
argumento nacionalista de que el aumento de sala ríos eucarecería 
las obras püblicas: no puede echarse sobre las espaldas de los obie- 
ros ningunà íinanciación; que la pague quien pueda pagaria. 

Y nosotros dècim os: es un atenta do hacer proteccionismo con el 
hambre de los asalariados. 

(N 9 25 — 27 de Diciembre de 1930) 
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DEMOCRÀCIA Y SALARIO 


No es exacto qüe la actual organización de nuestra sociedad per- 
mita a todos por igual desarrollar sus aptitudes. 

En las democracias burguesas el individuo queda sometido a to¬ 
das las contingencias de la lucha social, y por lo tanto solo a los po- 
tentados o a sus hijos o protegidos, se le brinda la oportunidad de 
demostrar sus aptitudes. 

El hombre trabajador, a pesar de la tan decantada libertad afir- 
mada por el individu al ismo del siglo pasado, continúa hundido en la 
misèria y sufriendo física e intelectualmente la misèria y sufriendo 
las consecuencias inherentes a la presión econòmica de la clase do- 
minante. 

Y así como la libertad individual se ha perdido en el mar turbu- 
lento de los intereses económicos, la sociedad ha perdido durante 
siglos la enorme potencia creadora que significa la eapacidad de los 
oprimidos, de los avasallados, de los esclavizados por el salario. 

El hogar proietario no bien se ha constituí do, cuando ya suí re 
la fuerza reguladora de su vida; el patrono —como en otras épocàs 
el senar feudal làtigo cn mano— tiene en su poder la fuerza vital 
de los seres humanos; dispone de tal potencialidad econòmica que 
determinarà la estrechez o amplitud de la vida del obrero. 

La “esclavitud del salario”, es la màs dura, la màs 'inhumana 
explotación a que jamàs el hombre haya sido sometido. 

Y ella es el producte irimediato del comercialismo a que està 
sujeta la indústria en manos particulares. 

Es la explotación infamante, indigna, a la que día a día someten 
los potentados a la clase proletària. 

En esa situación “regulada” la vida de los obreros por la clase 
patronal, los hombres sufren desde su ninez el flagelo de las enferme- 
dades consecuencia de la misèria en que viven. 

MuchaS inteligencias sucumben o se debilitan en los anos de la 
infancia; los que'se sal van, màs tarde sufren directamente la explo¬ 
tación capitalista y conocen en sí mismo los resultados del Standard, 
de la racionalización... 

Y si esa es la realidad ^puede afirmarse que en una sociedad 
donde impera la economia capitalista a todos les està permitido desa¬ 
rrollar sus aptitudes? 

iQué importa la inexistència de prohibiciones legales? íQué in¬ 
terès tiene la oratoria hueca de los políticos que sostienen el actual 
régimen social? 

Las posibíli dades. las oportunidades para desarrollar aptitudes 
no existen —porque si se producen son la excepción— en el régimen 
capitalista. 

Las democracias burguesas, incluso la nuestra, no pueden subsis¬ 
tir a la evolución de los factores económicos. 
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Y no puede subsistir, porque en sí misma ha fracasado. 

Los apóstoles de la "paz social”, de la evolución placentera ya 
han apelado en otros países a la fuerza militar en defensa de sus in- 
teres«s económicos. 

Y la verdad es que esos mismoa intereses económicos determini y 

ràn la crisis final del capitalisme. 

Y ya sea pacífica o violentamente, la organización social serà 
profundamcnte transformada, cayendo para siempre las viejas fórmu- 
las de la burguesía para permitir la organización de un estado social 
donde haya desapaecido la explotación del hombre por el hombre, y 
donde todos —colocados en una absoluta igualdad— puedan desarro- 
llar sus aptitudes. . 

(N9 28 — 17 de Enero de 1931) 


EL PAGO SEMANAL 


Todos los trabajadores* desde el jornalera que por unos reales 
realiza un esfuerzo muscular ininterrumpido, hasfa los empleados de 
la indústria y el comercio, expoliados por sueldos de veïnte y treinta 
pesos, se ven obligados por fatales clàusulas del contrato de traba- 
jo, sea verbal o escrito, a hacer un ^préstamo a su patrono por un 
término variable que oscila entre quince y treinta días. 

Es probable que sorprenda esta afirmación a quien no haya rea- 
lizado més que una observación superficial sobre el contrato corrien- 

te de trabajo, „ . , , , ' n 

Sïn embargo, todo obrero o empleado hace un préstamo, fia o 
adelanta a quien explota su trabajo y se enriquece ràpidamente pa- 
gando como dos cuando el obrero o empleado produce como díez. 

En efecto* el obrero o empleado que consigue trabajo en un ta¬ 
ller o en un comercio, comienza a dar su esïuerzo desde el primer 
día del contrato, Aun cuando por efecto de su prolongada desocupa- 
ción anterior esté muriéndose de hambre el día que consigue trabajo* 
ningun patrono se siente obligado a pagarle el jornal ganado al fin 
del primer día de labor* 

Hasta se da el caso de que, aun cuando ei obrero o empleaao 
haya trabajo do diez días, si pide una mínima parte de su salario, se 
le niega como un abuso, o apenas se le concede como un generoso, 
adelanto que el patrono se digna hacer a un protegido, casi como a 
un pordiosero* 

Todo eso no es màs que una burda trampa que agrava la expo- 
liación del capitalismo apoyàndose en viejas costumbres que la ley 
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rio consagra precepti yamente, y que los obreros y empleados podrían 
desterrar fàcilmente eh sus pliegos de trabajo si sus organizaciones 
sindicales tuvieran la cohesión y extensión de que desgraciadamente 
carecen. '• 1 : ; fejl §] 

Por eso es que strà necesario dictar una ley protectora, si antes 
no se adelanta algún gremio a su conquista, imponiéndose ésta luego 
por fatal generalización. 

iQué debe imponer esa ley a dictarse? 

Que el obrero y e cnpleado no esté màs obligado a fiar al patrono 
quince o treinta días de su esfuerzo. 

Que se considere al trabajador como dueno de su jornal desde 
el primer día de trabajo. 

Que por lo tanto, se destierrq el pago quincenal o mensual como 
clàusula implícita de todo contrato de trabajo, estableciéndose por el 
legislador un màximo al término del trabajo fiado, el que no podrà 
exceder de una semana de labor. 

El pago semanal como término màximo por debajo del cual pue¬ 
de pactarse cualquier otro término, debe ser, pues, impuesto de in- 
jnediato como defensa de los trabajadores contra una clàusula expo- 
liatoria impuesta siempre por los patronos, y como una elemental 
defensa, por consecuencia, contra la voracidad de los comerciantes 
que proveen a los asalariados, cobràndoles muy caro a su vez el 
crédito que les otorgan para el consumo. 

El proyecto que presentaremos al Parlamento estableciendo el 
pago semanal como término màximo del esfuerzo fiado por todos los 
trabajadores del país, importarà el doble beneficio, pues, de suprimir 
el adelanto humillante y muchas veces oneroso porque lo hacen 
intermediarios agiotistas, a la vez que de permitir el pago al contado 
de los artículos de consumo, cortando así la explotación del comer- 
ciante sobre los obreros y empleados en su caràcter de consumidores. 

(N? 37 — 28 de Marzo de 1931) 


COMITÈS DE FABRICAS 

La explotación capitalista somete al proletariado a las màs ru- 
das tareas, violando toda la legislación social, y pagàndoles misera¬ 
bles salarios. 

Mientras no obtengamos la socialización de los medios de produc- 
ción y de cambio, la legislación dictada y que en futuro se dicte con 
el objeto de reglamentar las relaciones surgidas como consecuencia 
del trabajo, no se cumplirà a no ser creando el contralor obrero 
directo. 
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ÀVANZAR exhorta, pues, a todos los trabajadores a luchar por 
esa conquista que significa un gran paso hacia su total liberación. 

(N9 45 — 6 de Junio de 1931) 
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actual dominio industrial del Èstado, síno porque enten- (1) la Socie¬ 
dad, y para eso, es necesario a esta arbitrarle los mayores recursos. 

En cuanto al aumento de un 48 % de las tarifas aduaneras, lo 
tratamos en articulo aparte dado su trascendental importància y en- 
tencüendo tambïén que es de las peores disposiciones que contiene 
el proyecto aprobado. 

Respecto al sexta nu me ral que se refiere a nuestra oposiciòn a 
que se derogara una de las leyes màs netamente batllista, la ley que 
restringe el despacho de bebidas alcohòlica s, nos parece irmecesario 
insistir. Es tan absurda y retrogradante la disposición aprobada, que 
sólo senti mos eompasión y repudio por aquellos que proyectaron se- 
mejante articulo* 

Los numerales siete y ocho que se refieren a la reducción de ru- 
bros policiales y supresión de la mesa de jeies y oficiales del ejérci- 
to, està por demàs justificada, puesto que ningún derecho tienen 
esos senores a vivir opíparamente mientras el pueblo de hambre se 
muere! 

Y respecto al noveno así hemos votado, porque como lo hemos 
afirmado, lo afirmamos y lo afirmaremos, dispuestos estamos en cual- 
quier momento a votar por el salario mlnimo. 

;No sabemos de renunciaciones! 

Ahora bien, companeros de AVANZAR, hemos sido los únicos en 
mantener incòlumes nuestros principios y así mientras otros caye- 
ron subyugados por razones màs o menos circunstanciales, nuestra 
bandera de reivindicaciones proletarias puede flamear en la altura 
llevando nuestro invariable: 

Hemos cumplido. 

(N*? 51 — 1 de Agosto de 1931) 

(1) Así en el original. 


UN NUEVO ATAQUE ha votado la Càmara contra el abarata- 
miento de la vida. 

Después de todas las medidas en exclusiva defensa del capitalis¬ 
me- se agrega ahora este otro gravamen contra la clase trabajadora. 

Es esta la clase que a pesar de producir toda la riqueza, frente 
al castigo de las leyes impositlvas, aparece como la clase eminente- 
mente consumidora* No es posible admitir que al capitalismo resque- 
brajado, que amenaza demimbarse, el legislador batllista. electo por 
los votos del proletaríado del Partido, lo apuntale a costa del hambre 
de los obreros. 

Nuestra actitud ha sido en todo instante de franca lucha contra 
la imposición de nuevos gravàmenes al consumo. 
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y ^ ;(N o 61 _ io de Octublre de 1931) 


ESPECULACION 


LOS ACAPARADORES continüan haciendo su gran negocio a las 
espaldas del pueblo que sufre el hambre y sug contingencias, que su- 
fre las prepotencias pair on ales y sus desmanes, hac ien do gala de una 
extraordinària paciència y capacidad para el castigo. 

El proletariado, sobre quien recae el peso total del momento cri¬ 
tico, que atravesamos, no admite —no puede admitir— que misera¬ 
blement e se le engarie como lo hac en muchos que se tildan legisla¬ 
dores del pueblo 1 *. 

Los que en nombre de “la defensa de nuestras industrias” permi- 
tieron el aumento desconsiderado de los preciós correspondientes a 
los artículos de primera necesidad, los que no pusieron coto a la usu¬ 
ra comprensista, los que se negaron a terminar con los negocios de 
los gran des capitalistas, no pueden sin sonrojarse, presentarse al 
pueblo titulàndose “candidatos”... 

Los que matuvieron el presupuesto militar, los que votaron el 
seguro de cambios, los que admitieron la reducción de sueldos, los 
que constantemente en nombre de la indústria, protegieron el bolsi- 
Ilo de los mdustriales, los que no prestaron su apoyo ^ leyes repara¬ 
dors dei proletariado, no de ben contar con el apoyo de los obreros 
a no ser que éstos se encuentren dispuestos a suicidarse! 

El suicidio, y no otra cosa, significa para los trabaj adores la elec- 
ción de figurones; el suicidio y no otra cosa, significaria la elección 
de aquellos que todos los días mienten hablando de una imposi ble 
armo nia entre el capital y el trabajo; el suicidio, y no otra cosa, sig¬ 
nificada la elección de infames camanduleros que pretenden con un 
puesto burocràtíco comprar una conciencia cíudadana; para ellos el 
proletariado debe tener el màs enèrgica de los repudíos, el més de- 
cidído de los despreeios, el mas définitivo de los rechazosl 

Un hecho concreto es màs elocuente que la màs brillante de las 
disertaciones. 

Meses y meses homes pedido en el Parlamento la sancióa de una 
ley que ampliando la de Subsistencias, permitiera al Consejo Nacio¬ 
nal requisar todos los productes nefastamente encarecidos, cerrar los 
comercios o fàbricas que se entregaran a tan infamant® explotación, 
y que concediera también al Minísterio de Industrias la posibilidad 
de hacer trabajar dichas fàbricas o talleres, cuando así lo creyera 
conveniente. 

Sin embargo, el mismo Parlamento que con tanta facilidad vota 
leyes salvadoras del capitalismo no tuvo ningún apresuramiento en 
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votar la antedicha ley que estaba destinada a terminar el fantàstico 
negociado de inescrupulosüs traficantes, 

Y así pasaron los meses, hasta que al frn en una de las ulti 
sesiones de la Càmara de Representantes se aprobó {tal vez porque 
sabían el íuturo que le estaba deparado) y íue enviado al Senado, 
donde ciuedó... íQuizà para siempre! 

Se ha cumplido el deseo de los acaparadores que en las Camaras 
se sientan: los acaparadores continúan su explotacion infamante, y 
mientras el, pueblo sufre en la misèria, aquellos continúan ennque- 

ciendose, pro i e tarío, el panorama que nos presenta el final del 
periodo parlamentario; he ahi, pueblo, la acción negativa de muchos 

que se dicen candidatos populares! , j j 

El proletariado batllista debe agruparse en torno a la bandera de 
AVANZAR, puesto que só lo nuestra agrupaeión, entidad que 
exclusivamente por el proletariado cumpie con los postulados que 
dieron vitalidad a nuestro partido. 

(Isf? 63 _ 24 de Octubre de 1931) 


LOS NEGREROS impúdicamente continúan hambreando al pue- 
blo ■ acaparan los productos necesarios para la subsistència obligando 
a los consumidores a pagar los preciós arbitrarios por cllos impuestos 
Los eternos explotadores no paralizan su íníame negocio ante ei 
hambre del pueblo; su sed de oro puede màs que la misena desespe- 

rante de sus congèneres. , , 

Y mientras el peso baja y baja...! ellos continúan especulando 

con la vida misma del proletariado! 

Todo producto pasa por las manos del intermediario, que lo 
retiene o lo lanza a la plaza, según convenga a sus mtereses. ^ 

y es él —precisamente— qui en realiza la mayor especulacion en 

beneficio exclusivo de su bolsillo. , 

La sociedad, absurdamente, hace màs que p erm i tir tan infaman- 
te negocio; lo protege, y a quien es capaz de realïzarlo lo considera 
hombre de gran ejecutcria moral, Uegando en algunas oportumdades 
a cometer la indignidad de otorgarles premios estímul os . 

Y así el pueblo que soporta la enorme injustícia de la prisión de 
muchos de sus hijos por la enorme virtud de haber robado un pan 
para llevarlo a su familia desesperada ante el fantasma del hambre, 
soporta —también— estúpidamente el paseo triunfal y cnuco de los 

duehos del oro. . 

Todos los productos necesarios para la vida del obrero, han sido 
aumentados en sus preciós de venta, llegando algunos a altura mac- 
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cesibles para los medios pecuniarios con que cuenta el proletariado. 

Y ante la angustiosa situación, los “representantes del pueblo’ 1 , 
que votaron las famosas leyes de emergencia característicamente bur- 
guesas, se han cruzado de brazos. 

Nuestros representantes ya hicieron notar a la pròpia Càmara 
tan contradictòria situación. Pero icomo si nada se hubiera dicho! 
Los que en nombre de la “patria” dictar on leyes exclusivamente 
destinadas a salvar al capitalismo, los que realizaron el famoso pac¬ 
to, consideran que ya han cumplido totalmente su misión. 

El pueblo debe reaccionar, y exigir por medio de grandes mani- 
festaciones públicas, que se traten las leyes que impidan que conti- 
núe la explotación miserable a que lo tiene sometido el capitalismo 
especulador. 

Los intermediarios, que son los que fundamentalmente encarecen 
la vida, deben desaparecer. 

El Estado, si realmente es el órgano representativo de la Socie¬ 
dad, debe suplantar a esa clase absolutamente parasitaria. 

Y para ello es necesario eliminar a los importadores, implantan- 
do el monopolio del comercio exterior. 

En lo que se refiere al comercio interno, mientras el Estado no 
pueda realizarlo por sí mismo, debe fijar tarifas màximas y debe te- 
ner facultades bastantes como para requizar los productos acapara- 
dos, cerrando los comercios o fàbricas que injustamente aumenten 
los preciós de los productos. 

Mientras no se obtengan estas medidas, —conjuntamente con 
aquellas que impiden el agio, tales como la estadización de la banca 
y monopolio del cambio—, el pueblo vivirà sometido a la màs ver- 
gonzosa e indigna explotación. 

Por ello, el proletariado debe exigir la inmediata sanción de las 
medidas indicadas; y para eso debe agigantarse en la acción, deste- 
rrando el escepticismo o indiferentismo que cunde en las filas obre- 
ras, puesto que se trata de defender intereses vitales para la Socie¬ 
dad. , ^ 

(N? 58 — 19 dé setiembre de 1931) 
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refinada explotación, serà —en un cercano porvenir— totalmente 
destruïda. 

La sociedad no puede quedar indiferente ante la misèria del pro- 
letariado; puesto que siendo la parte vital de la colectividad, ésta 
debe impedir su desgarramiento; y para ello, necesita orientarse de- 
cisivamente hacia la socialización de la riqueza y de los útiles de 
trabajo. 

Pero, mientras tanto, concretàndose en un seguro contra la de- 
socupación, debe consagrarse el derecho a vivir. 

Con ese objeto, no debe tocarse en la màs mínima parte los sala- 
rios o jornales, sino que debe ser financiado con cargo exclusivo a 
la clase patronal, puesto que ella es la causa de la misèria del prole- 
tariado. 

“Trust”, “Cartels” “Standard”, “Stocks” apresuradamente reali- 
zados, todos ellos utilizados por los capitalistas, han tenido su lògica 
consecuencia; la desocupación obrera. 

Es, por lo tanto, a los capitalistas a quienes hay que gravar para 
obtener los recursos necesarios. 

El Parlamento, si quiere merecer la confianza del pueblo, debe 
apresurase a sancionar el proyecto de seguro contra la desocupación; 
y sino tendremos derecho a pensar que solo se preocupa de defender 
los intereses del imperialismo económïco, representado —tanto por 
los usuraríos cap i tales extranjeros—* como por los capitalistas que 
han desarrollado su potencia denlro de nuestras propías fronteras, 

(N9 10 — 13 de Setiembre de 1930) 


EL DESGCUPADO lleva en sí el signo de la època; es el sintonia 
evidente de que vivim os el període màs agudo de la crisis del capita¬ 
lisme. 

El industrial, guiado por las exlgencias de su explotación, ha 
perfecciona do los medios del trabajo; entre los que debemos no olvL 
dar ; puesto que afecta pro funda men te a la clase obrera, los que se 
refleren a los sistemas de producción impuesta al proletariado. 

El capitalista no ha reparado en trabas de ninguna naturaleza; 
los motí vos de humanidad, jamàs han paralizado su acción demole- 
dora de la especie; la consigna que domina toda su actividad T trasun- 
ta fielmente el motivo de su explotación, y ella es: obtener el màxL 
mo de rendimiento con el mínimo de esfuerzo. 

Y así, gasta ndo menos y ganando màs, el capitalista au menta los 
beneficiós de su indústria, dobla su capital y obtiene todas las venta- 
jas de la vida social Poco significa para él, que toda su riqueza sea 
el fmto de la màs inícua explotación; que con ei trabajo no pagado, 
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el camino para la total soeialización de la indústria. 

íKq 12 — 27 de Setiembre de 1930) 
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LAS SEIS HORAS se impondràn como la medida màs eficaz con¬ 
tra la crisis creada por la desocupación. 

La desocupaciórí, fenómeno social inevitable en la actual etapa 
de la evolución capitalista, no tiene otra solución definitiva que la 
total transformación del régimen que impera en nuestra sociedad. 

Todas las medidas que se adopten, no tendràn màs efectos que 
el reparador y justiciero de poner a) cubierto a la clase proletària de 
la explotación capitalista. 

La desocupación se produce como consecuencia inmediata de la 
“standardización” del trabajo; de la racionalización de la indústria 
impuesta por la clase imperante con el objeto de! obtener una mayor 
ganancia en el menor tiempo posible. 

Significa la “standardización” —en último término— la última 
faz de la explotación capitalista; el augurio indudable de la proximi- 
dad del total derrumbe del régimen económico impuesto por la bur- 
guesía. 

Siendo pues el capitalismo culpable único de la desocupación, de- 
be ser también quien resista las cargas inmediatas que significa el 
costo de la vida de los “sin trabajo”. 

Muchas han sido las medidas propuestas; pero todas ellas se ca- 
racterizan por su inutilidad o poi^ su fin hartamente sospechoso. 

Citaremos —a titulo de ejemplo— la proposición presidencial, 
cuyas características fund amen tales no resisten un ligero examen. De 
sus rasgos principales mencionamos hoy —puesto que la proposición 
del Dr. Terra serà objeto de un próxímo articulo— el que se refiere a 
la gestación de “bolsas de trabajos” en las comisarías. 

Las consecuencias inmediatas de su aplicación seria desastrosa 
para el proletariado; puesto que equivale a transformar a las policías 
en eje de la acción de los trabajadores, y esto debe ser rechazado 
terminantemente por los obreros. 

Y así, a excepción del seguro, deben de ser rechazadas las medi¬ 
das propuestas para combatir la desocupación. 

El seguro contra la desocupación, sostenido por las contribuciones 
del Estado y los patrones, debe ser impuesto con firmeza por los 
trabajadores. 

Pero, el seguro en sí mismo no significa la salvación ni es el pro- 
cedimiento definitivo; nosotros sostenemos —no como medida exclu- 
yente sino complementari^— la necesidad de reducir la jornada a 
seis horas. / ' ^ 

De inmediato se proçtucirà una demanda de brazos, y por consi- 
guiente el empleo de un veinticinco por ciento màs de los que actual- 
mente trabajan. 

iQué el capitalismo sufrirà las consecuencias de esta ley repara¬ 
dora del proletariado? Tanta mejor, puesto que la burguesía es la 
única culpable de la actual desocupación; ya que el “Standard” apli¬ 
cada criminàlmente —sin respeto por la vida de los hombres— y 
afrentando a la sociedad si bien ha llenado los bolsillos de los in- 








dustríales ha llenado de desolación los hogares proletariòs. 
Insistiremos, 


(N 9 38 — 11 de Marzjo de 1931) 


LA DESOCUPACION continúa produciéndose de tal forma, que ha 
comenzado a preocupar aún a la prensa màs reaccionaria del país. 

Fenómeno social producido por la explotación capitalista, no ten- 
drà solución màs que con la calda del actual régimen económico. 

Pero, si ello no quiere comprenderse, no es posible —tampoco— 
que con el objeto de combatir se esgriman armas demagógicas. 

Armas demagógicas que por absurdas no merecen considerarse 
con serio criterio. Nos referimo s por ejemplo, a la colecta propuesta 
por el presidente Terra. Dicha colecta, significa en primer término, 
un verdadero escarnio al proletariado. 

No son, por cierto, los pesos presidenciales ni la acción “caritati¬ 
va” de la muy filantròpica Cristóbal Colón, —ni el puritanismo capi¬ 
talista del Rotary Club— los que van a resolver el apremiante pro¬ 
blema de la desocupación. 

Y es un escarnio que se convoque a los Salvo, Gallinal y Piria, 
con el objeto de evitar los efectos del paro forzoso. 

Hablando claro. Sólo el capitalismo es el culpable de la actual 
situación; sus normas brutales de explotación, el “Standard” la “ra- 
cionalización”, ahí es donde debe buscarse la raíz del mal; y debe ser 
allí también donde deben aplicarse normas que cambien totalmente 
los sistemas de producción. 

Ya expresamos que sólo socializando íntegralmente la indústria, 
transformando la producción, y suprimiendo de raíz el capitalismo, 
desapareceràn los males que agitan a la sociedad. 

Por eso, nosotros, entendemos que las medidas màs inmediatas 
que deben adoptarse son la reducción de la jornada obrera y la san- 
ción del proyecto que crea el seguro contra la desocupación. 

Estas medidas no resolveràn totalmente el problema, pero ten- 
dràn la virtud de asegurar la vida a los proletarios, así como que en 
algo disminuirà el número de los “sin trabajo”. 

íQué éstas medidas afectaran al capitalismo? Tanto mejor, por- 
que con ella se demostrarà que los recursos se han buscado con un 
criterio sano y científico. 

Siendo el capitalismo la causa de los trastornos sociales, es el 
capitalismo también quien debe llevar las cargas necesarias a fin de 
aminorar los males. 

Por eso, entendemos que el seguro debe ser financiado exclusiva- 
mente con aportes de los capitalistas; y que, de ninguna manera 
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debe admitirse que la reducción de la jornada legal afecte los* actua- 
les salarios de hecho ya exclusivamente bajos. 

Esa es nuestra posición que contra todos mantendremos, porque 
sabemos que es la única lògica ante los graves hechos sociales crea- 
dos por la desocupación. 

Cien mil obreros, entre hombres y mujeres, sufren la inicua ex¬ 
plotación de doscientos capitalistas! iQué sufran estos las consecuen- 
cias de su ilimitada rapacidad! 

(N 9 43 — 23 de Mayo de 1931) 


LA HUELGA PARO FORZOSO. La Comisión de Legislación So¬ 
cial de la Càmarade Representantes, con motivo del estudio del pro¬ 
yecto sobre Seguro de Desocupación, se abocó a la discusión de una 
de sus disposiciones por lo que se establece que la huelga serà con¬ 
siderada como un paro forzoso, y por lo tanto, subsidiarios seràn los 
huelguista s como los demàs desocupados. 

Después de largos debates en que los reaccionarios y conservado¬ 
res se opusieron denodadamente, triunfó —por fin— la tesis de que 
cuando la huelga es declarada por el gremio serà subsidiada. 

Ahora irà al debate parlamentario, y nada difícil nos es prejuz- 
gar lo que allí pasarà; pero, mientras llegue ese día comentemos tan 
loable disposición. 

El principio tiene en nuestro propio Parlamento valiòsísimos an- 
tecedentes. 

Uno de los redactores de esta pàgina, con motivo de la huelga 
del Frigorífico Anglo, presento un proyecto con que subsidiaba a los 
huelguistas con doscientos mil pesos. 

En aquella oportunidad los capitalistas y los paniguados, hicie- 
ron oir su prepotència econòmica y con el mayor descaro —día a día 
hasta que la huelga se termino— dejaron a la Càmara sin el quòrum 
necesario para sesionar, y de esa manera se mató tan justa iniciativa. 

Los “teóricos” de la economia capitalista, niegan rotundamente 
el derecho por nosotros defendido, fundando su posición en el dere- 
cho individual y en “la igualdad civil de las partes contratantes”. 

Niegan, porque con ello se oponen a todo apoyo de las clases pro- 
letarias; niegan, porque con ello exponen a la misèria a la familia 
obrera; niegan, porque de esa manera se impide que en los conflic- 
tos sociales triunfe la justicia dejàndolo —en cambio— todo librado 
a la prepotència del Capital. 

Los serviles de la burguesía, saben que al proletariado sin 
recursos económicos le es muy difícil triunfar por màs razonable 
que sea su petición; saben —en definitiva— que el factor económico, 
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coxno en la totalidad de la vida social, es el elemento decisivo para 
la solución de todos los problemas. 

Pero contra su sofistica y repugnante argumentación, se levanta 
la fuerza del proletariado que —a pesar de todos los obstàculos— 
se abre camino a través de la marana capitalista. 

Nosotros que consideramos justas a todas las huelgas, y que 
las conceptuamos justas porque siendo el obrero constantemente ex- 
plotado tiene derecho a rebelarse y a utilizar el camino que màs 
convenga a sus fines, apoyaremos decididamente el subsidio que no 
significa otra cosa que la confirmación de nuestra tesis, expuesta ya 
hace màs de dos anos. 

' Si hay una injusticia que debe rebelarnos, esa es la que da el 
triunfo a la prepotència de los poderosos. Los capitalistas, refugiados 
en su poderío económico, labran con su constante rapacidad la mi¬ 
sèria de los hogares proletariados; y cuando el obrero ya cansado de 
tanta explotación se lanza a la huelga, el hambre de los suyos lo 
vence poniéndolo a disposición del patrono esquilmador. iY esto no 
puede ser! 

La sociedad no debe admitir que el hambre y la misèria venzan 
a la razón y a la justicia; y para eliminar la prepotència de los 
poderosos no queda màs camino que subsidiar la huelga. 

El proletariado, pues, debe vigilar a los representantes con el 
objeto de no permitir que sus votos hundan postulado tan justiciero. 

i Proletariados, estad alerta! 

(N? 47 — 20 de junio de 1931) 


92 


VIVIENDA 


LA VIVIENDA' es uno de los problemas fundamentales que 
agita a las asalariados de la ciudad y del campo. 

En las ciudades, los trabajadores se refugian en los cuartuchos 
antihigiénicos de las casas de inquilinato o en las endebles casillas 
construídas con extraordinarios esfuerzos en terrenos que solo iluso- 
riamente son de su propiedad. 

En el campo, los ganaderos y agricultores “arrinconan” a su 
peonada en sucios y malolientes gaipones que durante el dia han sido 
destinados a los màs diversos quehaceres. 

La actual situación, originada por la explotación capitalista y 
mantenida como un ultraje al individuo, sólo desaparecerà por la 
fuerza de la ley o por imposición de los propios asalariados. 

En el campo, mientras no se obtenga la nacionalización de la 
tierra y subsista —por lo tanto— el asalariado, debe imponerse a los 
ganaderos y agricultores, la obligación de construir habitaciones des- 
tinadas exclusivamente para vivienda de sus peones. 

En las villas, pueblos y ciudades del interior, todavía cuentan 
los municipios con hermosos ejidos, que en parte deben ser desti¬ 
nados a la construcción de barrios-jardines para obreros, tratando 
de eliminar los rancheríos miserables que se extienden en las inme- 
diaciones de los grandes núcleos de población. 

Es angustioso pensar que en esos rancheríos, entre la misèria y la 
suciedad, consumen su vida los ninos proletarios, mientras los ma- 
yores, desesperados por un porvenir/mejor, arrastran su vida amar- 
gados por la pequenez de su existehcia. 

En Montevideo, el Estado tiene también el deber ineludible de 
reparar los males de explotación privada mientras no se obtenga su 
total supresión. Los capitalistas, que aumentan sus intereses a ex- 
pensas del trabaj o no pagado, continúan su expoliación en lo màs 
intimo y esencial de la vida del trabaj ador: la vivienda. 

La sociedad, pues, tiene el deber de atender las exigencias del 
proletariado, ya que siendo la única clase productora es brutalmente 
expoliada debido al absurdo régimen económico en que se des- 
envuelve nuestra colectividad. 

El Estado debe construir viviendas higiénicas y económicas, 
poniéndolas a disposición de los obreros, sin obtener por ello la 
màs mínima ganancia. No debe otorgar en “propiedad” dichas casas, 
puesto que de esa manera afianzaría, el régimen dominante del indi¬ 
vidualisme propietarista; pero, eso sí, debe facilitar al proletario, 
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SEGURIDAD SOCIAL 


ACCIDENTES DE TRABAJO 

La ley sobre accidentes de trabajo, fuera de los notorios viciós 
en el procedimiento para su apücación, que deja el contrato de se- 
guro librado al patrono y permite transacciones absurdas entre un 
obrero que se encuentra en el caso extremo del desamparo y su 
patrono poderoso y prepotente, tiene un vicio fundamental into¬ 
lerable. 

Toda la ley està referida a los salarios corrientes. En cada caso 
concreto, frente al accidentado, el legislador legaliza aún los ma. 
yores abusos patronales. 

La ley de accidentes resulta en su aplicación una torpe màquina 
que resuelve, sin otro punto de partida que la voluntad inicial del 
patrono, situaciones totalmente nuevas y que interesan fundamen- 
talmente a la sociedad. 

Por el hecho de no haberse legislado aún sobre salario mínimo, 
por el respeto que hasta ahora se tiene ante el brutal imperio del 
patrono, todo el dafio qu’e el capitalista hace a sus asalariados desde 
el primer día, explotando su esfuerzo por un mendrugo, la ley dé 
accidentes lo consagra el último día, cuando el obrero mutilado por 
la màquina ha de pasar sus úlíimos días miserables entre el dolor 
de los suyos. En efecto, la referencia bàsica de la ley de accidentes 
al salario, cualquiera que sea, percibido en el momento del accidente 
por el obrero, consagra las màs atroces injusticias. 

En un molino de Florida, para dar un ejemplo concreto que 
permita apreciar toda la gravedad del problema, los obreros ganan 
promedialmente un peso diario, Y bien. Uno de ellos se accidento 
la vez pasada perdiendo un dedo de la mano y recibiendo otras 
lesiones que limitan su capacidad de trabajo en forma apreciable. 

En el caso que citamos por no alcanzar la incapacidad al quince 
por ciento según las tablas legales, le fue negada toda indemniza- 
ción al obrero, lo que de paso pone de relieve otra monstruosidad 
legal; pero aún en el caso haberle reconoeido derecho a la 
indemnización, supongamos que un veínticinco por ciento de la ca¬ 
pacidad, como aquélla había úè, calcularse sobre la base de un peso 
de salario, hubiera queda do reducida a unos centésimos diari os! 

No es posible esperar la sanción total de la ley de accidentes, 
ni aun que se sancione la ley de salario mínimo, aplazando por màs 
tiempo esa situación intolerable desde que existe un medio expe- 
ditivo para solucionaria de inmediato. 
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Ese medio consiste en la fijación del salario nummo íicto de 
setenta pesos a los efectos de las indemmzaciones, lo que exige otra 
imposición que elevar las primas de seguro. 

P En tal sentido presentaremos un proyecto al Parlamento. 

(N 9 39 __ 18 de abril de 1931) 


el seguro de maternidad 


La mujer, dispuesta a liberarse, se lanzó en busca <je su inde¬ 
pendència econòmica, y encontró en las íabricas y 
la mayor esclavitud: lu del salario. ; ■ 

Pero hizo muy bien la mujer porque ese es el camino, el u 
camino que la llevarà a la total llberacion, no solo de si misma, 
sino que por idèntica empuje se redimirà totalmente la clase pro- 

leta Quien conozca las fàbricas y los talleres, como las asalariadas, 
saben que no habrà paz mientras no se obtenga la total socializacio 

de Y ^abandona para siempre la carrera del matrimonio, se ba 
transformado en un elemento positivo en la lucha somal; elemen^ 
decidor y dinàmico porque sabe que aUi se juega la vida de J^ 
hlios porque de seguir como hoy la sociedad, seguramente se _àn 
en eí maiiana ïas victímas propíciatorias de los grandes 

De esa manera se incorporaron a la indústria —segun mí 
aue tenemos a la vista— once mil mujeres. 

La clase capitalista, àvida de brazos -brazos baratos- vio en 
la mujer personal hàbil e idóneo. dispuesto a trabajar por las - 
cesidades económicas, aun por menor salano que el exigido por los 
obreros- y si un efecto inmediato puede tener una ley del salario 
mínimo’ es el de prohibir tal vil explotación, puesto que la mujer 
no puede ni debe trabajar por menos de lo que trabaja el homb c. 

En la actualidad trabaja la mujer en condiciones insoportables, 
siendo su explotación infamante e indigna de toda sociedad crri- 

lizada. ^ giente la asalaTÍada la absurda organización de 

nuestra sociedad es en los meses anteriores y posterior es al parto. 

Las empresas las despïden o las suspenden sin goce de sueldos, 
lo aue «SSSTla misèria de sus hogares y así es que lo que para 
el hogar burgués signüica un motivo de alborozo, para Ú _ ho<w pro- 
letario es un motivo de desesperación; desesperacion sólo calmad 
por el amor infinïto de las madres proletarias. 
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Por eso entendemos que es necesario, imprescindible que entre 
el asalariado se agite como reivindicación inmediata el seguro de 
maternidad. , ^ 

Este seguro debe alcanzar a cubrir el salario de los meses an- 
teriores y posteriores al parto, los gastos del alumbramiento, y la 
manutención del nino. 

Es natural que jamàs debe significar este seguro un nuevo aporte 
obrero a las “Cajas”, sino que debe recaer exclusivamente sobre 
los patrones y el Estado; puesto que siendo los capitalistas quienes 
se benefician con el trabajo de los obreros, ellos —y nadie màs— 
son los que deben pagar el seguro de maternidad. 

Pero sobre este tema y otros tópicos afines, insistiremos en 
nuestro próximo número. Digamos para terminar, que la mujer asa- 
lariada debe levantar como bandera de combaté el seguro de mater¬ 
nidad, reivindicación inmediata que la fortalecerà para la lucha 
que le espera en el futuro. 


(N<? 42 — 16 de mayo de 1931) 






















19 DE MAYO 


El proletariado universal maniíiesta hoy su protesta contra la 

zssuïï í“£S 

'ír“íu.ïï; , “«ÏÍl=n. Tï* cSrtMM prol.t.ri. d eS «o» de h«*« 
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organizimisèria, entronizada en las íamüias proletanas* m un cons- 
tante acicate para el alma popular; es una campana de sarma que 
SÍa constan temente en los oídns del 

Sr 0 eraf q uSu t0 mis S erL ïjKJÏÏ iSxplotacidn a que lo tlene 
sometido la burguesía, que debe rebelarse para construir una nueva 

y la expresión Justa de la realidad^suen^màa 

fuerzas^del "cap^alisJo eT proletariad^'este día no se soraete al 
yugo def potentado Las fàbrica. paralizan su accién reverentcs 
Lfe la íuerza nueva que indudablemente sera su orientadora 

61 ^esta vez el 1? de Mayo tiene un significado màs agudo por 
cua Jo Ta extraordinaris desoeupación obrera es el síntoma iníalible 
de la proximidad de la caída capitalista. . ca erà 

La actual organización mercantilista caerà muy y cae:ra 

como consecuencia de su pròpia voracidad. El Standard bruta a 
“bestialización” de la indústria, y todas las fuerzas creadas por 
capitalísmo para su sostenimiento seran impotentes para detener e 

rlt ”íofpí»iÏÏMÏts potentados. loa nalandama» d« tod.a 1» 
époaï. seràn íí.roll.dos po. 1. semilla d, d.atrpcaion ,«a dloa 
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màs ràpida y estrepitosa serà la caída del capitalísmo; que cuanto 
màs solidaridad exista entre los trabaj adores menos posibilidad de 
explotación existirà por parte de la burguesía; y, que de la co- 
rrupción de su pròpia vida depende el ràpido triunfo de la clase 
proletària. 

Los “sin trabajos” que son hoy quienes màs sienten el escarnio 
de la actual civilización, ‘ los sin trabajo” en cuyos ojos se ve la 
tristeza infinita de sus hogares sin pan, son los ejemplos vivos de 
las miserias de la inmoral civilización en que vivimos, los “sin 
trabajo” deben alentar a sus companeros en la lucha social impul- 
sàndolos hacia las conquistas definitivas. 

AVANZAR, de acuerdo con sus precedentes y su acción exclu- 
sivamente proletària, adhiere con profunda convicción a las protes- 
tas del 1° de Mayo, y se reafirma en su voluntad de construir una 
sociedad proletària donde la justicia —por fin— sea una verdad. 

(N9 40 — 19 de Mayo de 1031) 


OBREROS: 


Por nuestra clase jAvanzad! Otro 19 de Mayo, otro día de re- 
cuerdos tràgidos y de impulsos vehementes para la lucha futura, 
otro día de exteriorización clasista y de protesta proletària, otro día 
de rebelión contra la injustícia social, y otro día en que —como 
siempre— nos sentimos prontos para el esfuerzo final, para la batalla 
decisiva contra la burguesía expoliadora y prepotente. 

No hacemos teorías, no hacemos lirismos. La realidad rompé ya 
los ojos. La lucha en lo económico como en lo social se ha definido 
plenamente. Clase contra Clase. El capitalísmo, con la suma del 
poder en sus manos, pretende vencer la terrible crisis que lo agobia 
haciendo recaer sus consecuencias sobre el proletariado, y éste su- 
friendo las miserias ínherentes al estado caótico del régimen ha 
iniciado su defensa... 

La racionalización capitalista, el “Standard” brutal, la baja de 
salarios, el aumento del precio de los artículos de primera hecesidad 
como consecuencia de los aranceles aduaneros, y pese a todo ello, 
la desoeupación que aumenta, aumenta... 

El régimen capitalista sufre su crisis màs formidable, porque es 
la crisis del mismo régimen, porque es la consecuencia misma de 
la voracidad burguesa* El industrial produciendo, no para abastecer 
las necesidades socíales, sino para satisfacer sus anhelos de enrique- 
cimiento, maquinizando los hombres para obtener un mayor rendi- 
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miento, al mismo tiempo que ha limitado el consumo ha provoca do 
una crisis que jamàs solucionarà. Y este fenómeno no afecta a un 
□ais, a una regió n, sino a to do el mundo capitalista; los tiust . 

' carteles”, etc., no han salvado a los grandes industriales smo que 
los lia precipitado a la ruina; y no SÓIo estan en crisis las grandes 
metròpolis del industrialismo sino que los ïmperialistas ya han sen- 
tido sus efectes en sus factorías y colonias... 

Es un rérimen que termina. Sobrevendràn treguas pero est as 
seran de muy pequefia duración, para seguiries después períodes de 
crisis màs aguda, màs profunda. Es un règim en que se liquida, y 
no lo salvaràn -tampoco- las brutales extorciones a que ha so- 
metido, somete y pretenderà someter al proletanado. 

ObreroS' por vuestra clase jAvanzad! Mientras los latifundistas 
desde sus organismos clasístas (Federación Rural, Asociación Rural, 
Q N. de Vigilància Econòmica) pretenden estimular la ganadena, 
afirmando que un vacuno requiere para sa engorde una hectarea, 
los campesinos pobres no oncuentran tierra para vivir, labrnrla y 
hacerla producir; mientras los industriales tiran en las pistas de los 
caballos lo que sus obreros producen, éstos ven desesperarse a sus 
biios baio las garras del hambre; mientras los ncos buscan solu¬ 
ciones para salvar su capital forjado con el trabajo no pagado a 
sus obreros, éstos buscan solueión a su legitimo de se o « viw... 

iPoco duraràn los privilegios de las capitalistas. Sólo depende 

del esfuerzo de los desposeídos. , 

iPoco durarà la prepotència de la burguesia ensoberbecida con 
sus policías y sus ejércitos! Sólo depende del esfuerzo de los 

humiriadg la bienaventuranza de los ricos! Sólo depende del 

esfuerzo de los malaventurados. 

iPoco durarà el capitalismo! Sólo depende del esfuerzo del 

proletariado. 

Obreros: por vuestra clase. iAvanzad! 

(N 9 74 — 19 de Mayo de 1932) 


EL CAMPESINADO 


LOS CAMPESINOS estan llamados a colocarse a la vanguardia 
del movimiento político-social que habrà de realizar la gran aspira- 
ción de la justícia (y también del batllismo) de nacionalizar el 
territorio del país. 

Ellos seran los beneficiados en primer término por la conquista 
que venimos predicando y su realización los necesita como fuerza 
imprescindible para su definitivo afianzamiento. 

Esto no significa, sin embargo, que los trabaj adores industria¬ 
les, que todos los obreros ciudadanos, deban estar en actitud de 
espera mientras no se pronuncia y organiza el movimiento cam- 
pesino. 

Todos los intereses de los pobres, por encima de sus primeras 
apariencias, son solidarios, son comunes, son afines. 

Y momentàneamente los obreros urbanos deberàn ejecutar antes 
que los rurales, la propaganda necesaria, continuada e incansable 
que requiere tal obra, pues que parece ser verdad —en nuestro 
medio como en todos— que no parte de los propios y directos 
oprimidos la acción que los redime y libera.^ 

Nuestro campesinado (peones, arrendatarios y pequenos pròpie- 
tarios que labran ellos mismos sus tierras) està completamente 
sometido al dominio político de los terratenientes, en la medida y 
extensión en que lo està al dominio económico de esos burgueses 
campesinos. 

(Repetimos de pasada que la mayor parte de estos senores de 
los campos viven en las ciudades, donde disfrutan lindamente de 
sus rentas. En primavera y otono, estaciones propicias al recreo, 
“hacen el hacendado” especialmente en sus ropas y comidas...) * 

Enormes contingentes de peones, en su desamparo miserable 
del presente, se consideran “protegides” por el amo rural que los 
explota hasta extremos increíbles. 

Y hasta espontàneamente votan por quienes les indica, en la 
errónea inconciencia de alcanzar por caminos indirectos un reparo 
remoto a su misèria. 

Si aquel amo es batllista esa esperanza tiene un principio de 
verdad; pero —debemos confesarlo— el proceso es el mismo. 

Para que un cambio favorable se produzca; para que el cam- 
pesino se plegue —consciente del problema— al movimiento político 
que conduce al dominio social de la tierra y ocupe su lugar en la 
vanguardia, debemos ser nosotros, por ahora, y los obreros ciuda- 
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ción del régimen económico imperante. No es posible, a pesar de 
todos los interesados argumenlos que puedan hacer los capitalistas, 
mantener por màs tiempo los privilegios de los potentados. 

La propiedad privada de la tierra significa la negación de toda 
libertad, porque ella implica una total dependencia econòmica de 
los terratenientes; la nacionalización, en cambio, significarà una 
total renovación de los actuales valores y determinarà la aparición 
de nuevos elementos destinados a ser los puntales de la futura 
organización social. 

El campesino dispuesto al trabajo tendrà a su disposición la 
tierra y los útiles necesarios para la producción; redimido del amo 
explotador, podrà emplear libremente su inteligencia sin trabas de 
ninguna naturaleza; desapareceràn los miserables puebluchos que en 
los suburbios de las villas y ciudades habitan los expoliados por los 
latifundistas; y, la vida integral —por fin— podrà ser realizada por 
los trabajadores del campo. 

La producción forzosamente serà mayor; la vida del campesino 
serà superior puesto que habrà desaparecido el terrateniente pere- 
zoso y anhelante de una vida lujosa y llena de comodidades a costa 
del trabajo de sus peones; y el labrador ya no verà en sus suenos 
el fantasma vigilante y siempre exigente del dueno de la tierra. 

La sociedad, nuevamente duena de la tierra, se interesarà fun- 
damentalmente por la vida de sus pobladores, y por consiguiente 
del mejoramiento de la producción. 

Los hombres def campo podràn agruparse, sïndicarse, formando 
cooperativas regionales; cooperativas que podràn ser no solo de 
consumo, sino también de producción, obteniéndose con ello la so- 
lución de trascendentales problemas para la vida de los trabaja¬ 
dores rurales. 

Pero lo que no pueden olvidar los campesinos pobres como los 
obreros rurales, es que necesariamente deben prestarse mutuo apoyo, 
para obtener la liberación de los primeros y la inmediata modi- 
ficación —como lògica consecuencia— de los actuales sistemas de 
trabajo para los segundos. 

Unos y otros, por lo tanto, deben solidarizarse en la acción, 
desterrando las imaginarias contradicciones de intereses, que creadas 
por los capitalistas no tienen màs objeto que destrozar las fuerzas 
formidables que unidos representan los obreros y campesinos. 

Unos y otros, deben de tener conciencia de que juntos lograràn 
la transformación del actual régimen económico; mientras que sepa- 
rados seguiran siendo fàcil presa de los potentados. 

(N 9 19 — 15 de noviembre de 1930) 
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tes sobre un millón de campesinos desposeidos y miserables, son las 
ciíras terriblemente exactas, que AVANZAR üemosxr a 

ïs ssrzsz 

ningún político, rnngún partido. ninguna ue míeva a 

SSS- r 

euyos pXüegios considera dogmas sagrados en doctrina e tat» 
«SJd/USi Si =«or,s íeudales y !• J» 

ESSSS-aS 

^ UZ ^La tierra del país, “asiento y base de la nacionalidad , no per- 
lenece a la naciÓn, cuya forma econòmica y ordenación jurídica 
vigentes. estatuyen, mantienen y deíienden tan violenL h 0 ^n^iglo 
La actividad legislativa del Esta do no cuenta, en todo un sigk. 
un solo acto que tienda a limitar esa injustícia y en cambio muchos 

Para La Xt p r r e ^ la y las entidades ruralistas sólo encaran la suerte (y 
los preciós) del ganado, pero nunca la desgracia y el despo] 

eSÍ TL "ploSÏ^Í^SÏÏ 1 de los poUtieos reaccionaries suele 
agití la de sola c ió n de los campos yeimos, para lanzar la prèdica 
de la cura de los males sociales, por el retorno a la gleba servil, 
de los oue de ella huyeron desesperados y vencidos. ... 

Sólo el batUismo en su programa de pnndpios y^n la prèdica 
de algunos de sus hombres -de Batlle màs que de nadie- ha 
pianleado la lucha contra ei propietarismo agrano privada 
Pl No enajenar las tierras públicas y rescatar, progresiva e in e - 
„ men te la que detentan los particulares. . . 

Em £S? E , ™^fi pHvitóo anti-social d. U h.r.ncl, *». 
beneüciario. restituirà en especie la injusta tolerància de apropiar 

"”HSn d énS,. 6 ef“.vTr S a !o, c.nrpos .« deapoae.dor, per. 

como senores de su destino y de su esfuerzo. 


(N? 50 — 25 dle julio de 1931) 


104 


LA HERENCIA Y LA TIERRA 


PARA SUPRIMIR LA HERENCIA 

Como radicalización de una política tendiente a ese fin, el Pro¬ 
grama de Acción del Partido ofrece una norma que debe utilizarse 
por los legisladores partidarios, nacionales o municipales, con la 
oportuna y ràpida frecuencia emergente de la intensa labor legis¬ 
lativa en matèria de gastos públicos. 

El N<? 76 del Capitulo IV que determina las “únicas bases en que 
puede asentarse el impuesto”, para el criterio batllista, establece, en 
su letra B: “las herencias, donaciones y legados, pudiéndose reducir 
o suprimir el impuesto que grava las pequenas herencias, donaciones 
y legados”. 

Nuestro deseo es que se confunda el alcance del propósito pre- 
dicho, con el que encierran las palabras del titulo. La Convención 
ha legislado un gravamen, pero no ha determinado su monto; noso- 
tros lo quisiéramos tan alto, que significarà una radical supresión. 

Entre tanto, para avanzar la ofensiva política sobre el orden 
económico presente, estimamos utilísimo el manejo bien frecuente 
del impuesto con escalas progresivas, en la certeza 'de que el fruto 
a obtenerse, caudaloso y justísimo, abrirà la experiencia y la co- 
rriente de opinión hacia el propósito mayor de la total supresión 
del privilegio. 

Y quienes, como nosotros, lo deseamos con la firmeza inflexible 
de que así se destruye una injustícia social abominable, tenemos 
un motivo superior y màs enérgico para aplicar la norma del pro¬ 
grama. 

Y si hay quien pretenda achicar la extensión y eficacia del pre- 
cepto transcripto que venimos comentando (formulado por Batlle), 
està completamente equivocado. 

Para que ese impuesto, conjuntamente con dos màs, pueda so- 
portar, como quiere el Programa, toda la carga de gastos del Esta- 
do, necesaria serà que se le dé proporciones bien amplias. Y el bat- 
llismo predica, oportuno es aquí recordarlo el desarrollo intensivo 
de esos gastos. 

Aquella fórmula de Batlle, ademàs, afirmaba el principio de que 
la herencia es injusta y de que la sociedad, al reclamar una parte 
del conjunto de bienes reclama lo suyo. No puede, pues, decirse, 
de un reducido porcentaje, que él sea el aporte social imprescindi¬ 
ble a la acumulación de la riqueza que se hereda, cuya devolución 
es exigida a esa riqueza. 
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Batlle mismo, por último, apreció la importància financiera del 
impuesto, determinàndolo en un tercio para el haber hereditario 
superior a dos millones. 

Consta eso en un proyecto presentado al Parlamento y cuya 
iniciativa corresponde a aquél. 

El Partido debe emplear su fuerza política para que se sancione 
prontamente o para obligar el pronunciamiento negativo de los par¬ 
tides adversarlos. 

No existe ciudadano inferesado en el progreso del païs, que uo 
conciba alguna idea o que no abrigue una esperanza, de ver reahza- 
das multitud de obras ütiles; de ver al Estado realizando servicios 
y funciones cada vez mas extensos, para beneficio primordial abso- 
ïuto de los integrantes del conjunto social. 

Descàrtense utopías; dedúzcanse las abundantes concepciones in- 
fluïdas de fantasías o producto del error o hijas de la ígnorancia. 
Queda siempre una enorme y posible obra social a realizar, no he- 
cha al presenfe y no hacedera en el futura, mientras el pueblo no 
decida, por caminos directos, abolir la insolente grandeza econòmi¬ 
ca de pocos asentada sobre la misèria total de los demàs. 

(N9 2 — 19 de julio de 1930) 


LA HERENCIA DE LA TIERRA 


Puede ser aislada comn objeto de una acción política que tienda 
a destruiria; y necesario es que así sea para quienes esperan* como 
parcial pero importante realidad de justicia, la nacional Lzación total 

del territorio. . * 

El he cha social presente de su apropiación por un os pocos indi- 
viduos, particularmente notable en nuestro país, por lo reducido de 
su número, es efecto y es causa de las mismas injustícias y penurias 
soci ales, que las que se contienen y derivan del dominio privado 
del comercio y de la indústria. 

Sin contradicción, no puede sostenerse el derecho social a las 
tierras y el derecho individual a los medios de producción y de 

cambio, m „ , 

Con toda exactitud (por demàs conocida); la tierra es uno de 
los medios de producción. Salvo pequehas retricciones, es el gran- 
de y exclusivo medio de producción del Uruguay. 

Nuestra clase rica lo es en tierras, que detenta de abuelos a 
nietos, en la estupenda placidez perezosa de su vida urbana, mati- 
zada con periódicas estancias de recreo en el dominio rural que la 
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mantiene. Allí hay quienes vigilan los rebanos y tropas de ganado, 
con honradez, actividad y, sobretodo, baratura; extraordinària ba- 
ratura, màs útil para el dueno, que la misma servidumbre personal 
de los esclavos. 

El campesinado, los trabaj adores campesinos (peones o arrenda- 
tarios) son la única clase productora de la riqueza agraria del país, 
cuya explotación se mantiene todavía en una rutina de sistemas, 
que las opiniones especializadas califican de patriarcales. 

Esta mención tiene interès porque la causa de esa rutina resi- 
de en el régimen de apropiación privada de la tierra. Nuestro te- 
rrateniente usa, goza y abusa de un privilegio de lo màs prove- 
choso; la renta es suficiente para su vida còmoda y como no en- 
tiende nada de industrias rurales porque no es rural (aunque se 
califique y lo llamen hacendado) no se arriesga, por instinto a ex- 
plotaciones onerosas. 

Por su parte, los numerosísimos arrendatarios tampoco las en- 
sayan, por la inseguridad de mantenerse en el predio de otro si el 
fracaso, tan frecuente en labores sometidas a riesgos naturales, le 
priva del recurso necesario para el servicio de la renta. Esto no 
sucederà cuando el dominio sea social, esto es, cuando se haya ob- 
tenido la total nacionalización de la tierra. 

Nuestro partido, a este respecto, ha programado normas que 
conducen al fin necesaria y prontamente, desde el momento que 
comiencen a aplicarse. 

El Cap. V, 78, establece: 

“La conservación en propiedad del Estado de las tierras que 
actualmente le pertenecen y de las que le pertenezcan en lo suce- 
sivo; el destino de sumas de consideración a la adquisición de tie¬ 
rras para el Estado; el alquiler o arrendamiento de las tierras del 
Estado al mejor postor, y el destino del producto de ese alquiler o 
arrendamiento a la adquisición de nuevas tierras”. 

Por el N? 76 del Cap. IV, una de las tres bases del impuesto, 
para el criterio batllista, es la propiedad territorial libre de mejo- 
ras y otra de ellas la herencia. 

La herencia de la tierra permite pues, una doble acción política 
al partido, sobre cuyo desarrollo trataremos en números siguientes 
encaràndolo en el particular aspecto del tributo hereditario inten- 
.sivo y en especie. 

(N<? 3 — 26 de julio de 1930) 
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LA SOCIALIZACION DE LOS MEDIOS DE 
PRODUCCION Y DE CAMBIO 

Es el postulado bàsico de nuestra prèdica, porque no habrà justi- 
cia mientras haya desposeídos bajo la íérula de los amos de la pro¬ 
ducció n y del intercambio, 

Porque la propiedad privada de las fuentes de riqueza, de los 
medios de producción y de cambio, supone la coexistència de una 
clase dominante ícapitalismo) y una clase oprimida (asalariado); la 
primera con el goce de todos los beneficiós de la civilïzacíón y la 
segunda sufriendo las privacianes y los sacrificios que sus amos le 
imponen. 

Poseedores y desposeídos. Dos clases siempre: amos y esclavos, 
senores y siervos, patronos y trabajadores; estos últimos bajo la 
libre acción de los poderosos en el marco enganador de una mera 
igualdad política. 

Dos clases irreconciliables, porque la primera vive para dano 
de la segunda y porque ambas son el fruto de la apropiación indi¬ 
vidual de la riqueza. 

Mientras existan las clases habrà lucha y dolor sobre la tierra, 

Y ese dolor y esa lucha no pueden desaparecer al conjuro inge^ 
nuo de los que reclaman armonia imposibles entre el capital y el tra- 
bajo, sino ante la socíalizacióii de lo que mantiene a una clase domi- 
nante: la propiedad privada de Las fuentes de riqueza y de los medios 
de producción. 

El mundo està frente a un callejón sin salida. 

O se socializan las fuentes de riqueza y pasan a la comunidad 
los medios de explotaria y distribuiria, lo que importa la transfor- 
mación total de la estructura econòmica por medio de un triunfo 
revolucio nario, aunque pacifico, de la ideologia socialista bàsica de 
nuestro partido; o la lucha de clases darà el poder a los desposeí¬ 
dos y la socializacíén se impondrà violentamente bajo la hegemonia 
del proletario triunfante. 

Si con la tosudez que caracteriza siempre a los privilegiades 
se pretende cerrar los ojos ante la evidencia; sonada la hora no 
se puede adoptar posturas transaccionales, ni prédicas evangélicas. 

Adelantarse a la revolución violenta, importa hacerla en todo 
su alcance; es cierto. Pero no hay dos caminos, porque es absurda 
toda armonia de clases y sólo resta la desaparicion de ellas con el 
triunfo sin retaceos de la socíalización integral 

^Acaso es también absurdo creer en una revolución pacífica? 
Pesa en su contra la experieneïa del sigio; pero íque nos desmien- 
tan los hechos en nuestro medio; y la injustícia querida, buscada, 
mantenida por el poder politico del privilegio, reforzara la acción 
revolucionaria! Hagamos nuestra experiència: la experiencía del bat- 
llismo. 
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Templado el ànirno ante la reacción desemmascarada; una clase 
frente a otra; la concentración gubernamental del capitalismo fren¬ 
te al llano inmenso de los desposeídos, y el Batllismo radïcalizado 
en el desengano, serà la vanguardia en la Lucha por el poder para 
la clase trabajadora* 

(N? 4 — 2 de agosto de 1930) 


EL QUE HEREDA TIERRAS QUE ENTREGUE TIERRAS o sea, 
el ímpuesto en especíe es un camino seguro y directo para llegar al 
dominin social de aquélla, con la celeridad que lo reclama la justícia. 

Esa finalidad y ese medio de olotenerla, constltuyen preceptes 
de batllismo que deben erigirse en objetivos y norma* primordia- 
les de la acción partidaria permanente, junto a otros de entidad o 
importància semejante. 

L·l movimiento histórico del sigio, en recta direccïón a iguales 
fines, sorprenderà violentamente a todo pueblo que n 0 sepa tener 
la preyisión de colocarse en su tendencia, decidida y prontamente. 

EI batllismo està en ella. No sólo por el pena amí ento y la prè¬ 
dica del fundador (“la lierra no debe ser de nadie, sino de todos, 
de la sociedad”); no sólo por el pensamiento y la prèdica de mu- 
chos otros de sus hombres; no sólo porque la nacionalización de la 
tierra es una aspíración naturalmente presumible en un partido po¬ 
pular como et nuestro, sino porque el principio està contenido en 
el Programa de Acción y de él se desprende, a una inmedíata, leal 
y clara interpretación de la fórmula escrita* 

El número 73 del Capitulo V determina la conservación por el 
Estado de su s tierras actuales y de LAS QUE LE PEKTENEZCAN 
en lo sucesivo, con lo que se afirma el derecho social contra el in¬ 
dividual de la propiedad. 

Determina ademàs el destino de SUMAS DE CONSIDERACION 
para compras de tierras y el de la renta de éstas a nuevas com- 
pras, con lo que se realiza, en extensíón y para siempre, el desa- 
lojo de los actuales detentadores privilegiades. \ 

Estas últLmas palabras deben ser explicat i vamen te subrayadas 
El desalojo consecuente de la nacionalización de la tierra, recaerà 
exciusivamente sobre los propietarios y en este concepto. 

Todos los actuales trabajadores campesinos quedarà n en las tie¬ 
rras nacionales y seguiran entregando aus esfilerzos a la obra colec- 
tíva, con la enorme ventaja de no ser explotados, como ahora f por 
los terratenientes holgazanes, al amparo de las leyes sin justícia y 
de la fuerza pública pagada por el pueblo. 

Volvíendo a nuestro examen del programa, apareee de inme- 
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diato esta cuestión: £cómo obtener, en CANTIDAD CONSIDERA¬ 
BLE, esos recursos? . 

Dos fuentes pueden darlos, que el Partido ha mdicado expresa- 
mente como casi exclusivas en matèria de impuestos: la herencia y 
la tierra 

Ahora bien; si la tierra y la herencia han de dar los recursos 
necesarios al fin que se persigue, la fusión de ambas fuentes puede 
darlos de manera màs amplia y màs directa. ^ 

Hemos establecido que nuestra clase rica lo es sobre todo en 
tierras Una simple estadística demuestra la subversión profunda 
que a este respecto alcanza la injustícia econòmica presente. El 
territorio del país no pertenece al pueblo; él està en manos de unos 
poquísimos y grandes propietarios. 

Este es el único despojo de que hablamos nosotros. Y para que 
termine, con la celeridad que reclama la justícia y antes que el 
movimiento histórico lo imponga con violència pedimos al Partido 
la adopción inmediata del camino indicado. 

Las grandes herencias territoriales han de pagar en tierras el 
tributo que deben, y que se necesita en abundancia para obtener el 
propósito batllista de nacionalizarlas. 

(N<? 6 — 16 de agosto de 1930) 


EL HEREDERO DEL TERRATENIENTE mientras pueda pagar 
con dinero los impuestos que graven su herencia, mantendrà en sus 
manos la fuente primordial de la riqueza. 

La acción social se encontrarà así fatalmente ante el muro ín- 
franqueable de los privilegiados amos de toda la vida econòmica 
del país, desde que los duehos de la tierra poseen y explotan segun 
su conveniència personalísíma, lo que es bàsico para el conjunto de 

la producciòn* . 

Toda reforma econòmica que no se apoye en la nacionalizacion 
de la tierra, deja en pie, por lo tanto, el màs grave de los problemas. 

Y para que el Estado pueda apropiarse una extensión tan apre¬ 
ciable de tierras que permita hacer lambalear la hegemonia eco¬ 
nòmica del pequeho núeleo de terratenlentes, necesario es que la 
herencia de la tierra no se mantenga a través de todas las disposi- 
ciones legales de caràcter impositivo, como una institución intan- 

g Uno de los medios màs apropiados para obtener esa finalidad, 
es el ya indicado en el ultimo editorial y sintetizado en esta frase; 
“EL QUE HEREDE TIERRAS QUE ENTREGUE TIERRAS", Se tra- 
ta del impuesto en especie. 
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La flexibiiidad de la ley que al respecto se dicte, permitiría la 
creación del gran dominio territorial del Estado, en lugar de la 
apropiación de pequenas parcelas diseminadas en todo el territorio. 
De modo que cualquiera sea la tasa del impuesto a la herencia que 
en lo sucesivo puede arrahcarse a la oposición conservadora, el 
pago en especie determina fatal y automàticarhente, el ensancha- 
miento del dominio territorial. 

Aun cuando la tasa del impuesto se eleve y hasta se transfor- 
me en progresiva, dentro de los estrechos limites que permita la 
acción parlamentaria dominada por la mayoría capitalista del nacio- 
nalismo y del riverismo, el terrateniente podrà encontrar siempre 
el medio de pagar en dinero para mantener la propiedad integral 
de la tierra. De ahí el valor sustancial de la nueva orientación im- 
positiva que defendemos, como camino directo de la nacionalización 
dentro del juego normal de las actuales fuerzas políticas. 

Fundamentalmente puede definirse el impuesto en especie co¬ 
mo un cambio de tàctica tendiente a la socialización, desde que pue¬ 
de no importar un brusco cambio de presente, asegurando, sin em¬ 
bargo, el fin perseguí do. Esta característica bàsica permite recha- 
zar toda objeción de índole ajena al propósito, como las que pre- 
tenden apoyarse en los inconvenientes pràcticos que los economistas 
propietaristas esgrimen habilidosamente para combatir todo lo que 
signifique un cambio sustancial en la acción social. 

En el afàn de librarse de nuevos impuestos, los conservadores 
impiden el desplazamientó de lo que ingresa en las arcas del Estado 
hacia la ampliación de cualquier dominio nacional. De aquí la enor¬ 
me dificultad para realizar la política de adquisición de tierras. Sin 
embargo, un procedimiento no excluye a otro, y especialmente pue¬ 
de eonfiarse en los resultados del principio partidario que dispone 
el destino exclusivo de todas las rentas de las tierras de propiedad 
pública, a la adquisición de nuevas tierras. 

La política impositiva programada por el Batllismo, uno de cu- 
yos soportes es el impuesto a la herencia, parece determinar que su 
producido debe ser destinado a las màs variadas actividades del 
Estado. 

Pero no se desvirtúa en nada esa política con el impuesto en 
especie. Todo se reduce a interponer entre el heredero, que paga 
hoy el impuesto en dinero, la propiedad de la comunïdad, asentando 
así las bases del gran desar rol lo de la explotaciòn territorial, obte¬ 
ner un superior rendimiento con los tributos derivades de la mayor 
riqueza del pals. Por un camino indirecto se llega así a un mismo 
fin. 

Por otra parte, queda disponible todo lo recaudado sobre la he¬ 
rencia de otros valores, desde que el problema del impuesto en es¬ 
pecie se circunscribe a la herencia de la tierra. 

(N 9 7 — 23 de agosto de 1930) 
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LA PEIMEEA LEY AGEARIÀ cuya obtención han de c^rlos 
Irabaiadores —urbanos y rurales— como etapa inicisd al movimiento 
conducente a la nacionalización de la tierra debera est “ fal ^ e 5® 
Sdpio que venimos sosteniendo en la fórmula concreta de QUIEN 
HEREDE TIERRAS QUE ETïTREGUE TIERRAS, 

Hemos va determinació que ello implica la adopción de una tàc¬ 
tica distinta" a la prescripta en el Programa, pero no opuesta, que 
ambas son esencialmente coincidentes en sus fines y que la nues- 
tra ademàs de su mayor eficacía constructiva, permite realizar me- 
or y Xpronto otro principio del batllismo, igualmente progra- 
mado consistente en atacar el privilegio de la herencia. 

No habiemos, de manera especial de este articulo, para los par- 
tidarios decidido; del dominic social de las tierras, dispuestos a ob- 
tenerlo por el medio que encuentren disponible; ni tampoco, es a 
ciaro para los que sostienen la propiedad privada de ese bien. 

Hablamos para aquellos que, en esto como en todo aceptan com 
venddos ' la teoria” pero se muestran vacüantes y dudosos en 
eiección de medios; o por decirlo con la expresión verbal de que 
se valen, para quienes admiten el distingo de “verdadero en teoria, 

Per °Suponem^ C en e pr^me^Srinino que no puede como obstaculo 
nràctico la resistència encaminada con que habrà de oponerse la 
cíase propietària y los pol·lticos que estan en sus servicos. 

iDespojo! clamaran invocando una justícia que jamàs respeta 
ron en el preciso instante que empezaràn a ímponérseies. 

La impracticabilidad por la que muchoa se detienen en el atto 
de ponerse a una obra que reputan justiciera, se refiera màs bien 
a un erróneo concepto de justicia en la nonna de emplear, que 
viene de basar, la justicia de esa norma sobre el orden económtco 
presente Se proponen destruirlo, pero usando procedimientos con- 
templativos y atenuados que concluyen dejandolo intangible. 

La que nosotros proponemos està exenta de ese vicio y se ap 
ya, no en un concepto de estado sino en uno de justicia social 

Ante ésta, es inicua la total desposesion en que se encuentra 
el campesinado y la completa explotación de su trabajo por 

terratenientes. . 

Es inicua por lo tanto la propiedad privada de la tierra y toda 
real y positiva limitación de tan enorme privilegio en si misma la 

màs plena justificación. “ , . 

Por otra parte, la trasmisión hereditària de la tierra, al igual 
que la de toda la ríqueza, es otra íuente antisocial de Pnvüegms 
cuyo aniquila miento necesario no puede retardaran y que el Partí 
do està Uamado a realizar entre los fines primordiales de su tenden- 

Cia E^preeepto de la ley inicial sintetiza en consecuencia y las reu- 
ne, en una fórmula de màxima eficacia, dos grandes aspiraciones 
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partidarias. Destructora ïa una, constructiva la otra, ambas son com- 
plementarias por naturaleza. 

Las grandes herencias territoriales, de una extensión que no 
precisa senalar por el momento, restituiran al puebïo una parte que 
tampoco requiere senalar por ahora: tal serà el contenido de la 
primera ley agraria, como etapa inicial del proceso cuyo término 
serà la nacionalización total del territorio del país. 

(N*? 11 — 20 de setiembre de 1930) 
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INSTITUCIONALES 


EL SENADO, RESABIO ARISTOCRATICO debe desaparecer. La 
mayor parte de las veces, el instinto del pueblo senala acertadas 
orientaciones en matèria de organización constitucional. 

Ayer, promoviendo continuas revoluciones contra la presidèn¬ 
cia prepòtente y autoritaria, inspiró a Batlle su ideal colegialista; 
hoy, odiando al Senado, que es la sepultura de todo proyecto de 
ley que tienda a corregir en algo la injusticia social, indica que ese 
resabio monàrquico debe desaparecer. 

Tan solo pudo sostenerse esa arcaica instituçión, en aquellos me- 
dios en las cuales se albergaba una casta social, que exigia una re- 
presentación o en los estados organizados federalmente, pero nunca 
debió ser admisible en una República como la nuestra. 

Batlle, se inclino al régimen unicameral, y cuando se llevó a 
cabo la Reforma Constitucional del ano XVII todos sus esfuerzos 
persiguieron como principal fin, el triunfo del colegialismo, que 
encierra el germen del sistema unicameral. En efecto, el principal 
argumento que se formula en favor del mantenimiento del Senado 
es el que afirma que esa rama del Poder Legislativo evita la pre- 
cipitación en la sanción de las leyes. Pues bien, £cuàl es la situa- 
ción actual, con el Ejecutivo Colegiado que continua desempenando 
sus funciones colegisladoras? 

Existen, en realidad, tres càmaras, ya que un proyecto de ley 
antes de ser promulgado tiene que pasar sucesivamente por la Cà- 
mara de Representantes, por el Senado y por el Consejo Nacional; 
tres organismos en las cuales se produce deliberación y votación. 

Es, por consiguiente una “Via crusis”, la que actualmente tiene 
que atravesar toda iniciativa benefactora. Agreguemos a esa circuns- 
tancias, pròpia de nuestro régimen, la que se ofrece en el panorama 
de las constituciones promulgadas en Europa, en la post-guerra, don- 
de el Senado, si no ha sido suprimido, ha visto de tal manera cer- 
cenadas sus facultades que tiene una existència puramente nominal, 
como el caso de la tradicional Càmara de los Lores en Inglaterra. 

El programa Batllista, necesita ser organizado, estableciendo el 
régimen unicameral como complemento del colegiado y como base 
del recurso e iniciativa plebiscitaria. 

(N? 5 — 9 de agosto de 1930) 
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LOS HIPOCRITAS 


La policia de investigaciones es una instituçión inconstitucional 
al servicio del poder capitalista, que no puede subsistir en un país 
como el nuestro, màs que apoyada en la hipocresia de los que reco- 
nociendo su inadmisible inconstitucionalidad, callan y votan sus 
presupuestos para tener en ella la defensa mezquina y atentatoria 
de sus privilegios. 

Nuestra Constitución prohibe terminantemente toda pesquisa 
secreta. 

Quiere la Ley que los habitantes del país no sean vejados, ni 
aun convictos de los peores delitós. 

Prohibe la Constitución que las Càrceles sean lugares de tortu¬ 
ra. Sólo quiere que aseguren la pérdida de libertad con que la ley 
sanciona a los delincuentes. 

Y bien. La policia de investigaciones viola uno y otro precepto. 

El primero por su pròpia existència. El segundo por sus proce- 
dimientos inquisitoriales de todos conocidos. 

El reciente suceso de que nos ocupamos en otro lugar, demues- 
tra hasta la evidencia la inadmisibilidad de una casa de inquisición 
semejante. 

La brutalidad, la incapacidad, el relajamiento moral anidan en 
ese antro repugnante, ajeno a todo contralor, donde se lleva a hom- 
bres inocentes y se les tiene recluídos semanas enteras, negando su 
reclusión a los familiares y a ïos abogados defensores que solicitan 
informes después de una desesperante v ía crusis de comisaría en 
comisaría. 

Es una verguenza para el país, que sólo se mantiene por la hi¬ 
pocresia de los dirigentes y la ignorància de lo que ella significa 
para la mayor parte del pueblo. 

El Parlamento es responsable de la existència de tan indignan- 
te casa de torturas, porque sabiendo su inconstitucionalidad, no só¬ 
lo vota el presupuesto para mantenerla, sino que recientemente se 
negó a nombrar una comisión investigadora para impedir que se 
pusieran en evidencia denuncias gravísimas formuladas en Càmaras. 

Pero la responsabilidad màs directa cae sobre el Presidente de 
la República, el Ministro del Interior y el Jefe de Policia, que tienen 
en sus manos los medios de impedir en veinticuatro horas que tan 
miserables acüvídades continúen. 

Sólo ellos pueden abrir esa pocílga al contralor público; sólo 
ellos pueden destruir los calabozos donde se martiriza a los obre¬ 
res y perseguidos sociales; sólo ellos pueden evitar que siga siendo 
una comèdia ridícula toda afirmación, que en nombre de los pre- 
ceptos constitucionales, se haga sobre las garantías individuales del 
país. 

Y si el Presidente de la República, y su Ministro, no toman me- 
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dïdas inmediatas, pese a nuesíras denuncias; y si el Fresídente de 
la República y su Ministro no requisan las esposas que sobre los 
escritorios de los comisaríos estàn siempre prontas para la tortura; 
y si el Presidente de la República y su Ministro no hacen tapiar y 
destruir los calabozos, prohibíendo terminantemente la reclusíón de 
toda persona en esc edificio que no es carcelario, tenemos derecho 
para mostrarlos ante la opinión pública como dos repugnantes hipó- 
crítas, còmplices de cuanto atropello se comete en los calabozos de 
la inconstitucional policia de investigaciones. 

(N° 24 — 20 de diciembre de 1930) 


LA REALIDAD nos demuestra que la organización social y eco¬ 
nòmica de nuestro pueblo se fundamenta en la mentirà màs indignan- 
te; la prepotència de los poderosos, de los privilegiados, ha hecho 
tabla rasa de todas las barreras levantadas en salvaguardia de la 
colectividad. 

Cinismo impúdico es haber lanzado al vuelo las campanas de la 
Fama, para decir que en nuestro país, por doquier domina la justí¬ 
cia cuando los agentes del capitalismo dominante saben perfecta- 
mente que los potentados con su oro han borrado todo lo que el 
Parlamento ha escrito. 

Farsantes y no otros calificativos merecen, quienes sabiéndolo 
se esfuerzan por mantener una situación inicua, vejatoria de la dig- 
nidad humana; quienes han desnaturalizado en los hechos el es- 
íuerzo maravilloSo realizado por Batlle con el objeto de obtener 
justícia para el proletariado. 

El Estado, ha puesto todas sus fuerzas a disposición del capita¬ 
lismo, y ha ahogado en sangre el grito justiciero de los que han 
levantado su voz de rebeldes. 

La presidència de Campisteguy que felizmente termina dentro 
de unos meses, es un ejemplo de gobernantes capitalistas. Los accio- 
nistas del Anglo, como los burgueses de todo el país, han tenido la 
policia y el ejército siempre dispuestos para mantener su expoliación. 

La “Guardia Republicana” indiscutiblemente ganó galones como 
para integrar el cuadro tràgico y repudiable de las policías apalea- 
doras màs cèlebres del mundo; y la “Policia de Investigaciones 
en sus mazmorras ha pretendido de reprimir a los proletarios, siem¬ 
pre aíanosa y obsecuente a los mandatos del capitalismo. 

El Poder Judicial, actúa en nuestra sociedad como un agente in¬ 
condicional de los potentados; cuando estos caen por haber cometido 
un delito —aunque sea el màs atroz— saben que pronto recobraran 
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la libertad; pero desgraciados de los obreros que les toque ser juz- 
gados por los ancianos de la Corte y sus satélites. 

Y de quien el proletariado màs podia esperar era de las depen- 
dencias del Consejo Nacional de Administración; y desde ahí tam- 
bién —debido al fracaso de la Oficina N. de Trabajo— se ha des- 
virtuado totalmente la legislación social. 

La jornada de ocho horas, la prohibición del trabajo nocturno, 
el descanso semanal, salario mínimo para los trabajadores rurales, 
y ley de la silla, en suma todas las leyes de previsión social, han 
caído ante la fuerza de los privilegiados. 

La prepotència de los economicamente poderosos han transfor- 
mado los preceptes legales, no dejando de ello màs que los rastros 
que convenían a su propio interès. 

Y en su acción han contado siempre con la negligència —y la 
mayoría de las veces con la obsecuencia servil— de aquellos orga- 
nismos estatale s encargados precisamente de hacer cumplir la ley. 

Y así el proletariado, a pesar de los preceptos constitucionales 
y de la legislación social, sufre màs que nuqca los desmanes capita¬ 
listas. 

El mapa social del país acusa una explotación indignante que 
revela el espíritu de los justos, colmando la medida, la actitud de 
los farsantes —abnegados servidores de los ricos— que pretenden 
presentar a nuestra sociedad, viviendo un minuto ideal. 

En esa labor hipòcrita, en que se hace escarnio de la misèria 
del proletariado, se distingue la prensa rica, que sirve los intereses 
capitalistas con el mayor de los cinismos. 

AVANZAR, surgió a la vida pública con el objeto de revelar —y 
esforzarse por dar térmiíïo— a la inicua explotación de que se hace 
objeto a los proletarios; y seguirà así —pese a quien pese— cons- 
tantando hechos y defendiendo al proletariado en la lucha por su 
reivindicación. 

(N? 26 — 3 de enero de 1931) 


LOS BARBAROS 


Ciento y una vez hemos fustigado los mediovales procedimien- 
tos utilizados por Ja Policia de Investigaciones. 

Hoy, volvemos sobre este asunto, pero es para comentar la des¬ 
graciada situación en que se han colocado los émulos de aquella 
corrompida repartición pública. 

La Policia de Investigaciones, instituto anticonstitucional, ultra- 
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ió con sus procedimientos la dignidad de nuestro pueblo. Las co- 
misarías seccionales, estúpidamente orientadas, mancilla a los hom- 
bre sometiéndolos también a los torturadores mancillla procedimien¬ 
tos aprendido s en Investigaciones. . 

La tortura, herencia de los inquisidores brutales del catolicis- 
mo, es el procedimiento bàrbaro destinado a la averiguación de la 

verdad. . _ 

La verdad abstracta, la confesión, —sin pruebas materiales pe¬ 
rò que calma la “opinión pública 1 ' y oculta el fracaso de los pesqui- 
santes—, no tiene màs valor jurídico que la ignorància y el cmis- 
mo de los que son capaces de aplicar castigo a los detenidos. 

La Criminalogía repudia en absoluto semejantes procedimientos, 
y los expone al mundo civilizado como fruto de una època bàrbara. 
La Constitución de la República prohibe las pesquizas secretas 

y la aplicación de castigos. r , 

Sin embargo, la policia de este mismo país, orientada y estimu¬ 
lada por los jueces de instrucción, realizan pesquizas secretas y so- 
meten a bàrbaros y refinados castigos a los personas sospecha- 

das del delito. . _ 

A los muchos hechos, denunciados en otras oportunidades, hoy 
se agregan las tropelías cometidas en la comisaría de la cuarta sec- 
eión, con el fin de obtener datos sobre un hecho sangriento ocurri- 
dos en la noche del miércoles. 

Los tristes émulos de investigaciones han sometido a los mas 
torturantes procedimientos a personas sobre quienes ni remotamen- 
te puede recaer sospechas; a personas de quienes con absoluta se- 
guridad podemos afirmar que merecen el mayor respeto por su ín- 
tegridad moral. 

El mal tantas veces por nosotros repudiado, ha tenido desgra- 

ciadamente sus imitadores. (( 

Los polizontes, pletóricos de cobardía, pertrechados en su pues- 
to" y seguros del repugnante estimulo judical, manosean a los hom- 
bres dignos ultrajando su pròpia calidad. 

Los polizontes, nuevos Torquemadas de este siglo en que agoni- 
za la burguesía, sintiéndose guarecidos entre sus sables^ y secunda- 
dores, arrasan coh su prepotència lo que la Constitución y la Ley 
ha levantado como barrera contra la arbitrariedad. 

Es obra del pueblo el terminar con esa situación; y a sus re- 
presentantes corresponde abolir de raíz semejantes procedimientos, 
si así no lo hacen ellos seran tan responsables como los propios 
autores de las tropelías denunciadas. 

La arbitrariedad, característica fundamental del despotismo, no 
puede realizarse donde exista un consciente proletariado. Así, pues, 
que en último térmïno los trabajadores con conciencia de clase se¬ 
ran los llamados a hacer justicia. 

(N 9 33 — 28 de febrerç» de 1931) 
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EMBAUCADORES 


Unicamente puede solucionarse el problema económico actual 
con la socialización de los medios de producción y de cambio. 

La sociedad capitalista en bancarrota ha de dar.paso a otra So¬ 
ciedad mejor asentada luego de la transformación radical de las 
relaciones económicas entre los hombres. 

Pueden admitirse, sin embargo, como soluciones honestas, ante 
la imposibilidad de alcanzar ahora esa transformación econòmica 
radical, las que importan un comienzo de ejecución de la total so¬ 
cialización. 

Ejemplos: Es honesto reclamar una ley de monopolio del comer¬ 
cio exterior, es decir, exigir que el comercio mayorista pase a ma* 
nos de la sociedad. 

Es honesto extender la explotación industrial del Estado todo lo 
posible, lo posible se entiende, según lo pennita el actual parla¬ 
mento capitalista, frente a nuestra reclamación de monopolio total. 

Es honesto, en fin, llevar la nacionalización de la tierra al mà- 
ximo que lo permita también el parlamento reaccionario, al mismo 
tiempo que se reclama la total socialización de la tierra. 

Pero es deshonesto hacer creer a la gente que todos los males 
sociales provienen de la actual constitución política. 

Es deshonesto afirmar que si hay misèria es porque el parla¬ 
mento no tiene suficiente contacto con el poder ejecutivo. 

Es deshonesto decir que si la moneda baja es porque los dipu- 
tados que defienden al pueblo trabajador, como los de “Avanzar”, 
exigen la abolición de los privilegios de la clase capitalista.. 

Quien afirme tales o parecidas cosas es un embaucador. 

Y así es como el Riverismo entretiene a su pequeno electorado 
reclamando la abolición del colegiado como una panacea para lo.s 
males sociales. El Riverismo, pues, es un embaucador. 

Y también es un triste enbaucador como peligroso motinero reac¬ 
cionario, el jefe del nacionalismo, Herrera, que pide un gobierno 
fuerte e ilegal —la dictadura— como solución infalible para los pro- 
blemas económicos y sociales. 

Pues bien: Dentro de las filas del Batllismo también se ha le¬ 
vantado otro gran embaucador. 

Terra es ese embaucador. 

Terra engana al pueblo con su oratoria trasnochada, mostrando 
al régimen colegiado actual como la causa principial de la caída 
del cambio y de la crisis financiera y econòmica. 

Terra engana al pueblo, afirmando que las Asambleas Represen- 
tativas, por la facultad que tienen de crear impuestos, han desva- 
lorizado la tierra. 

Terra, en fin, es un embaucador, porque explota el desconoci- 
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miento que existe entre las masas populares sobre' los problemas 
económico-financieros. 

En lugar de llevar hasta los eiudadanos la palabra honrada del 
gobernante que expone los datos que posee y las medidas que en 
aquella calidad haya propuesto o sugerido, sólo hace un mezquino 
juego de palabras, acusando a las formas políticas de gobiemo, de 
lo que obedece a la ordenaeión social ínadmisible bajo el dominio 
de la clase capitalista. 

Embaucadores políticos que labran la desdicha de la clase tra- 
bajadora: se aproxima el día en que han de rendir cuenta ante el 
pueblo consciente de sus derechos. 

Y no nos referimos a las próximas elecciones en las que sólo 
se apreciarà el grado de esa conciencia popular; sino al instante 
político-social, en que el proletariado, harto de enganos, eche por 
tierra a toda la burguesía embaucadora y prepotente dictando él; 
por su fuerza política, la ley verdadera de su liberación. 

(N? 60 — 3 de octubre de 1931) 


JUSTÍCIA DE CLASE alejado el pueblo de la elección del Poder 
Judicial, constituïda la màquina represiva por una camarilla de aris- 
tócratas y de adulones de los aristócratas, la seuda justicia que sale 
de todo ese conglomerado es el fieï exponente de la clase capitalista. 

iTodos los atenta dos judicíales se explícan, pues, fàcilmente? Por 
qué? en QUé principios, sino en los del Capital, pueden apoyarse las 
sentencias de jueces que tienen origen reaccionario y fines reaccïo- 
narios? 

Frente a los obreros que actúan en defensa de sus derechos, 
que luchan por arrancar al capitalismo una conquista mas, la jus¬ 
ticia se erige fatalmente en celosa defensora de los patronos, cuya 
influencia política les aseguran su carrera a espaldas del pueblo. 

El caso Voulminot es concluyente. 

Ante el Vicepresidente de un fuerte con so rei o industrial, del 
que Terra era presidente, la Corte de Justicia se movia como en 
un juego de marionetas bajo la presion política y social de los màs 
copetudos ases del capitalismo, entre ellos el propio Terra. 

Llegó hasta la Corte un documento que puede servir de base 
para ser toda la historia de la justicia de clase que impera en el 
país. Era un largo alegato de los ïndustriales y comerciantes, en 
la que se reclamaba la libertad del hombre, decían, imprescindible 
para el progreso industrial, para el progreso nacional... 1 Y miles 
de firmas, rodeadas de sellos, acredítaban el voto de la clase capi¬ 
talista que se dirigia a su màquina de fabricar justicia, indicàndole 
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que el preso era de su casta y que era necesario sacarlo de la càrcel. 

La Corte, pisoteando todos los principios legales, por decreto 
que era una mueca de desprecio para cuanto proletario permanece 
aún en la càrcel negando reiteradamente el delito que se le imputa, 
ordeno la excarcelación del gran capitalista, colega de directorio y 
amigo del que iba a ser presidente de la República. 

Esa Corte, que condenó a la población de Montevideo, ponién- 
dose de parte de las empresas imperialistas de tranvías; esa Corte 
que en la visita de càrceles del ano pasado, hizo castigar al obrero 
Carreno, preso por hablar en una conferencia, que se permitió el 
lujo de hablar como hombre digno ante los enfurecidos jueces; esa 
Corte que permite que en la Correccional haya el dohle número de 
presos que el senalado por la capacidad del local, cruzàndose de 
brazos ante las protestas de las víctimas de falsos partes policiales 
y de los detenidos durante meses y meses por apoderarse de peque- 
nos objetos acicateados por el hambre; esa Corte de aristócratas an- 
quilosados, inició en estos días la visitas de càrceles. 

ïQué puede esperarse de ellas? 

Ahí estàn los presos acusados infamemente del incendio de los 
Talleres del Ferrocarril Central en Penarol, cuya causa se ha demo- 
rado desde hace un ano por el descarado obstruccionismo del juez 
Balinas, incondicional de la empresa, que obstaculizó la realización 
de las audiencias con pretextos estúpidos y hasta llegó al extremo, 
dictando las declaraciones de un capataz inglés, de hacer constar 
en el acta, para perjudicar a los obreros, lo que el capataz no habia 
dicho, ni pensaba decir. 

Ahí estàn las víctimas del asalto al Deseado, uno de ellos ex- 
carcelado por falta de acusación fiscal después de dos anos; de te- 
nérsele preso en la Penitenciaria como a un criminal vulgar. 

iQué espera el pueblo para reclamar como una de sus conquis- 
tas màs grandes, que se eche abajo todo ese aparato reaccionario 
para que la elección del tercer poder, del Estado pase a sus manos, 
como en la elección del Poder Ejecutivo y del Parlamento? 

Dentro de poco se ha de elegir un miembro de la Corte. El pue¬ 
blo no podrà hacer nada para evitar que se lleve a otro reaccionario 
despótico. 

La Asamblea General lo nombrarà a espaldas de todos los ciu- 
dadanos. 

Y “AVANZAR” protesta con el pueblo, exigiendo la inmediata 
reforma constitucional para imponer la elección directas en las ur- 
nas comiciales de los que en el futuro sean depositarios de la su¬ 
prema facultad de disponer de la libertad del pueblo. 

(N 9 65 — 7 de noviembre de 1931) 
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INTERNACIONALES 


LOS ASESINOS, sólo ellos, los que en burdos juegos de soldados 
se apoderaron del poder; sólo ellos, los que mataron en las calles a 
sangre fría, y desterraron y hundieron en las càrceles a miles de 
trabaj adores; sólo ellos los que vendieron al imperialismo yanki 
sus conciencias y con olor a sangre y a pólvora en las manos fir- 
maron el primer empréstito; sólo ellos, los que con calculados terro- 
rismo fusilaron a Di Giovanni y a Scarfó; sólo ellos, los cínicos, los 
brutales, los sanguinarios tiranos, son asesinos. 

Porque asesino es el que, como Uriburu, mata para conseguir 
en provecho mezquino, que ha de destinar a màs mezquino fines. 

Porque asesino es el que, como Hermelo, puede encontrar en 
su limitado lenguaje la expresión màs repugnante de la sed de 
sangre: ..y después de muerto, lo levantaré y lo volveré a fusilar”. 

El que frente a un delincuente, aun el màs temible, no siente 
un profundo respeto por la vida humana; no se sobrepone a la 
emoción del instante y detiene serenamente su mirada en quien 
cae inerme entre las rejas de una prisión; ese, ese tiene alma cri¬ 
minal, ese, antes de matar ya es un asesino. 

Es así como a la crueldad de los autómatas jueces militares, 
a la ferocidad del tiranuelo argentino, el pueblo opuso su impoten- 
te simpatia por los que rodaban desde el banquillo, vilmente ulti- 
mados. 

Y mientras la repugnante prensa adicta entonaba el himno de 
gracia; mientras resonaban aún los inútiles clamores de una madre 
en tràgico peregrinaje; mientras se desplazaba como una nube vis¬ 
cosa sobre la tierra el abrumador relato de tan inmensa crueldad, 
se cubría de flores la tumba de los vencidos.., 

Sí; habràn cometidos actos delictuosos condenados por la ley 
penal. Juzgados serenamente, probada y medida su responsabilidad, 
hubieran andado el camino del presidio ante la indiferència de unos, 
la mirada reflexiva de otros y la resignada compasión de los que 
compren dían. 

Pero fueron asesinados, fueron víctimas de la sana brutal de 
una desenfrenada dictadura. 

Y en la maravillosa flexibilidad de los gestos humanos el pue¬ 
blo argentino llevó flores para senalar el abismo que separa lo que 
debe reprimirse, de lo repugnante; el delito que afecta a la socie- 
dad en su defensa, de la villanía que corrompé el alma social; el 
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hombre que llegó al homicidio, del dictador que se eleva sobre el 
asesinato. 

Y las flores que senalaron tan inmesa sima fueron bien puesta. 
Hubiéramos deseado colocarlas con nuestras propias manos. 

(N 9 31 — 7 de febrero de 1931) 


VERGONZOSA DELEGACION 


El Batllismo no ha salido aún de su sorpresa ante el repudia- 
ble ofrecimiento que el flamante presidente batllista hizo a dos pe- 
lucones nacionalistas. 

Entre los màs odiosos enemigo de Batlle y del partido; entre 
los màs reaccionarios dirigentes del nacionalismo; entre los màs 
aristócratas; entre los que màs han condenado la libre entrada al 
país de los obreros perseguidos por el sangriento tirano Uriburu; 
entre los màs ardientes defensores del imperialismo económico rea- 
lizado por las empresas extranjeras, cuyo defensor màximo en la 
Argentina es Uriburu; Terra ha elegido a los dos representantes 
del màs enconado antibatllismo para encomendarle una gestión in¬ 
ternacional. 

En el preciso instante en que la política exterior del país re- 
clamaba la firme ratificación de los postulados batllistas, de liber- 
tad y de humanidad, ante el bàrbaro mandón argentino; es el adu¬ 
lador del mandón, al forjador de la reacción incubada en el Co¬ 
mitè de Vigilància Econòmica, al prototipo de político fascista co¬ 
mo Ramírez, a quien un presidente batllista ofrece la palabra del 
pueblo para solucionar un entredicho provocado por el tirano. 

En el preciso instante en que el desterrado por su ideologia so¬ 
cial es recibido como un hermano entre nuestras filas, cuando se 
tiene clara conciencia de que cada batllista es un enemigo del Ti¬ 
rano y que con sólo emitir sus ideas en la Argentina seria castig^- 
do; el presidente electo por esos batllistas, con supremo desprecio, 
ofrece su representación a Leonel Aguirre, quien desde la prensa 
ha calificado de indeseables a los perseguidos, como hubiera califi- 
cado a todos los batllistas que, desde aquí, odiamos tanto las tira- 
nías como las víctimas de Uriburu. 

Y rechazando el juego de palabras de que un embajador repre- 
sente al país, cuando no puede representar màs que al gobierno y 
por ende las ideas de su gobierno, tendremos como agente de la 
presidència batllista a un hombre que se envanece de ser un enco¬ 
nado antibatllista. 
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En ello vera Uriburu un nuevo acto de servilismo del goblerno 
del Uruguay. 

Para responder de los actos afirmados en principios batllistas, 
para ocupar el cargo que sólo dignamente pudiera representar quien 
fuera capaz de sentir todo el repudio que el Uruguay siente por 
aquel odioso y criminal gobierno de fuerza, se envia a quien por 
el contrario, es un elemento representativo de esa minoria reaccio¬ 
naria que a cada paso clama por un gobierno “fuerte”, por una dic¬ 
tadura que afirme la explotación del hombre, que destruya toda la 
acción obrerista del Eatllismo, que reniegue de nuestro partido y 
de la obra de Batlle. 

He ahí uno de los primeros actos del flamante presidente ele- 
gidos por batllistas. 

Sólo verguenza arroja sobre quienes, después de volver de una 
lucha decisiva contra los abanderados de la reacción, ven que el 
triunfo sólo les depara el que se rindan homenajes a sus màs pe- 
ligrosos enemig'os. 

(N? 34 — 7 de marzo de 1931) 


EL GUANTE BLANCO, símbolo y síntesis de las genuflexiones, 
caracteriza la diplomàcia de todos los países. 

Las diplomàcia de las tirania, monarquías y repúblicas, habla 
al unísono estrechando vínculos, solazàndose pavonealiscamente en 
el constante apretón de los “guantes blancos”. 

Desde la silla màxima de los pavos reales, el Ministerio de Re¬ 
laciones Exteriores, hasta el puesto màs humilde en las Embajadas, 
es prebenda codiciada de todos los paniaguados con juegos màs o 
menos ridículos de aristócratas. 

Los aspirantes a pasear su figura por los lujosos salones de los 
expoliadores del proletariado, ven en los antorchados diplomàticos 
su seguro “pase libre”. 

Para la diplomàcia que nada ha hecho, que nada hace, y que 
nada harà en beneficiós de los trabajadores, les cuesta a estos apro- 
ximadamente trescientos mil pesos. 

Son los trabajadores, pues, los que deben exigir la inmediata 
supresión del sistema * diplomàtico, resabio de las monarquías, des- 
tinados hoy a satisfacer las aspiraciones de los políticos repudiados 
por el pueblo 1 ó simplemente -a los hijos de los màs caracterizadoh 
representantes del capitalismo. 

Estos conceptos vertidos en términos semejantes por nosotros 
en el primer número de AVANZAR, recobran hoy actualidad ante 
hechos inauditos del novel Presidente de la República, 
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El Batllismo ha triunfado; por lo menos, esa fue la noticia que 
llego a todos los àmbitos del país, llenando de alborozo los cora- 
zones proletarios. 

Y sin embargo, el triunfo batllista ha sido totalmente desvir- 
tuado; y donde se demuestra con absoluta evidencia nuestro aserto 
es pieeisamente en la diplomàcia. 

El Ministro de Relaciones es un desconocido de nuestro pueblo, 
no representa màs tendencia que la tradicional y absurda de las 
"grandes familias”, y los trabajadores de él sólo saben que le han 
pagado formidables salarios para que por la vieja Europa pasee su 
heredada sapiència’ 1 . 

En euanto al flamante embajador en la Argentina. Dr. Leone! 
Aguirre, el pueblo sabe de él mucho màs. Su candidatura ha sido 
repudiada mil y una vez; y lógicamente ha sido así, puesto que él 
es símbolo de reacción conservadora, se sienta en el aristocràtico 
Ohmpo de nuestra burguesía criolla, y se caracteriza por su sïste- 
matico conservadorismo. 

<- Y son esos los representantes del pueblo batllista? No. Nada 
saben ellos de nuestras aspiraciones, de nuestros postulados ideoló- 
gico, de nuestro principismo renovador. 

Su gestión indudablemente serà contraria a los intereses del pro- 
letariado, y a la inversa serà beneficiosa para los cuatro a cinco 
malandrines que monopolizan el comercio y la indústria nacional. 

Y así, en un apretón de guantes blancos quedaré sellada nuestra 
entrega a los esbirros de la tirania de Uriburu; en un apretón de 
guantes blancos sellaràn los embaj adores la “amistacT de nuestro 
pueblo con los gobiernos indignos que explotan a los pueblos eu- 
ropeos. 

Negaran nuestra legislación social, y en genuflexivas reverencias 
adularàn a los que agitan el làtigo brutal de las innobles dictaduras, 

Y aquí, seguiran merodeando a la Casa de Gobierno, los que 

aspiran usar el guante blanco; el Batllismo, no puede tolerar el re- 
sui gimiento del aristocratísmo reflejo de la prepotente bur¬ 

guesía— y para ello debe propiciar la absoluta supresión de la di¬ 
plomàcia, 

(N? 35 — 14; de marzo de 1931) 
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POUTICOS 


FACULTADES DISCRECIONALES 

Si un presidente de la República, sin despojarse de su autoridad, 
quiere ahorrar al país el dano incalculable de ejercerla discrecio- 
nalmente; puede hacerlo cuando- quiera. 

La Constitución no obliga al presidente a actuar como un men- 
guado monarca. Tan solo lo permite. 

Y frente a una determinada persona que ocupe el sulon .presi¬ 
dencial, la diferencia apuntada es enorme* 

Cuando el presidente se siente vinculado a una tendencia reno¬ 
vadora que reclama ia reforma de la Consütución senalando entre 
otras, el gravísimo peligro de las facultades discrecionales, puede 
v debe despojarse de tales facultades, . 

Bastarà para ello, que cumpla las disposiciones constitucionales 
no olvidando que su voluntad como funcionario jamàs puede deter¬ 
minar otros actos que la pròpia función requiera. _ 

Que las conveniencias politicas, que la satisf acción de los ape¬ 
titós de los amigos, que el capricho, que el amor propio, que cual- 
quier eircunstancia ajena a la funcién pública, no dicte utio solo 
de los actos del presidente. 

Por otra parte, para los gobiernos democràticos, jamàs se na 
entendido que la apreciación discrecional y lo que se decla sin ex- 
presiòn de causas, pueda apoyarse en raones extranas al servicio 

publico. . , - *,,.„** 

Cuando Campísteguy destituyó a los funcionarios de filiación 

batllísta, se le acusó de violar la Constitución. 

Y porque ésta fue interpretada en la prensa riverista y nacio¬ 
nalista con criterio absolutista, capaz de justificar tcdos los atro¬ 
pelles, Gampisteguy se salió de un juicio político tan merecido como 

aleecionador. . 

El único criterio para determinar el alcance de la discrecionali- 
dad, lo dà la razón del servicio público afectado por el acto presi- 

Cn La corxfianza poütica del presidente en los empleades policiales 
no puede ser una razón del servicio, desde que nada tiene que ver 
la fiUacíón política con la honradez, la diligència y la capacidad de 
un empleado, condiciones eo las que únicamente puede apoyarse la 
confianza del Foder Ejecutivo. 

Pero le que ademàs debe y puede exigirsele a un presidente 
que pertenezca a un partido que repudie las facultades discreciona- 
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les, es que no solo actüe en todos lús eàsos movidos por las exi- 
gencias de los servícios a su cargo, sino que lo demuestre al pueblo 
fundando en hechos comprobados cada uno de sus decretos y dàn- 
doles la màs amplia publicidad, después de brindar al acusado en 
los casos de destitución, todos los medios de deíensa. 

Terra, futuro presidente neutralizado, pero de íiüación bat llista, 
üene el deber de líbrar al país de los funestos decretos de dos Ü- 
neas ; con los que Campisteguy destituyó a centenarse de empleades. 
Es màs, tiene el deber de demostrar al país que las facultades 
discrecionales son un inadmísiblo residuo de épocas pretérïtas y que 
el Poder Ejecutivo puede pasar integralmente a manos del Colegia- 
do, para que en todos los órganos de la Administración Pública una 
sola ley de garantia presida la vida gubernativa del país. 

(N? 22 — 6 de diciembre de 1930) 


LOS SEDICIOSOS son conoridos por la opinión pública; todos 
los senalan, todos saben quienes son y que quieren; y, sin embargo, 
ellos eontinúan en su acción corruptora sin ser molestados por las 
autoridades competentes. 

La poblacíón montevídeana tiene plena conciencia que los reac- 
donarios del muy famoso Comitè de Vigilantes, se mueven en la 
sombra con el objeto de impedir el cumplimiento de las leyes de 
jubilació nes. 

La población eampesina tiene la conciencia que los eternos “con- 
dottieri” se aprestan impugnemente para la clarinada; saben que 
los mercenarios buscan aliados, propalando a todos los vientos la 
necesídad de una nueva patriada. 

Y sa be, por ultimo, toda la población del país que, unos y otros 
obran de eomún acuerdo; que unos y otros cuentan con la complí- 
cidad de los representantes de la Sociedad”; que unos y otros estàn 

inspirados en un mismo espíritu reaecionario, que —en definitiva_ 

son los representantes mas caracterizados del capitalismo que se 
aprestan para h un dir al prole tarí ado. 

Nosotros no podemos creer en el éxito de semejantes atropellos, 
porque tenemos fe en la acción de ia clase trabajadora; porque sa- 
bemos que ésta se opondrà a cualquier acto lesivo y que fatalmente 
por lo tanto, las fuerzas reaccionariaa con toda su bélica aparatosi- 
dad moriran en el màs reso nan te de los ridículos. 

Pero, entre tanto, ise puede permitir el anuncio tranquilo y 
desfachatado de la alteración de la paz pública? se puede admitir 
la inactividad còmplice de las autoridades competent es? 

Expresamos ya que todos saben quienes son los que se proponen 
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altern- la paz pública, 

dículos -ciuzados"; y ent ‘ mces ; tP q li n u „ a £àc il contestatión: 
Esa pregunta que to dos f p d “ 0 " pe nsarlo así porque 

Sn C °S— 2* los revoltosos, que son los representan- 

de cen los iueces ? ,Qué baeen 

lDS ÏÏSuy dítinta sucedería si 

proletari os, entonces se aparecer an ■ s ^ infames; en- 

bs * — - 

sara falsament» de “instiga,‘ a caracterizados capitalistas, y 

entonces' corno es Natural en un gobierno de su clase” todos s lg uen 

“ rasrsi «- ·st^jí.·í^ssss£Sz 

STílSí ei-idospo- representantes de 

la clase que lo opnme, lq bum a y o ex es màs pe r- 

Batile ya ™lasubvereión, sin los estré- 

5£VÏ SÜ v r emente llevada a cab0 por 108 

conquistadores de fronteras aden ro ^ ^^ deb e exigir y exige 

rHHirfe:ïr- 

(N o 32 _ 14 de febrero de 1931) 


terra contra batlle 

Alentado por la opinión retardaria ^ P^^aplaudido^por^la 

pren sa buc ^ d tenido la desgracia de endilgarleal 

que una parte del muusmu n« « no =tulados liberales aíirmados 
pals, no vacila ya en re,negar de los postrdad,os orientacl6n bà . 

en la Constitución de la Republicà, asi como ue 

sica dada a las rrformas ^ Dr^Terra Vesía emergencia el secta- 
“Fodràn no estar con el D ^ estaria los que posan on 

rismo y la demagògia en auge P°_ à hipócritamente 

humanitarismo a todo trapo... dme el mario 
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conservador del pals; peró tenga la seguridad el presidente electo 
por los batllistas, que han de acompanarlo en su cruzada reaccio¬ 
naria los que, coma ese diario, y el diario de Ramírez y el diario 
de Leonel Aguirre y por todos los reaccionaries y estúpidos que an- 
tes deien dian la pena de muerte, ayer protestaron contra las re- 
f or mas penales del Batllismo y hoy también se aprestan a defen- 
der T .. a la sociedad uruguaya de las “doctrinas disolventes” que 
‘‘amenacen su estabílidad”. 

lerra tendra iya lo tiene! el apoyo de los màs despreciables 
reacció narios; pero no puc de tener en su ataque contra el hombre 
que alguna vez comeíió un delito, el apoyo de los batllistas cons- 
cientes que lucharon rodeando al maestro contra la odiosa descali- 
íicación dc los hombres que en cualquier parte del mundo y alguna 
vez delinquieron, para luego, en lucha victoriosa contra el medio 
que los impulso al delíto, reconstruyeron su vida en cualquier rin- 
cón de la República, 

No ha de permitirse que toda nuestra hermosa tradición huma- 
mtansta, caiga por obra de Terra atendiendo al grito reacrionario 
de que es hora de conduir con "la romàntica política de protecelón 
al delincuente 1 ', que es como si dijera que es la hora de que desa- 
parezcan la huella de Batlle, bajo cuyo predominio político se dicta- 
ron las grandes leyes protectoras de la lïbertad anticipada, supre- 
sión de la pena de muerte, suspensión condicional de la condena, 
equlparación de ia prisíón preventiva y la orgànica del Consejo de 
Patronato, ' 

Bn el mensaje denigrante para el Batllismo que el presidente 
ha enviado a la Asamblea General, se reclama la expulsión o el re- 
chazo al llegar al terrilorio de cualquier extranjer© que haya sido 
objeto de condena penal en el país de origen por delíto comün de- 
terrmnado por propósitos de lucro, bastando para ello los antece¬ 
dents s policiales. 

La única salvedad aparente es la que excluye a los que no de- 
linquieron por lucro. 

Pero el que en Italía ‘ l hurtó sí un pan açueiado por el hambre y 
el que en Espaíia "estafó iT nn impuesto expoliador; el que abruma- 
do por las míserias del régimen capitalista se apropió de lo ajeno 
en no importa donde! EL QUE FUE DELXNCUENTE Y HOY NO 
LO ES, también serà expulsado del país. 

Y finalmente. Todos los que perseguidos por cuestiones sociales, 
son lalsamonte condenados por los gobíernos burgueses, dictatorial es, 
o no, como delincuentes comunes, (el arma màs vulgar de todas las 
pohcías del mundo) serà expulsado del Uruguay cualquiera sea su 
honrado vivir del presente, por menos antecedentes de la polida de 
Uriburu o de Mussolíni, 

Tal es la iniciativa reaccionaria de Terra contra las humanas 
ensenanzas de Batlle. 

(N? 44 — 30 de mayo de 1937) 
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MORAL POLÍTICA 


Un diputado reaccionario, de la extrema derecha, conservadora 
del coloradismo, ha aprovechado su contacto en las esferas dirigen- 
tes de la aristocracia criolla, para transformar en denuncias de gran 
trascendencia, algunos chismes que habitualmente se comentan en 
tales círculos con incalificable tolerància. 

Veremos de lo que puede probarse de la denuncia del diputado 
riverista; pero queda en pie el problema de todas las posibilidads 
y con él en evidencia, la necesidad de legislar rígidamente sobre 
normas de moral política a las que deben ajustarse todos los go- 
bernantes. 

El verdadero principio es el de la mas absoluta prohibición al 
hombre público de realizar negocios de clase alguna durante el de- 
sempeno de su mandato gubernamental. 

Debe existir una total identidad entre la necesaria independèn¬ 
cia econòmica de un gobernante frente a los otros gobernantes y 
la independencia econòmica del mismo gobernante frente a cual- 
quier particular. 

Porque depender económicamente de un particular cualquiera, 
importa en último término en toda sociedad capitalista como la 
nuestra, limitar en grados diversos —hasta perder— la libertad po¬ 
lítica. 

Existen limites que no son de tolerància sino impuestos por la 
pròpia orgnaización econòmica de la sociedad; pero de ahí a permi- 
tirlo todo, media un abismo. 

En efecto: el legislador ideal seria aquél que no tuviera ningún 
interès material, ni personal ni de clase. Pero esto sólo seria posi- 
ble si no existieran las clases sociales y cuando esto ocurra no se¬ 
ran necesarios los legisladores permanentes. 

El presidente ideal sin intereses personales ni de clase, ni si- 
quiera se concibe, porque no se concibe una sociedad ideal con pre¬ 
sidente. i ■ /' J5· · : ' C 

Pero si todos llevan al gobierno los intereses de la clase a que 
pertenecen o cuyos fines defienden, no es posible admitir que, ade- 
màs, que el poder se ponga al servicio del mezquino interès per¬ 
sonal y ni siquiera que se mantengan círculos o negocios tales que 
hagan prever esa posibilidad. 

La fórmula general para evitarlo puede concebirse así en térmi- 
nos generales: 

19 Absoluta prohibición a los gobernantes y funcionarios pú- 
blicos de las categorías que se determinarían, para ejercer toda otra 
actividad, rentada u honoraria. 

29 Durante el término del mandato, todos los negocios o bie- 
nes del gobernante serían administrados por los actuales institutos 
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oficiales y segun la índole del negocio bien, con amplio contraíoï 
parlamentario y administrativo. 

i Seria esto un ATENTADO contra la plena capacidad burguesa 
del presidente, consejeros, legisladores, jueces y concejales? 

Los caiificativos no tienen sentidos cuando las medidas son im- 
puestas por el mayor bien social. 

Otros diran, por el contrario, que administrados por quien quie- 
ra que sea, los intereses industriales y ganaderos de Terra, los in¬ 
tereses territoriales y ganaderos de Cortinas, los agrícolas de Berre- 
ta, los múltiples intereses de Gallinal, los conocidos e ignorados de 
Ramírez, García Morales y Martín C. Martínez, los de Vicente Cos¬ 
ta, Labat y Patrón, los intereses de empresas poderosas de un Ra¬ 
mon Díaz, los industriales de Minelli, los de Cabrera, conceciona- 
rio de un país extranjero, etc. seran siempre los intereses de esos 
senores y pensaran siempre en lo último de su animo. íNatural- 
mente! 

He ahí los limites impuestos por la pròpia organización capita¬ 
lista de la sociedad. Pero mucho se ganaría con prohibiries la admi- 
nistración personal —a lo que se agrega el contralor público— co- 
mo mucho mas se ganaría con prohibir que Amézaga sea a la vez 
presidente del Banco de Seguros y abogado de las empresas tran- 
viarias, que Ramírez hoy, y ayer García Morales, sean senadores y 
abogados del Banco de Londres, que Minelli sea abogado del Banco 
Italo Belga y puedan moverse libremente en lo futuro, políticos y 
abogados influyentes a la vez, como los Mezzera y los Bueno, con- 
tratistas y políticos, como los Benavides y los Pittamiglio y en fin 
toda la gama de los que se mueven a la vez en el gran mundo de 
los negocios y en las altas esferas de la política. 

Cuanto mejoraría entonces la legislación social y su cumplimien- 
to leal. 

(N9 46 — 13 de junio de 1931) 


LO VERGONZOSO, lo repudiable siempre hace su aparición en 
estos momentos de crisis, en estos momentos en que el pueblo deso- 
rientado por la misèria busca una solución justiciera. 

Los capitalistas, estimulados por la posibilidad del derrumbe de 
sus privilegios, ya no usan los tapujos usuales y desde sus órganos 
màs conservadores proclaman la necesidad de la dictadura. 

Y eso es lo vergonzoso. “El Debate” y “El Diario” hablan sin 
embozos de la reacción, pidiendo a gritos que se tomen medida s dic- 
tatoriales. 

La dictadura es siempre repudiable, sin que tenga justificación 
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alguna, y nosotros la conceptuamos como la pèor de las desgracias 
que le pueden ocurrir a un país. 

La historia nos demuestra que un pueblo que pierde la libertad, 
ha perdido absolutamente todos sus derechos puesto que aquél es 
imprescindible para el ejercicio de los demas. 

La dictadura es la verguenza, es la humillación total de un pue¬ 
blo; la dictadura es lo intolerable, es lo que de ninguna manera 
puede ni debe admitirse. 

Y quien la proclama, es por ese solo hecho, un criminal! 

Si en nuestro país, los jueces no procedieran por un espíritu de 
clase, hace ya rato que a la càrcel hubieran mandado a esos vulga- 
res delincuentes. 

No hace mucho tiempo se agitó el fantasma del motín, y repu- 
diado fue por todo el pueblo. Ahora, nuevamente, se insiste en se- 
mejante estultícia. Herreristas y riveristas, hermanados por sus ca- 
racterísticas reaccionarias, piden la dictadura. 

He ahí el crimen, la verguenza! 

No son simples rumores si no nosotros que no somos alarmistas, 
no nos hubiéramos ocupados de semejante tema. Son publicaciones 
hechas en los diarios màs arriba mencionados, publicaciones concre- 
tas, precisas, que necesitan su inmediato correctivo. 

Repetimos. Si tuviéramos realmente jueces, la disyuntiva seria 
muy simple: se rectifican o a la càrcel! 

No creemos que triunfe la intentona dictatorial, tenemos mucha 
fe en nuestro pueblo. Sabemos que todo quedarà en vana pretensión 
de afiebrados capitalistas. 

Pero es conveniente denunciar ante la opinión pública, a los 
que escudàndose en la fuerza de los sables pretenden hundir al 
proletariado. 

Es conveniente que el pueblo conozca los manejos de esos se- 
nores, que los conozca y pida su prisión por pretender alterar el 
orden público o instigar a dilinquir. 

Cuando se trata de obreros que exponen sus ideas, los policías y 
los jueces rivalizan en su celo de defensores del “orden”; cuando 
se trata de “grandes senores”... ;no aparecen por ningún lado! 

^Estaràn complicados? 

El futuro lo dirà! 

Por el momento el pueblo debe estar alerta y dispuesto a repri¬ 
mir cua]quier intentona criminal. 


(N? 54 — 22 de agosto de 1931) 


TERRA CONTRA BATLLE 


Otra vez hemos de utilizar este titulo. Terra acciona y piensa 
como un adversario de Batlle y obtiene elogios calurosos de los que 
jamàs perdonaron al gran estadista la radical orientación de su pen- 
samiento y la tenacidad con que lo defendía. 

Tal lo que ocurre en la política econòmica. Si Batlle existiera, 
jamàs, estamos seguros, se hubiera trànsado con los reaccionarios 
naciònalistas para reducir los sueldos de los obreros y empleados 
públicos. 

Pero Terra pretende aún minar màs al Batllismo. 

Ha iniciado sus ataques, no sólo contra lo que Batlle y el par- 
tido tuvieron como fin político ideal, sino también contra lo que de 
ese ideal se conquisto, imponiendo el Consejo Nacional con minis- 
tros responsables ante la mayoría, la libre organización presupues- 
tal de los entes autónomos y el gobierno de los Departamentos, con 
la màs amplia autonomia política, administrativa y financiera. 

ïQué pretende el renegado Terra? 

Quiere que toda iniciativa financiera sea quitada a los orga- 
nismos màs próximos al pueblo,' como la Càmara y las Asambleas 
Representativas. 

Quiere levantar un dictador de las finanzas, que serà un minis- 
tro de Hacienda y a la vez consejero y en muchos casos naciona¬ 
listes, porque quiere suprimir los ministerios actuales para repartir 
la cartera entera entre los consejeros de los dos partidos. 

iQué propósito puede guiarlo? 

Tan sólo la defensa de los grandes burgueses del latifundio, de 
la indústria y del comercio, frente a los ataques posibles de una 
nueva Càmara elegida por las grandes masas de trabajadores cada 
día màs consciente de lo que conviene a su bienestar y de lo que 
puede su fuerza, política. 

Terra reniega del gran postulado batllista del plebiscito, que 
impone la intervención directa del pueblo en la sanción de las leyes 
y, por lo tanto, que amenaza los privilegios capitalistas. 

Temeroso del pueblo, como político reaccionario encumbrado por 
un partido que de seguir así ha de repudiarlo, quiere aprovechar 
su actual fuerza política para destruir lo que hoy existe de contra- 
lor, erigiendo un estúpido dictador financiero. 

Y para justificar sus ataques a la obra y a los ideales de orga¬ 
nización política del Batllismo, Terra, como todos los renegados de 
todas las doctrinas y de todas las religiones, calumnia la obra del 
maestro en que apoyó sus plantas, con lodos de otros caminos, para 
presentarse como defensor de lo que abomina y teme. 

Falsea los hechos. Reniega de los principios y de la verdad. 

He aquí la prueba: 

‘ El considera —como lo expresa su vocero el Dr. Schinca; otra 
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discípulo descarriado— que la desvalorización sufrida en los últimos 
tiempos por la propiedad territorial es la consecuencia del ERROR 
(de Batlle) que se ha cometido al conceder a los gobiernos depar- 
tamentales facultades tan amplias en lo tocante a creación de im- 
puestos”. 

Y agrega con desparpajo digno del Comitè de Vigilància: “NA¬ 
DA TIENE VALOR EN EL PAIS, ni los campos, ni la propiedad 
edificada, porque impera una desconfianza profunda ante la amena- 
za constante de nuevos tributos”. 

iLo ois obreros y empleados batllistas? Nada valen las dilata- 
das estancias de Gallinal, de Cortinas, del propio Terra. Nada vale 
el Palacio de Salvo, ni la cabana de Salvo, ni la fàbrica de Salvo, 
ni la fàbrica de oxigeno del propio Dr. Terra. Lo único que vale es 
vuestro mísero salario que hay que tomarlo como fuente de recur¬ 
sos para equilibrar el presupuesto. 

Terra quiere suprimir lo único que el Batllismo ha logrado al- 
canzar plenamente: la creación libre de impuestos en los gobiernos 
comunales, con la que sólo fue posible, como en Montevideo, impo- 
ner el salario mínimo de 70 pesos, que le hacemos pagar a los ricos 
herederos. 

Terra, rico latifundista, sólo defiende el latifundio y la herencia 
de los ricos. 

(N<? 57 — 12 de setiembre de 1931) 


FUERA LOS TRAÏDORES DE BATLLE 


Se cumple una etapa fatal de la descomposición de la burguesía 
nacional. 

Consciente de su debilidad, màs consciente aún de la enorme in¬ 
justícia de su prominencia de clase explotadora, la burguesía se co- 
loca en el plano de la violència para provocar la violència de las 
masas, qqe le permita destruir por la fuerza toda organización 
obrera. 

La presión del capitalismo internacional, que en su expansión 
imperialista reclama paz y sumisión en los pueblos que encierran 
grandes masas de consumidores precapitalistas, ha determinado al 
gobiemo reaccionario de Terra a lanzarse a la caza del comunista, 
como una expresión de solidaridad internacional entre las clases 
dominantes. 

El gran “planeador” de empréstitos internacionales, el gran te- 
rrateniente, al presidente de un gran sindicato industrial que con 
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todo ese imenso apoyo capitalista logró alcanzar la presidència de 
la República, es naturalmente el màs sensible radioconductor de los 
temores de la burguesía nacional e internacional. 

Un país dirigido en su economia por los grandes poseedores de 
ejércitos, (frigoríficos, ganaderos, lavadetos de lana, etc.) no puéde 
ver con indiferència la prèdica internacionalista y antimilitarista 
dentro de la clase obrera, precisamente en el instante en que se ini¬ 
cia una gran conflagración, seguramente mundial. 

Destruir los cuadros políticos de la masa trabajadora, los cua- 
dros esenciales de lucha en la unión de todos los obreros para aba- 
tir la burguesía, es obra que Terra, ejecutor de un consejo de no¬ 
tables defensores de la política conservadora, ha considerado su màs 
glorioso y sagrado deber. 

Y como presidente batllista, ordena el allanamiento (haciendo 
mover la màquina judicial) de todos los locales de un partido y 
—oh, atentado!— pone la fuerza del ejército en las puertas de tres 
imprentas para impedir que dos diarios, dos órganos de la prensa, 
dos baluartes de la llamada sagrada libertad democràtica de pensa- 
miento, vean la luz pública por la índole de su prèdica. 

“Nuevos Horizontes”, diario de Carmelo y “Justícia” en dos im¬ 
prentas, han sido amordazados, cobardemente aplastados con todo 
el peso de la fuerza arbitraria. 

Ya que no es pequena la mordaza que por la candición de ex- 
plotados o desposeídos, tienen los obreros para emitir sus ideas por 
medio de la prensa, se agrega ahora ésta, màs hiriente, sobre la voz 
de un partido que ha logrado sobreponerse a la asfixia econòmica. 

Y como presidente batllista, también llena las càrceles de hom- 
bres por el simple hecho de ser encontrados en el interior de las 
redacciones de los diarios clausurado s en los locales allanados. 

íQué dice Ud, ciudadano batllista? 

No; no basta decir que no votó a Terra, ni las listas preetigiadas 
por él en las últimas elecciones. 

Es necesario repudiarlo. Es necesario que Ud. se sienta avergon- 
zado de que quien pisotea todos los derechos defendidos por Batlle, 
pueda pertenecr al mismo partido a que usted pertenece. 

Es necesario que usted pueda decir que es batllista sin sentir 
que el rubor le suba a las mejillas. 

Es necesario que usted una su voz a la de otros compafieros y 
se forme así una vigoroza presión dentro de filas para reclamar el 
descrédito partidario de Terra y de Ghigliani. 

jFuera los traidores de Batlle! 

(N* 73 — 18 de febrero de 1932) 
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LOS ACUERDOS con las llamadas "fracciones menores del Far- 
tido Colorado”, siempre han levantado resistència en el seno del Par¬ 
tido, y siempre contra ellos hemos levantado nuestra opinión. 

Todo acuerdo,, implícitamente, importa un renunciamiento. 

Nuestro Partido, ha sido y es, una agrupación política que tiene 
como base exclusiva para su acción el sostenimiento de determinadas 
ideas. , ; 

Por eso todo renunciamiento por nuestra parte, significa —fatal- 
mente— una claudicación ideològica. 

Se dice: nuestro Partido no habría triunfado, si no hubiera con- 
tado con el concurso de las “fracciones menores del Partido Colo¬ 
rado”. . , 

Y nosotros replicamos: nuestros triunfos en las urnas se han 
transformado en derrotas, precisamente, por la falta de identidad 
principista de muchos —que no siendo batllistas— escalaron con 
nuestros votos posiciones de gobierno. 

iPruebas? 

Muy bien, la s expondremos de inmediato: nada hemos podido 
hacer, realmente extraordinario en favor de la clase obrera, desde 
que el Batllismo perdió el poder. 

Y eso es lógico, casi una perogrullada. Pero, mientras que ahora 
después de quince ahos de lucha no se puede afirmar, aún por los 
màs optimistas, cuando conquistaremos la mayoría absoluta del país, 
nosotros tenemos derecho a opinar que sin los acuerdos —y las clau- 
dicaciones que los mismos implican— hace ya varios ahos que hubie- 
ramos obtenido para el Partido todo el poder político. 

Y lo que antecede, lo afirmamos en un sentido general. Porque 
en lo que se refiere al acuerdo realizado para las próximas eleccio- 
nes no sólo lo consideramos malo, sino que lo conceptuamos pésimó! 

^Cómo admitir el mantenimiento de pequehos grupos políticos a 
base de vergonzosos otorgamientos de prebendas? 

iCómo aceptar que con seis mil votos se pueda obtener por dos 
ahos un consejo nacional; dos minjstros y varios dirigentes de entes 
autónomos? 

jRealmente, nos resulta absurdo! 

Sólo un argumento se ha dado para combatir nuestra posición, y 
es el siguiente: que si el número de votantes no fuera mayor a la 
mitad de-los sufragios obtenido el ano pasado, significaria el triunfo 
de los reaccionaries Herrera y Manini, es decir, de los abstencionis- 
tas. i ■ M’ l'¬ 

No lo compartimos este argumento, porque entendemos que el 
Partido, con su carta de principios, debe marchar solo hacia la con¬ 
quista del poder; y no lo compartimos, porque creemos que jamàs 
el temor a circunstancias futuras pueden determinar a actitudes par- 
tidarias; y no lo compartimos, por último, porque ninguna confian- 
za puede despertar fracciones que hacen depender la paz pública de 
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las prebendas que, graciosamente y en acto de absoluto desprendi- 
miento, se le puedan otorgar. 

Admitimos su importància, porque —en efecto— el triunfo de 
los abstencionistas seria calamitoso para el país. 

Triunfo imposible, aunque es posible que el acuerdo nos haya 
restaao més votos batllistas que aquellos que los sosistas y reveristas 
puedan aportar. 

Triunfo imposible, en definitiva, porque el reto de los reacciona- 
rios el pueblo sabrà contestarlo y esa contestación serà terminante 
para los que se esconden tras la màscara del Comitè de Vigilància 
Econòmica. 

Màs, de cualquier manera que se piense, la Convención Nacional 
del Partido ya lo ha resuelto. 

Y nosotros, como batllistas, aceptamos la resolución de la mayo¬ 
ría de aquella alta autoridad. 

Concurriremos a las urnas, y realizaremos el màximo de los es- 
fuerzos para llevar el mayor número de votantes. 

La reacciòn, en último término serà vencida. 

La lista “R” serà votada por todos los afiliados de “AVANZAR”. 

Y de esa manera demostremos al Partido que sabemos cuàl es 
nuestro deber, y también, demostraremos al País que nuestra Agrupa- 
ción està dispuesta a realizar todos los esfuerzos neqesarios para aba- 
tir la prepotència conservadora. 

A votar, pues! 

(N? 77 — 24 de Noviembre de 1932) 


DOS AfrOS activos de propaganda y de recta labor política bajo 
el lema y propósito s inflexibles de “Avanzar”, nos permiten compare- 
cer ante los trabajadores cuya causa servimos, con la misma esperan- 
za firme de obtener su màs amplia adhesión y confianza; y, ademàs, 
con el prestigio entero de los que no se han malversado, por dçbili- 
dad o traición, impaciència o engano, el crédito político que se puso 
en sus manos. 

Dentro del gran partido cuya fuerza integramos remitiéndonos 
al pensamiento y a la obra revolucionaria de Batlle; en la situación 
correlativa de éste ante fuerzas tradicionales, que encauzò e hizo 
servir a las nuevas exigencias de su època; con la adecuación impres¬ 
cindible a los enormes cambios doctrinarios y sociales traídos por el 
acelerado movimiento histórico, entramos a la tercera etapa anual 
de nuestra acción periodística para continuar en la prèdica de esta 
nueva orientación necesaria. 

Dentro del partido, pero invariablemente del lado de los traba- 
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jadores mientras subsistan como clase sometida al privilegio del ca¬ 
pital, y con la condición de esta parcialidad, que se encuentra ya en 
el pensamiento del Maestro y en la naturaleza pròpia de una agru- 
pación esencialmente popular como el Batllismo. 

No podria senalàrsenos, sin efecto, sin extremada injustícia, 
la mas mínima desviación de nuestra línea, que establecimos clara- 
mente cuando la aparición de este periódico. 

En cambio podemos ofrecer todos los actos de nuestra conducta 
al examen de exigencia màs severa y habría de confirmarse plena- 
mente la responsabilidad con que hemos sabido proceder. 

Claro e inconíundible, nuestro criterio se ha ido exponiendo en 
todas las circunstancias y cuestiones de interès para la clase proletà¬ 
ria. 

Màs aún, afirmamos que sólo estàs cuestiones han merecido es¬ 
pecial atención de nuestra parte, ya siendo los primeros en plantear- 
las, o en daries nuestro esfuerzo cuando de otros ha partido en pro- 
moverlas. 

Podrà decirse, sin duda, que es pequena la resultante de nuestra 
actividad en el batllismo e imperceptible en el conjunto de las fuer- 
zas políticas, para cuya mecànica no pesan sino las grandes masas. 
Juzgamos por el contrario, sin pesimismo de sensibilidad individua¬ 
lista, que cualquiera sea la apreciación que se haga de la labor que 
hemos cumplido hasta hoy, la eficacia de la acción futura puede con- 
siderarse asegurada por la orientación acertada de nuestro movimien- 
to y por la pròpia situación desde la cual aplicamos nuestro esfuerzo. 

Ninguna agrupación política màs propicia, en efecto, que el Batllis¬ 
mo para adquirir efectividad realizadora y hacerse el instrumento 
histórico que transforme el orden social, por virtud de aquellos ele- 
mentos senalados de su estructura proletària y del pensamiento di- 
fundido por su organizador. 

Este podria perderse como valor actual si no hubieran quienes 
tomaran là tarea de hacer su desarrollo necesario a la nueva reali- 
dad. 

Nosotros estamos en la tarea de Avanzar sobre la línea política 
de Batlle y no es una simple esperanza sino una firme convicción 
razonada la que nos permite afirmar nuestra completa conlianza en 
el triunfo. 

(N<? 75 — 27 de Agosto de 1932) 
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ELECTORALES 


NOVIEMBRE 

Las grandes fuerzas sociales se encuentran nuevamente frente a 
frente. 

Otro combaté cívico tal vez el màs apasionante de estos últimos 
tiempos apasionarà los espíritus y lanzarà a la acción electoral a 
muchos políticos de las màs diversas ideologías. 

Ida para siempre la època en que el cintillo llevaba a los hom- 
bres, cegados por la pasión oscurantista de las clarinadas tradiciona- 
les, a luchar por ajenos intereses; vivimos hoy los días en que las 
fuerzas sociales solo se mueven guiadas por el deseo de reivindicar 
su derecho a realizar la vida integralmente. 

El proletariadb, siempre explotado, sirvió de camiza a sus ex- 
poliadores que como aves de presa se servían de sus víctimas para 
màs tarde matarlas paulatinamente en la màs indigna de las humi- 
llaciones y en la màs inicua de las miserias. 

Hoy, felizmente, el proletariado ha reaccionado y así, los obreros 
exigen principios claros e ideas definidas y saben perfectamente que 
el camino es el de las grandes conquistas para la clase trabajadora. 

Creemos firmemènte en la derrota de los conservadores y reaccio- 
narios que màs o menos disfrazados se presentan ante el pueblo pa¬ 
ra pedirle cínicamente sus votos. 

El pueblo, a no ser que se encuentre dispuesto a votar su suici- 
dio, jamàs podrà dar su voto por aquellos que en el Parlamento lo 
han traicionado. 

Por otra parte, la clase obrera ya no se dirige con un trapo, sino 
que exige la caída del capitalismo para dar lugar a una sociedad 
proletària, sin explotados ni explotadores. 

El 29 de noviembre, pues, es el día de la gran batalla. La acción 
pre electoral ya Se ha iniciado; todos se han lanzado a la calle pro- 
clamando su pensamiento y pidiendo apoyo... 

Pero, lo que no podemos callar, es el cinismo de algunos candi¬ 
dates. Dícense del pueblo, y en el Parlamento no han actuado màs 
que para salvar el capitalismo de la bancarrota; para hundir al obre- 
ro en la misèria, para beneficiar a inescrupulosos traficantes y espe¬ 
culadores, para desoir las reivindicaciones proletarias. 

No basta, como ellos lo hacen, calificarse a sí mismo. Los hechos 
demuestran con extraordinària elocuencia, toda la mentirà de su prè¬ 
dica; sus actitudes demuestran su adhesión al capitalismo de manera 
totalmente inequívoca. í Y el pueblo debe repudiarlos! 
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AVANZAR, número a número ha denunciado las traiciones de los 
que se llaman “representantes del pueblo”; número a número ha ex- 
presado la verdad, sin recatos ni miramientos, nuestra consigna ha 
sido afirmación; pese a quien pese y caiga a quien caiga! i número a 
número, y en todos los instantes hemos defendido nuestra orientación 
netamente clasista y nuestra fe en el triunfo del proletariado! 

Por eso, seguros, afirmamos que AVANZAR es la fuerza del pro¬ 
letariado batllista en marcha hacia las conquistas de las grandes rei- 
vindicaciones obreras, y seguros —también— de que el pueblo nos 
acompanarà con su simpatia y decisión en la lucha enérgicamente 
emprendida y resueltamente sostenida! 

i Por AVANZAR, con el proletario, por el proletario y para el 
proletariado! 

(N<? 31 — 31 de Octubre de 1931) 


EL 29 DE NOVIEMBRE se juegan los destinos del país; el 29 de 
noviembre —una vez màs en nuestro historia— el Batllismo con- 
curre a las urnas dispuesto a triunfar para plasmar en realidad las 
concepciones del Maestro. 

Y luchando por el batllismo, pero definiéndose en la aguda crisis 
econòmica por que atravieza el país se presenta con su lista la 
AGRUPACION BATLLISTA AVANZAR. 

Conceptuamos, y lo repetimos, que es inútil pretender armo- 
nizar los antagonismos de las clases sociales constantemente en 
pugna. 

Consideramos absurda —sino mentirosa la pretensión de pro- 
teger a industriales y obreros a la vez. Nada màs contradictorio 
con los ideales batllistas que sostener la vieja doctrina de la eco¬ 
nomia clàsica. 

Y entendemos también que la pretendida “paz social” en que 
vivimos, es canallezca porque es enganadora y tara los espíritus 
de los obreros. 

Por eso, frente al conservadorismo —y aun frente al liberalismo 
burgués— se levanta la fuerza del proletariado batllista organizado 
por “AVANZAR” y en lucha para obtener el logro definitivo de 
sus legítimas reivindicaciones. 

Luchamos por la implantación del colegiado de Batlle, única 
manera de eliminar las tiranías que cubren de oprobio a los pueblos 
que tienen la desgracia de soportarlas. 

Luchamos por el plebiscito de iniciativa ad-referéndum, porque 
queremos darle al pueblo las facultades de hacer las leyes así como 
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de destruirlas en el caso que desde el parlamehto se le haya trai- 
cionado. ; í r'YpW 

Luchamos por la supresión del Senado, porque lo dice uno“de 
nuestros murales, es la tumba del proletariado; allí han quedado 
durmiendo proyectos que interesan fundamentalmente a los obre¬ 
ros, como ser el seguro contra la desocupación y el proyecto de 
vivienda mínima. 

Luchamos por la socialización de todos los medios de produc- 
ción y de cambio, para que definitivamente termine la infamante 
explotación del hombre por el hombre. 

Luchamos por la monopolización de la banca privada, para 
evitar que los especuladores continúen operando con el hambre 
del país. 

Luchamos por el seguro contra la desocupación, vivienda para 
obreros, salario mínimo y jubilaciones generales. 

Y pondremos todo nuestro esfuerzo en la oposicidn al decidido 
afàn de encarecer la vida, con que persiguen algunos salvar al 
capitalismo hundiendo aún màs al proletariado en el hambre y la 
misèria. 

Y hemos de cumplir nuestro programa, porque AVANZAR ha 
impuesto para todos sus representantes el mandato ímperatívo. 

Por lo tanto, el que se desvíe en lo màs mínimo, quedarà de 
inmediato separado de su puesto. 

Y hoy que el entusiasmo por nuestra causa cunde en las filas 
obreras, afirmemos lo que es una verdad absoluta: AVANZAR, es 
la fuerza del proletariado batllista en marcha hacia la conquista 
de las grandes reivindicaciones. 

(N 9 68 — 26 de noviembre de 1931) 


CON MAS DE 2.000 VOTOS conquistamos una base electoral tan 
importante y firme, que cualquiera sean los pronósticos defrau- 
dados y, por ende, el estado de ànimo de los que encuentran una 
abultada diferencia entre, sus previsiones y el resultado, el acto 
comicial del domingo importa para Avanzar un verdadero triunfo. 

Una circunstancia especialísima, de las que fueran primeros ti¬ 
tulares de la lista de “Avanzar” dos actuales diputados electos en 
1928 por una lista común del Partido y sólo uno de ellos vuelva 
al Parlamento, conduce a formular una lògica comparación entre 
lo que “Avanzar” nunca conquistó y lo que ahora ha obtenido 
después de extraordinario esfuerzo. 

“Avanzar” se presentó por primera vez ante el electorado. Toda 
comparación es, pues, infundada. Y cuando con propósitos agresivos 
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la íormula un reaccionario como es el Dr. Ghigliani, acusa la màs 
ovidente mala fe. 

Estamos plenamente satisfechos por los resultados de nuestra 
acción. Màs de dos mil votos para quien sepa algo de política, 
eonstituyen una base importantísima. 

Los que analizan sin sentimentalismo o sin encono el resultado 
eleccionario, coinciden en senalar la importància de nuestro triunlo 
real, ante la caída ruidosa de algunas candidaturas y especialmente 
la de los que pretendían obtener, con el prestigio del presidente 
Terra, un resultado semejante al que lograron sustentando su 
candidatura. 

Las otras listas batllistas lucharon por un nuevo predominio 
político dentro del partido. “Avanzar” es un gran programa ideo- 
lógico y de acción dentro del programa de principios batllistas, y 
sus dos mil votos importan una adhesión a ideas y fórmulas con- 
cretas que no se obtiene con el prestigio de caudillos que se mueven 
en una lucha personalista dentro de bases ideológicas anàlogas o 
formalmnte idénticas. 

"Avanzar”, por la índole de su prèdica y su acción crítica y 
renovadora dentro de un gran partido, està destinado a seguir el 
mismo proceso de la formación del Batllismo dentro del gran par¬ 
tido tradicional, 

Como Batlle en su iniciación política, “Avanzar” obtiene su 
primer y gran triunfo con un núcleo bàsico de firme contextura 
ideològica, que le abrirà seguro y triunfal camino. 

Si por otra parte se tiene presente el lento proceso de los 
grupos ideológicos constituídos en partidos independientes, màs im- 
portante aparecerà el fallo de las urnas en favor de “Avanzar”. 

Cierto es que todas las probabilidades atribuían a “Avanzar” 
ur número de votos doble o triple del obtenido. 

Dos causas deben analizarse. 

La que hacía prever tales posibilidades y la que determina el 
resultado real. 

La primera tuvo y sigue teniendo la misma importància. Con- 
siste en la amplia resonancia que nuestra franca y tenaz prèdica 
tuvo en poco tiempo entre las filas del Batllismo, y que fue reci- 
bida como la màs fiel interpretación de las ideas de Batlle y de las 
luchas sin desmayos que el Maestro librara contra la explotación 
del hombre por el hombre. 

La segunda causa, es accidental y al mismo tiempo mide la 
importància del resultado obtenido y pone de relieve la firmeza 
de la primera como causa permanente de nuestra acción de futuro. 

Esta segunda causa es el combaté librado en el acto elecciona¬ 
rio entre la lista 15 y la 50. 

Dentro del Batllismo la lucha se polarizó, entre esas dos listas. 

Nuestra campana antiterrista en el periódico y la tribuna acre- 
centó en un grado importantísimo, aunque imposible de precisar, 
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la gran demostración de repudio que el Batllismo de Montevideo 
hizo a la política reaccionaria de Terra. 

Pero al polarizarse la lucha, ese repudio a Terra busco su ex- 
presión en la lista màs caracterizada por la lucha anterior de la 
Z y la T. Y esa lista fue la 15. 

El electorado, por el simplismo fatal de toda lucha, quiso hacer 
triunfar la lista caracterizada, dentro del campo adversario a Terra 
e hizo pasar a un segundo plano el fundamental problema de ideo¬ 
logia econòmica, que al mismo tiempo se ventilaba en el partido 
entre la lista de “Avanzar* y las demàs listas batllistas. 

Y bien; así como la derrota del terrismo es un gran triunfo de 
“Avanzar*', la desaparición de esa causa accidental de polarización 
en las luchas iuturas, darà paso a la causa econòmica fundamental 
asegurando, sobre la base electoral actual, los màs grandes triunfos 
de “Avanzar”. 

Continuamos así como representación de la fuerza del prole- 
tariado batllista, nuestra gran lucha reivindicadora con la con- 
vicción absoluta de un triunfo definitivo. 

Trabajemos con la misma tenacidad que hasta ahora, compa- 
neros de “Avanzar”, que ese gran triunfo definitivo es tan solo 
cuestión de tiempo. 

(N<? 69 — 5 de diciembre de 1931) 
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Homenajes a José Batlle 
a través de "Avanzar" 















HOMENAJES A BATLLE 


batlle 

Figura eje del prolelariado americano 

En Amèrica, cuando todavía se mantenían frescos los recuerdos 
por la lucha por la independència política, surgieron los prepo- 
tentes y mandones dispuestos a ahogar en sangre los entusiasmos 
libertarios vibrantes aún por el triunfo obtenido contra los con¬ 
quistadores. 

Los conquistadores que se lanzaron a estas tierras en pos de 
grandes negociados, sin màs principio, sin màs fin, que hacer de 
la Amèrica virgen asiento de las màs infamantes explotaciones, 
cuando fueron vencidos dejaron a sus herederos; a los grandes 
propietarios, a los poderosos comerciantes, y a los militares que 
siempre estaban prontos para defender los capitales de aquéllos. 

El hecho anterior tiene como única explicación, de que en 
realidad no fueron vencidos màs que en la apariencia, la forma 
política de la organización de estos pueblos, pero nunca en lo 
fundamental, es decir, en lo económico. Y así podemos afirmar que 
los que quedaron en el poder si no fueron los mismos, fueron —con 
seguridad— los herederos directos de aquéllos, quienes a su vez 
tuvieron la misma organización econòmica, continuando nuestro 
pueblo sometido a la màs bàrbara de las explotaciones que recuerda 
la íiistoria. 

Y como los poderosos, necesitaban mantener sus capitales a 
cubierto de posibles “puebladas” surgieron —de inmediato— los 
prepotentes militarotes siempre dispuestos a servirle a la clase pri¬ 
vilegiada, 

Así, con raras variantes, transcurrieron los primeros anos de 
nuestra vida “independiente”. Fàcil, muy fàcil, nos seria hacer des¬ 
filar ante el lector las figuras siniestras de los grandes criminales 
del pasado... iDejémoslos! 

El estado caótico que narramos era el que imperaba en toda 
Amèrica, màs el pueblo ya consciente de su derecho empezaba a 
agitarse y a rebelarse contra la rapacidad de los poderosos. Había 
que romper la vieja organización, había que orientar a la sociedad 
hacia una mejor distribución de las riquezas, había que vencer a 
las dictaduras infamantes, había que hacer la Revolucioní 

Y allà cuando se inician los días màs amargós de nuestro 
pasado, surgió la voz potente de un hombre que increpó a los 
tiranos, que insultó a los sicarios, que maltrató a los esbirros, y que 











gallardamente se lanzó a la revolución, y ese hombre fue: iBAÏLLE! 

Ningún dictador tuvo a su frente a un libertario mas tenaz, a 
un luchador mas decidido, y así puede afirmarse que aquel hom¬ 
bre que interpreto los vehementísimos deseos de su pueblo, desde 
la tribuna periodística hasta los campos de batalla, fue el màs 
esforzado defensor de la libertad. 

Creó el cuito a la libertad; hizo de ese derecho supremo de 
los humanos el eje mismo de su vida, invadiendo así el campo 
económico y reconociendo que ahí està la base y asiento de todas 
las libertades. 

Así, con esas ideas fundamentales y teniendo a Batlle no como 
director de un pueblo que ya lo seguia, sino como algo màs, como 
su màs grande y esclarecido intérprete, se inicia la lucha social 
en nuestro país, lucha que paulatinamente fue encendiéndose en 
todos los pueblos del continente americano. 

Y en medio de la ardorosa lucha contra las presidencias que 
cubrieron de oprobio al país, su pueblo lo lleva a la primera ma¬ 
gistratura, presumiendo los observadores de aquel entonces que ese 
hecho en sí mismo determinaria un cambio de ruta a nuestra po¬ 
lítica interna. 

Sin embargo, el caudillismo prepotente altero el programa que 
Batlle se trazara. La chirinada criminal del gaucho del Cordobés, 
instigada por los reaccionarios del Directorio Nacionalista, enlutó 
nuevamente la campana en defensa de los intereses de los latifun- 
distas que sabían perfectamente que Batlle era su enemigo. Pero 
el pueblo que conocía también que la derrota de Batlle significaba 
la regresión al pasado sombrío de nuestra historia, apoyó al Pre- 
sidente dispuestos a defender por todos los medios sus derechos 
que pretendían ser negados por la rebelión saravista. 

Y así a los pocos meses eran totalmente vencidos los revol¬ 
tosos, asegurada la libertad de los ciudadanos y lo que es màs 
importante: una nueva era, la batllista, se iniciaba separada del 
pasado por 1a, derrota total de los caudillos de divisa y sin ideas! 

Hecha la paz, destruído para siempre el caudillismo, aquel que 
fue revolucionario en la oposición, revolucionario se mantuvo en 
el gobierno, y desde los primeros actos ya se pudo prever que la 
arcaica organización social que nos regia iba a dejar su lugar a 
una nueva sociedad màs justiciera y siempre dispuesta a renovarse 
hasta alcanzar la desàparición de todos los privilegios. 

De inmediato inicia la lucha contra el oscurantismo religioso y 
los prejuicios ancestrales que oprimían la organización familiar. 
La religión, instrumento de opresión utilizado por los privilegiados, 
sufrió los primeros embates del coloso. Y se dispuso para la de¬ 
fensa. Pero todo fue inútil; después de justísimas campanas perio- 
dísticas el pueblo abandono los altares del fanatismo para dedicarse 
al libre examen de los problemas fundamentales de la existència. 

Batlle prosiguió su obra y destruyendo los prejuicios heredados 
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del derecho canónigo, rompió el “vinculo indisoluble” del matrimonio 
imponiendo el divorcio. Luchó incansablemente por redimir a la 
mujer de la esclavitud oprobiosa a la que se hallaba sometida 
como consecuencia de los_ prejuicios dominantes en la burguesía. 

“La mujer madre cualquiera fuere su esta do civil merece el 
bien de la República”, decía Batlle y expresaba así su repudio a 
las normas casamenteras, imponiendo —en cambio— el màs fun- 
damental de los respectos para la maternidad; sacó a los hijos 
naturales de su condición de parias a que los tenían relegados para 
elevarlos al nivel que lógicamente les correspondía. La mojigatería 
dominante vio en estos actos, un ataque al fundamento mismo de 
la “sociedad” y es que Batlle iba màs lejos, él ya había expresado 
que “el matrimonio, si no fuera por la, costumbre, debería ser 
considerado como un acto impúdico”. Y lo asistía una profunda 
razón de orden social, porque muchas veces el acto matrimonial 
no es màs que el disfraz de una venta porque en sí mismo en su 
estúpido formalismo encierra una verdadera inmoralidad, y porque 
—en último término— nada hay màs contrario a las pasiones hu- 
manas que las secas disposiciones de un Código repetidas por un 
Juez de ocasión... 

Los ninos, elemento fundamental para la obra de todo refor¬ 
mador, constituyeron su primera preocupación. Y es así que asienta 
p la religión un recio golpe imponiendo el laicismo en la ense- 
nanza pública, y arrebatando —por lo tanto— a los frailes los dé- 
biles cerebros infantiles tan dóciles para la imposición de dogmas 
absurdos! 

El Código Penal, arcaico, ajustado a viejas normas, quedó tam¬ 
bién sometido a reformas que marcan una etapa en nuestra legis- 
lación. La pena de muerte, instituto absurdo totalmente repudiable, 
desapareció de nuestras leyes, y como un golpe de humanidad agitó 
las polvorientas disposiciones primitivas, imponiendo la libertad con¬ 
dicional, la suspensión de la condena... 

El preso dejó de ser un repudiable sujeto al cual se le podia 
someter a los màs arbitrarios tratamientos, para transformarse en 
un hombre que aunque hubiera dilinquido, por su pròpia calidad 
humana merecía los mayores respetos de la sociedad. Los policías 
y los carceleros se sometieron y abandonando sus gestos de màn- 
dones, supieron —por fin— que los procesados y condenados no 
eran carne entregadas a sus brutales instintos sino hombres que 
debían respetar y, que quien no los respetara delinquia màs infa- 
memente que los peores criminales! 

Batlle termino su primer mandato presidencial, y con el re- 
cuerdo carinoso del pueblo que vio en él a su salvador, marchó a 
Europa, y si la despedida aún se recuerda como un maravilloso 
espectàculo, su vuelta fue grandiosa por la magnitud del esfuerzo 
popular que nuevamente lo llevó a la Presidençia, esperando de 
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él lo mucho que todavía faltaba destruir y lo mucho que todavía 
quedaba por hacer! 

El formidable revolucionario volvía para terminar su obra; con- 
sideraba imprescindible para toda labor en el futuro la supresión 
de la presidència; él lo sabia por su pròpia experíencia lo que sig- 
nificaba todo su inmenso poder y él —sabiamente— pretendia arre- 
batàrselo a un hombre para difundirlo en varios organismos de 
origen netamente popular. 

Un presidente, con el poder que le otorgaba la Constitución 
del 30, era un tirano en potencia. Y eso, afirmaba Batlle, debe 
desaparecer porque debe eliminarse toda posibiüdad de una tirania. 
En consecuencia proyectó una amplia y justísima reforma consti¬ 
tucional, en cuyos aspectos fundamentales, puede así sintetizarse: 
colegiado, plebiscito y autonomia municipal. 

El Poder Ejecutivo dejaba de ser unipersonal, perdiendo su 
omnipotencia, para dar lugar a un organismo colegiado al mismo 
tiempo que se descentralizaban las funciones administrativas, crean- 
do el gobierno de las comunas y dando amplia autonomia a los 
entes públicos. 

Por el plebiscito se entregaba al pueblo directamente la fun- 
ción legislativa; el pueblo seria quien resolviera en principio y en 
definitiva su pròpia suerte; la- democràcia recién seria una verdad 
y se habría logrado —de haber triunfado— la total transformación 
política de nuestra sociedad. 

El movimiento reformista, apoyado por todas las fuerzas de 
izquierda, fue desgraciadamente vencido por el conservadorismo 
blanco y colorado; la lucha fue encarnizada, la discusión fue am- 
plísima, pero la traición canallesca de algunos de los que rodeaban 
a Batlle determino la derrota... 

Sin embarga a pesar de su derrota, era tanta la fuerza de las 
nuevas ideas que de la Constituyente surgió una Carta Funda- 
mental en la que se nota el imperio de los principios de Batlle. 
Los vencedores, en la discusión, se entregaron —aunque no total- 
mente— a los vencidos; y así puede afirmarse que nuestra actual 
constitución es infinitamente superior a la del 30. El Consejo Na¬ 
cional y la Autonomia Departamental, son conquistas batllistas que 
el batllismo defenderà contra los reaccionarios y los traidores; y 
afirmando el proyecto reformista de Batlle nuestro partido marcha 
seguro hacia la total transformación de nuestra organización política. 

En 1896, aparece en el país el primer centro de caràcter pura- 
mente obrero, y Batlle al comentar este hecho, anuncia la decisión 
de la clase obrera de organizarse para intervenir en la lucha y 
dice: “ j Saludémosla! ”. 

Salud al proletariado que mundialmente iniciaba la lucha por 
sus reivindicaciònes; Salud a las organizaciones gremiales que serían 
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la base del porvenir; Salud a los primeros esforzados que iniciaron 
la ruta hacia un futuro màs justiciero; Saludi 

Batlle, objetivamente hace la primera revolución proletària en 
Amèrica; él abate los privilégios de los potentados; revoluciona la 
sociedad imponiendo leyes que el capitalismo consideraba como un 
atentado contra su oro; interviene en las industrias y en los comer- 
cios privados; inicia la nacionalización de los servicios públicos; 
consagra legislativamente reivindicaciònes inmediatas requeridas por 
el proletariado; proclama que la tierra no debe ser de nadie, sino 
de todos; ataca la herencia porque la considera injusta y creadora 
de privilégios detestables; y *por último, busca la independencia 
econòmica de los hombres porque la considera base fundamental 
para la organización de la sociedad! 

En los primeros meses de su segunda presidència, una mani- 
festación de obreros en huelga llega hasta la casa de gobierno, y 
él desde un balcón los exhorta para que continuen en la lucha, 
que se agremien y se esfuercen para obtener la consagración de 
sus derechos, en la seguridad de que seran totalmente respetados. 
Sus palabras son bravamente atacadas por la prensa conservadora 
de Buenos Aires y Montevideo; mas él se mantiene firme, los obre¬ 
ros depositan en él su confianza y pese a todas las fuerzas reac- 
cionarias el éxito consagro su esfuerzo! 

Cuando se desencadena el ataque contra los agitadores obreros, 
Batlle y Arena desde la prensa los defienden dàndoles la dignidad 
que les corresponde en la conciencia ciudadana. 

Lucha contra el imperialismo; combaté denodadamente contra 
las empresas extranjeras, y puede decirse que la historia sólo re¬ 
gistra en este aspecto la oposición de Batlle a la penetración capi¬ 
talista del imperialismo. La empresa del Ferro Carril Central, los 
frigoríficos extranjeros, la Companía del Gas, la empresa de Aguas 
Corrientes, las empresas tranviarias, los grandes bancos extranjeros, 
etc., tienen a Batlle por enemigo tenaz e irreconciliable. 

Interviene la indústria y el comercio privado; fija las 8 horas 
como jornada màxima, dicta la ley de la silla, orienta y sostiene 
brava lucha por el salario mínimo; reglamenta el trabajo, impone 
la ley de previsión de accidentes y su apoyo determina la sanción 
de la ley sobre accidentes de trabajo; los segur os sociales son su 
bandera de reivindicaciònes inmediatas y así impone las pensiones 
a la vejez y hace su plataforma de las jubilaciones generales. 

Ataca decididamente a los latifundistas considerando la injusta 
división territorial como principio de todas las penurias económicas 
porque atraviesa el país; consagra en nuestro programa ideológico 
el postulado de la nacionalización de la tierra y su acción es dirigida 
constantemente contra los terratenientes que como en otrora los se- 
nores feudales disponen de la suerte de la nación. 

Ante sus campanas políticas el individualismo imperante cede 
y cae vencido entrando el país directamente por el camino de la 
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íntervención, ruta que no tiene màs orientación que el socíalismo. 
Y así después de intervenir en nombre de la soeiedad, todas las 
acti vida des privadas inicia la nacionaiización de las industrias, y 
de los bancos, hasta lograr —agregamos nosotros— la total sòcia- 
lizción integral de los medios de producción y úe eambio. 

Y así, decididamente, expresa que nuestro camino eslà irazado, 
y ese camino no es otro que el de la expropiación de los utilee 
de irabajo por la sociedad. 

Hemos querido dar una visión de la vida del gran luchador; 
la imagen del héroe del proletariado no solo de nuestro país sino 
de Amèrica porque todos los pueblos siguieron sus nociones y luchan 
aun por muchas de las reivindicacíones ya oblenidas en nuestro 
país* 

No sabemos si habremos cumpbdo con nuestro deseo; si habre- 
mos reflejado nuestra íntima impresión; pero t eso sí, afirmamos 
categòricamente que si una figura surge del fondo de nuestra his¬ 
toria, luchando constantemente por los intereses proletarios, esa 
figura no es otra que la del creador de nuestro partido: BATLLE, 

AVANZAR, organización netamente proletària, recoge la herèn¬ 
cia de Batlle y se orienta hacia el futuro continuando en los de- 
rroteros de luz que nos ensenara el Maestro. 

En estos mo mento s criticos para la vida de nuestro pueblo, 
cuando muchos traicionan nuestra ideologia y cuando otros se amï- 
lanan —y pese a su intención— - se entregan al capitalisme, nosotros 
afirmamos màs que nunca los postulados reivindicatoríos de Batlle, 
y expresamos rotundamente que nuestro partido, surgido para las 
luchas proletarias marcarà como traidor a los que en estos momen- 
tos de aguda crisis se entreguen a la burguesía expoliadora. 

Hemos proclamado ya nuestros principios puesto que mucho 
es lo que queda por hacer, y como homenaje al Maestro, afirmamos 
una vez mas nuestro compromiso de cumplirlo integralmente* 

(Avanzar, 17 de Octubre de 1931. — N 9 62) 


SITUACION DEL PAIS Y DEL PARTIDO A TRES AÜOS 
DE LA MUERTE DE BATLLE 


Hace tres anos, cuando se conoció la noticia de la muerte de 
Batlle, el país y el partido se conmovieron profundamente, y adver- 
sarios y partidarios tuvieron l a sensación de que con él se iban 
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las esperanzas de futuro y que sólo desgracias nos dejaría el por- 
venir. 


Sin embargo, a los muchos días surgid la esperanza de conti¬ 
nuar en nuestro ascenso hacia un estado de la civilización, donde 
realmente la justícia a todos y por igual cobijara. 

Esa esperanza tenia una base sòlida, extraordinariamente lògica. 
Batlle, profundamente sensible a los anhelos justísimos del prole- 
tariado, respondiendo a los dictados económicos de la hora, había 
abierto los caminos para la marcha reivindicadora del pueblo hu- 
millado por los económicamente poderosos. 

De las turbulencias de los caudillejos de tierra adentro y de 
las ambiciones de los muy ciudadanos “galerudos”, de un angustioso 
pasado como de todas las naciones jóvenes de Amèrica, Batlle in- 
terpretando el ritmo económico de la hora, hizo surgir nuestra de¬ 
mocràcia no en el ànimo de que fuera una mera fórmula guberna- 
mental sino con el espíritu de volcar en ella un inmenso contenido 
social. 

Y él que creó la democràcia, creó también un! partido. 

Frente a las agrupaciones políticas inorgànicas, moviéndose ce- 
gadas por históricos atavismos, constituyó un partido en la ley de 
la màs amplia de las democracias y le dio un contenido económico 
y social plasmando su porvenir ideológico en su programa de acción. 

Terminemos esta breve resena, diciendo que cuando el país y 
el partido se repusieron del enorme golpe sufrido, sobreponién- 
donos al dolor, surgió también en nosotros la cara esperanza de que 
la siembra ideològica realizada por Batlle, significarà como lògica 
cosecha la marcha ascendente del país por la ruta del progreso 
social. 

Han transcurrido tres anos. 

La realidad nos dïce que el camino a recórrer es màs àrido 
de lo que nosotros pensàbamos. 

La muerte de Batlle fue como un descargo para los detentores 
de lo? privilegios económicos. 

Sabían los potentados que Batlle cumpliría con sus principios 
sociales, que llegaria a la meta; sabían que eran inútiles, mientras 
él viviera, los gestos prepotentes; y sabían —también— los capita- 
listas que su creciente rapacidad seria fatalmente exterminada. 

Mas la desaparición del gran hombre, si consternó al pueblo 
explotado, significó para la burguesía una brecha en la democrà¬ 
cia, brecha que le permitiría el ejercicio de todas las prepotencias 
necesarias para mantener sus privilegios. 

Y así a los pocos días de que nos dejara Batlle, aparecen el 
Comitè de V. Econòmica y los Vanguardia de la Patria. 

Se agrupa la clase patronal en instituciones de defensa y mili- 
tariza a quienes les responde con el objeto de ultimar al prole- 
tariado. 

La banca, la indústria y el comercio, hermanados por sus idén- 
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ticos apetitós, preparan el gran zarpazo contra la clase obrera. 

Esta defiende y paraliza su acción. 

Mas, las fuerza s conservadoras siguieron y siguen agazapadas 
esperando la oportunidad propicia. 

Es cierto que el capitalismo, en el acelerado ritmo de su pro- 
ceso —sobre todo en estos últimos anos— y como consecuencia de 
la terrible crisis que azota al inundo, ha sacado fuerzas de flaquezas 
con el animo de mantener su situación de clase explotadora. 

Ignora que su final està próximo y que su destrucción es ne- 
cesaria para el progreso de la humanidad. 

Ignora, o aparenta ignorarlo, que nada ni nadie lo salvarà; que 
la sociedad capitalista, con sus enormes injusticias, ha cumplido ya 
su proceso, y que la sociedad del futuro, serà de “justieia para 
todos”, sin explotados ni explotadores, sin humillados ni privile- 
giados... 

Y en su afàn de mantenerse cree, o aparenta creerlo, que el 
pueblo ha olvidado las ensenanzas de Batlle; que el pueblo ha ol- 
vidado que lo primero que debe defender es su libertad, y que por 
nada del mundo permitirà que se le arrebate. 

Si la burguesía nacional siguiera el ejemplo extranjero, y pre- 
tendiera para defenderse implantar la dictadura caería aún màs 
ràpidamente, porque la figura de Batlle alentaría a todos aquellos 
que luchando por la libertad y empleando todos los medios, estu- 
vieran dispuestos a terminar con las tiranías. 

El porvenir político del país, no es por cierto muy claro; pero, 
los que seguimos a Batlle conocemos los caminos a seguir, y dis¬ 
puestos estamos a continuar su obra aunque para ello tengamos que 
realizar nuestro màximo esfuerzo. 

Y el partido que aquel gran hombre creara, hoy continúa su 
marcha en la búsqueda de los procedimientos que les permitan 
arribar a sus grandes ideales. 

Desgraciadamente, —ya sea por algunos que insinceros han es- 
calado posiciones de gobierno o por algunos que espiritualmente 
burgueses se han encaramado en los puestos de dirección— la 
verdad es que el partido no ha podido aún cumplir con sus priíi- 
cipios bàsicos, con sus postulados fundamentales. 

La crisis agobiante que sufre el país ha tirado por tierra mu- 
chas caretas. 

Y hoy ya no quedan dos caminos, queda uno sólo:_ el de las 
reivindicaciones proletarias. 

El màximo homenaje a Batlle, nosotros se lo rendimos: con¬ 
tinuar su obra, y ello significa, nadie podrà ponerlo en duda, que 
cumplir con el imperativo categórico de luchar por el y con el obre- 
ro, contra las prepotencias de los económicamente privilegiados. 

Dijo Batlle; “Todos los que sufren nos esperan”. 
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, Dice “Avanzar”: \A luchar por los que sufren! [Que para llom- 
pre caigan los privilegiados económicos! 

(N? 76 — 21 de octubre do 1032) 


UN CAPITULO DE "BATLLE Y EL BATLLISMO" 

A UN ANO DE LA MUERTE DE BATLLE 

El Batllismo evoluciona permanente e incesantemente. Ha cum- 
plido, cumple y seguirà cumpliendo sus fines inmediatos, respon- 
diendo a las necesidades de cada momento histórico. 

Va a la conquista de la libertad y la justieia integral sin que 
su acción ponga en peligro el equilibrio social, sin desatar revolu¬ 
ciones ni amenazar con despojos violentos. 

-iCuàl es la solución final que persigue el Batllismo? iQué fór¬ 
mula da para establecer la libertad integral y para que la justieia 
sea una verdad verdadera entre los hombres? 

Escuchemos a Batlle: 

“Se ha declarado que la apropiación de los útiles de trabajo es 
la aspiración fundamental de los proletarios. Y bien: ino ha hecho 
obra grande en este sentido el Partido Colorado al demostrar la 
verdad de los monopolios estaduales venciendo las violentas resis- 
tencias de los elemntos conservadores? ^No se ve en estas empresas 
del Estado instrumentos de trabajo de que la sociedad se ha hecho 
duena, cuyas utilidades podràn destinarse sin grandes resistencias 
a extender, perfeccionar y mejorar la situación econòmica de los 
hombres que los manejan?... Y... ^no se ve en esto un camino 
ya trazado?”. — (El Día, Junio 17 de 1917). 

En otra oportunidad Batlle concreto màs su pensamiento: 

“La unificación de una indústria y el establecimiento, por tanto, 
de un monopolio particular, y, en consecuencia perturbador e 
injusto, ^.no parece preparar la expropiación de esa indústria por 
el Estado, o sea la expropiación por la sociedad de los útiles de 
trabajo?”... — (El Día, Junio 4 de 1917). 

El camino, pues, està trazado. El batllismo quiere sacar los 
monopolios de manos de particulares para jjonerlos en manos de 
la colectividad. Recuérdese el magnifico proyecto de Batlle sobre 
participación de los obreros en los beneficiós de las Empresas del 
Estado. 

Decía así Batlle, en otra oportunidad: “En el proyecto del senor 
Batlle y Ordonez, el Estado pone en manos de los obreros y em- 
pleados los útiles de trabajo y no les limita la facultad de aprove- 
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char para sí los resultados de la aplicación de esos útiles de pro- 
ducción, sino en beneficio de la Sociedad, esto es, de todos sus ele- 
mentos componentes entre los que también se encuentran los em- 
pleados y obreros. La habilitación es conveniente porque se inspira 
en el bien de aquellos a quienes se habilita y ningún interès con¬ 
trario al de ellos entra en juego”. —• (El Dia, Setiembre 3 de 1919). 

De las anteriores declaraciones de Batlle surge esta interesan- 
tísima consecuencia: que la parte de trabajo no pagado al obrero 
no iria a llenar los bolsillos de determinados empresarios sino que 
seria distribuïda entre la colectividad. Es decir, dar a ésta la pro- 
piedad de los útiles de trabajo. Esta finalidad última no serà obra 
de revolución. Obra de amor entre los hombres y no de odio entre 
los hombres. Serà obra de ciència y de experiencia. Esta solución, 
que persigue el Batllismo, permitirà, una vez alcanzada, que cada 
hombre disfrute del producto integro de su trabajo. Los beneficiós 
que el trabajo social crea iràn a manos de quienes los producen. 
No harà a los hombres económicamente iguales ya que esta mons¬ 
truosa aspiración està màs cerca de la injusticia que la actual ca- 
prichosa forma de reparo. La fórmula justa estarà condicionada a 
una igualdad absoluta en el punto de partida de todos los miembros 
de la colectividad social de modo que coloque a cada uno en con¬ 
diciones iguales para que pueda manifestarse su capacidad. La ley 
batllista de gratuidad de la ensenanza, primaria, secundaria y su¬ 
perior, tiende a este fin. Esta gran iniciativa batllista fue con¬ 
vertida en ley teniéndose en cuenta sus grandes proyecciones del 
futuro. Ella es una parte del conjunto de ideas armónicas que el 
batllismo ha ido realizando tendientes a aquella finalidad concreta. 
Para palpar sus amplios resultados serà necesario esperar que todo 
el engranaje ideado por el batllismo se ponga en marcha, sin los 
chirridos de las piezas viejas que los elementos conservadores se 
esfuerzan en mantener. 

Los beneficiós de que se aprovechan unos pocos —que tienen 
el privilegio de acumular trabajo no pagado —deben distribuirse 
entre todos los elementos de la sociedad— que para el batllismo 
organizado jurídicamente constituye el Estado— de acuerdo con el 
aporte de cada uno. En esta forma cada elemento integrante de 
la colectividad obtendría para sí el producto integro de su trabajo. 
Por esto Batlle ha dicho: 

tr Una de las tendencias bien definidas de nuestra agrupación 
es la que llevaria a nacionalizar, o convertir en empresas del Estado, 
todos los grandes servicios públicos, y una de las tendencias bien 
deprimidas del Nacionalismo lleva a oponerse a esa nacionalización. 

Si llevàramos nosotros en los próximos comicios un número su- 
ficiente de representantes al Cuerpo Legislativo convertiríamos en 
empresas del Estado los ferrocarriles, los tranvías, las aguas co¬ 
mentes, el gas, los teléfonos, etc.” — (El Día, Noviembre l 9 de 
1919). 
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Y el batllismo para realizar sus fines monopolizó los seguros, 
creó el Banco de Seguros del Estado, hizo del Banco de la República 
una institución exclusivamente del Estado, nacionalizó el Banco 
Hipotecario, las Usinas Eléctricas, los telégrafos, los servicios del 
Puerto, el ferrocarril de Trinidad a Durazno, de Empalme Olmos 
a Rocha, y brega por la construcción de los ferrocarriles del país 
por el Estado y para el Estado. Y como todo lo que implique un 
monopolio debe tender a su nacionalización —según el batllismo— 
es decir, a poner ese monopolio en manos de la colectividad, pugna 
porque el impuesto se asiente principalmente sobre “la propiedad 
teritorial excluída la edificación y mejora, pudiéndose deducir o 
suprimir el impuesto que grava a los pequenos propietarios”. 

El batllismo, que ha dicho, persigue la apropiación por la so¬ 
ciedad de los útiles de producción. Y la particularidad del pensa. 
miento batllista radica en la limitación de aquel postulado. El 
apoderamiento social de los útiles de producción no implicaria un 
despojo ni atacaria el principio de la libertad de trabajo, ni de la 
propiedad privada producto del trabajo: esos principios el batllismo 
los mantiene integralmente. 

Los siguientes conceptos pertenecen a Batlle: 

“La libertad de trabajo no ha existido nunca frente a los ser¬ 
vicios que no pueden prestarse sin autorizaciones especiales que 
los de tranvías, ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, agua, electricidad, 
gas, etc., etc., y los que no requieren un permiso especial y casi ■ 
siempre exclusivo o limitados a muy pocas empresas, no son mo- 
nopolizados por el Estado, sino cuando lo han sido por particulares 
o van a serio, cuando en consecuencia, ya la libertad de trabajo 
ha desaparecido o va a desaparecer. No hay pues ataque alguno a 
esa libertad por las empresas del Estado”. — (“El Día”, 2 de Fe- 
brero de 1920). 

En esto consiste la particularidad del pensamiento batllista. 

El Batllismo queda individualizado perfectamènte dentro de la 
totalidad de los sistemas de organización social. 

El Batllismo no cree —frente a la posibilidad del desplazamiento 
de los útiles de trabajo— que deba adoptarse una actitud espectante, 
ya que no considera que los fenómenos sociales sean el resultado fa¬ 
tal de determinados hechos. El Batllismo no cree tampoco, que el ré- 
gimen social presente lleve en sí el germen de su disolución; con- 
ceptúa, al contrario, que la sociedad presente lleva en sí el germen 
de su transformación y de su perfeccionamiento. La acción y el pen¬ 
samiento humano no son para el batllismo e\ resultado fatal de cier- 
tos hechos y fenómenos sociales. Para el batllismo el pensamiento hu¬ 
mano es el origen de todo cambio; la organización social con fenome- 
nología es el resultado del modo de pensar y de obrar de los indivi- 
duos: de la sociedad, en suma. Ello dà caràcter particularísimo a los 
principios activos del batlismo. 

La apropiación de los útiles de trabajo por parte de la comuni- 


157 










dad —el batllismo mantiene el concepte* de la propiedad individual, 
producto del trabajo— serà el resultado de lentas transformaciones; 
un pausado cambio, obra de hombre. 

El Batllismo descarta la esfera de hechos sociales que la expe- 
riencia ha demostrado que no se producen. 

El Batllismo todo lo espera de la acción de los hombres: confia 
en su amor a la libertad y a la justícia, en su desinterès, en su al- 
truismo. 

Ni quietud, ni violència. Ni inacción ni destrucción. Ningún des- 
pojo, ninguna resignada espera. La fórmula es sencilla. “La unifíca- 
ción de una indústria y el establecimiento por tanto, de un monopo- 
lio particular, y, en consecuencia, perturbador e injusto” es lo que 
constituye —junto a otros medios de acción— la posibilidad de pau- 
latina pero seguras transformaciones sociales. El Batllismo persigue 
la exoneración de toda carga impositiva al trabajo nacional. Kecién 
gravaria al propietario en el momento de la liquidación última de sus 
negocios, vale decir, en el momento de su muerte. En esta forma el 
Estado no vendria a perturbar la actividad y el desarrollo indus¬ 
trial; sólo haría presente su acción al llegar el instante en que per- 
sonas que casi no han contribuido en su trabajo a la formación de 
un bien dado, entrarían a beneficiarse en él. 

Fuera de ese momento el Estado no intervendría sino para pro- 
teger por medio de su fuerza, la acción del trabajo. Y esta protec- 
ción alcanzaría su màximun cuando, triunfante el batllismo, se li- 
brara de todo impuesto al trabajo nacional. Seria cumplida una eta¬ 
pa de transicción en el camino hacia la solución final que el Par- 
tido persigue. 

Escuchemos a Batlle que habló largamenté sobre este tema. 
Damos sólo algunos pàrrafos de sus, magistrales discursos: 

“Por lo pronto, yo propongo que el trabajo sea exonerado de 
impuestos”. 

El trabajo es siempre beneficioso para la sociedad. 

Si extendemos la vista a la superficie de la tierra, veremos que 
la naturaleza da el aire, la luz, el agua y algunos frutos, pero que 
todo lo que representa bienestar para el hombre, la ciudades, los 
puertos, los canales, los caminos, los puentes, los telégrafos, los fe- 
rrocarriles, todo lo que constituye la civilización, es la obra del tra¬ 
bajo. Los mismos dones de la naturaleza no se obtienen sin trabajo, 
porque es preciso, casi siempre necesario, extraerlos de donde se 
encuentran, transportarlos al alcance del consumidor, y todo eso es 
un trabajo. 

Así, pues, aunque se exonere de impuesto al trabajo, éste paga¬ 
rà generosidad con creces, porque su obra serà siempre grande y 
siempre pasarà de una generación a la otra y acabarà para consti¬ 
tuir la verdadera riqueza social, la base del bienestar del hombre, 
de su adelanto y de su cultura”. 

Si la sociedad hace sus cuentas bien y calcula lo que en toda 
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obra humana ha puesto y lo que de toda obra humana le corres- 
ponde por el concurso que le ha prestado, ha de considerar que 
los impuestos que actualmente se cobran al trabajo y que yo pro¬ 
pongo que se supriman serían todavía pequenos si realmente si le 
quisiese hacer algo que esté en relación con los beneficiós que de 
la sociedad recibe. 

Yo no he propuesto, pues, un impuesto durante la vida del que 
trabaja, porque pienso que debe estimularse su actividad; pero sí 
propongo que cuando el trabajador cese de existir, la sociedad se 
apropie una parte considerable de lo que deje. 

Esto es lo fundamental de lo que he manifestado respecto al 
impuesto al trabajo”. (En la Convención, Agosto de 1925). 

El producto del trabajo proporciona al hombre no sólo los me¬ 
dios de subsistència, sino aun satisfacció nes y placeres. Le propor¬ 
ciona a veces lo superfluo. Pero no debe conrbatirse la adquisición 
de lo superfluo porque constituye un móvil poderoso y eficiente 
para el desarrollo de las actïvïdades humanas. Y serà la sociedad 
la que se beneficie —en último término— con gran parte del pro¬ 
ducto que arrojan las energías del hombre acicateadas por el afàn 
de satisfacciones o el afàn de lo superfluo. 

Dice Batlle: 

“A un orador no le complacía que un hombre hubiese destina- 
do su vida al trabajo, que hubiera trabajado con gran éxito, pu- 
diera darse satisfacciones y consideraba que, por lo menos a ese 
que por la inferioridad de su vida demostrase que no todos sus re¬ 
cursos los aplicaba a extender su gestión, se le hiciese extensivo el 
impuesto. Yo creo que siendo tan beneficioso los resultados del 
trabajo, no deben cercenarse las satisfacciones a quienes lo producen. 

Un hombre que ha trabajado y que puede vivir còmoda, lujo- 
samenle, cuando su negocio, su trabajo le da el resultado que él 
esperaba, es un estimulo para la actividad de los demàs. 

Lo que guia a un hombre a destinar su tiempo a una actividad 
productora, es el empeno de satisfacer sus necesidades, de realizar 
sus aspiraciones, de ayudar a las personas a quienes profesà simpa¬ 
tia, y considera digno de su simpatia, y si la sociedad o el Estado, 
que es lo mismo en este caso, no se preocupase sino de saber qui en 
se da alguna satísfaccïón para hacer llegar hasta él el impuesto, la 
fuerza que mueve al trabajador se vería probablement© muy dis¬ 
minuïda". 

“Este impuesto a lo superfluo, gravaria probablemente lo ne¬ 
cesario, es decir, aquello en que la sociedad està vivamente inte- 
resada, que es la actividad industrial”-* (“El Día”, 20 de agosto de 
1925). 

En otra oportunidad, frente a objecciones que se hïcieran a su 
tesis, Batlle dijo, aclarando el alcance de su pensamiento respecto 
de la supreción al impuesto al trabajo: 

“Un orador decía que el trabajador, aunque se suprimiese los 
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impuestos al trabajo, síempre pagaria a un impuesto que pesase so¬ 
bre la tierra, esto es, sobre el suelo de que se sirviese. Yo a esto 
iodo lo tengo que contestar en mi objeto no es que el trabajador 
no pague los impuestos que pesen sobre otras cosas. Lo que yo 
propongo es que no pague ímpuesto sobre los articulos que produ- 
ce* asl un trabajador puede servirse de muchos objetos que paguen 
impuestos; y cuando el articulo que produce està pronto, encontrar- 
se libre de pagar impuesto por su articulo”. —(En la Conveneión, 
Agosto de 1925),— 

Luego respondía Batlle a los partidarios del impuesto a la renta: 

•*g e habla del ímpuesto a la renta: y se dice que es justo que 
los que trabajan y ganan eontribuyan con una parte del producto 
de su trabajo al sostenimiento a la sociedad dentro de la cual pros- 

Per< Es justo, es verdad. Pero, ise sabe en cuànto puede perturbar 
el impuesto al que trabaja? ^Pueden calcularse las imciativas uti* 
les a que cerrarà el paso?... Los representantes de nuestra agru- 
pación en el Cuerpo Legislatívo creen que no deben ponerse trabas 
stl trsb&jo 

El impuesto deberà cobrarse, sin embargo. El trabajador prós 
pero lo debe a la sociedad, que hace posíble su fortuna. Deberà co¬ 
brarse en la hora de su Uquidación íinal de sus negocios, cuando 
ya no pueda conti nuar los, en la hora que suena para to dos, de la 

Nuestra agrupación considera que el impuesto a la renta debe 
ser sustituido por el impuesto a la herencia, con grandes considera- 
ciones para las herencias màs modestas”. (“El Día”, edición de la 
tarde, 12 de agosto de 1923), 

En otra oeasion ahadía Batlle: 

"El impuesto a 3a renta que parece no pesar mas que sóbre los 
que estan en las mayores alturas de la dirección de las empresas 
desriende hasta los màs necesítados y los reduce a la misèria”. ( En 
la Conveneión”, agosto de 1925), 

La tierra adquiere todos los días un mayor valor. Este mayor 
valor es en las tierras explotadas, pioductos de dos factores: el in¬ 
dividual del propietario que introtfuce mejoras, y el colectivo, de la 
sociedad, que gracias a su esfuerzo valoriza (Ha a día màs el suelo 
en que vive: así la tierra es un ejemplo de bien, cuyo valor se 
aumenta sin cèsar desde los orígenes del mundo hasta hoy. 

Y este mayor valor de la tierra, producto de la actividad de la 
sociedad debe ser aproveehado por el conglomerado social ya que 
él al producir mayor valor debe ser su sueho natural. Toca al Es- 
tado intervenir para reintegrar a la sociedad, a su dueno, ese ma¬ 
yor valor adquirido por la tierra gracias a la sociedad e indepen- 
dientemente de la voluntad o del tabajo del propietario. 

Dice Batlle sobre ei origen de la propiedad del suelo: 

"Los primeros habitantes de la tierra tomaron lo que les pare- 
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ció bien, sin adquirirlo de nadie, y todos se consideraban duenos 
de lo que entonces sobraba para todos; y, sucesivamente se ha ido 
tomando posesión en esa forma. 

De esta manera hay un escaso número de personas que son due- 
nos de tierras y hay una multitud infinita casi, que no posee un 
metro cuadrado de ella. 

Generalmente, cuando se trata de un territorio que no tiene pro¬ 
pietario, los primeros que liegan son los que se hac en sus duenos; 
después se esíablece un gobierno mas o menos organizado; y si ese 
gobierno no es muy justo, reparte las tierras con arreglo a las sim- 
patias o conveniència personales de sus miembros. 

Nuestra camparia estaba completamente deshabitada —y aún lo 
està en gran parte —; al principio no hubo màs que tomar posesión 
de las tierras; después las tierras se vendieron a preciós muy bajos, 
Aun ahora mismo que parece que los preciós son elevados, se ven- 
úen a preciós reducidos; y los que las toman adquieren inmediata- 
mente un predominio extraordinario sobre los que no pueden ad¬ 
quirir las. 

De estos se deduce qu e es propietarios de nuestros campos un 
número hmitados de personas y nuestros paisanos tienen que tra¬ 
mar para ellas y trabajan por una cantidad mensual ínfima en 
tanto que ellas realizan grandes fortunas. Y esto nos parece justo 
a todos, porque nos hemos acostumbrados a ese género de relacio¬ 
nes entre los propietsríos y los que no lo son. 

De esto que digo podria sacarse la consecuencia de que yo soy 
partidario de que se despoje a los que tienen tierras para repartir- 
las entre los demàs, y no es así. 

Los que poseen la tierra no son culpables de lo que pasa, por¬ 
que ellos la poseen por un consenso general. 

No se ie podria quitar la tierra. No seria justo’ La que tiene 
que responder de eso es la Sociedad misms. Todos tienen que con¬ 
tribuir con su pequeho sacrificio a que la tierra no sea un privile¬ 
gio que determina la misèria de unos y la opulència de otros El 
propietario no es el ünico responsable del mal existente: lo somos 
todos. Y es por medio de leyes que debe llegarse a ese resultado, 
leyes que no siempre se pueden dictar tan efícases como se deses 
porque hay resístencias a veces ínteresadas y otras veces sinceras 
de personas que creen que no se piensa bien al proceder de ese 
modo” ("El Día”, 20 de junio de 1925). 

La propiedad, en realidad, no debe ser de nadie, o màs bien 
dicho, debe ser de todos; y la entidad que representa a todos es la 
Sociedad. La propiedad, pues, debe ser de la Sociedad”. (En la Con- 
vención, junio de 1925). 

Hay que gravar a la tierra de acuerdo con los nuevos princi- 
pios que el batllismo sustenta. Hoy se grava con la contribución, pe¬ 
ro es menester cambiar la forma impositiva si se quiere hacer ius- 
ticia. 
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Escuchemos a Batlle: 

“Yo, reconociendo que en la propiedad hay mucha parte que no 
corresponde, precisamente al propietario, y reconociendo, ademàs, 
que la propiedad ha sido primitivamente de la sociedad y debe vol- 
ver a ella, creo que lo que debe hacerse es gravar paulatinanmte a 
la propiedad con el impuesto, de tal manera que nadie quede muy 
vivamente perjudicado. 

Actualmente podria decirse que ya la Sociedad o el Estado, se 
ha hecho dueno de la tierra porque la contribución podria consi- 
derarse como un arrendamiento que todo el que tiene tierra paga 
al Estado”. 

Pero la contribución inmobiliaria es muy pequefia. Hay que acre- 
cerla de acuerdo con los conceptos modernos: 

“El Estado seria, entonces, un propietario muy condescendiente, 
muy benévolo, poco cuidadoso de sus intereses, que cobraria muy 
poca cosa por sus propiedades; y, la tendencia de lo que yo propon- 
go es que, poco a poco, sin sacrificar a nadie —porque hay muchos 
que han comprado esas propiedades a altos preciós precisamente 
porque el arrendamiento que por ellas cobra el Estado no es alto— 
que poco a poco, sin perjudicar a nadie, el Estado fuese subiendo 
el valor del arrendamiento (Apoyados). 

Cuando llegue el dia en que el Estado cobre el arrendamiento 
que tenga interès en pagar todo el que necesite una porción de tie¬ 
rra, se podrà decir que la Sociedad, el Estado se habrà hecho due¬ 
no de la propiedad”. (En la Convención, junio de 1925). 

(N 9 15 — 18 de octubre de 1930) 
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COMENTARIOS ANTE LA MUERTE DEL Dr. GRAUERT 


Organos Oficialistas. 


"El Diario". 26 de octubre. 

El Dr. Julio César Grauert. 

Esta madrugada dejó de existir el Dr. Julio César Grauert, vícti¬ 
ma de una complicación originada en las heridas que recibiera el 
martes último, en oportunidad de su resistència a las fuerzas poli- 
ciales que recibieron orden de detenerlo. 

Discrepamos siempre con las ideas políticas del Dr. Grauert, cu- 
ya orientación de extrema izquierda dentro del mismo partido en 
que actuaba, le había sindicado como jefe de un grupo denominado 
“Avanzar”, cuyo programa era virtualmente comunista, aunque liga- 
do a las características políticas del batllismo. 

Frente a su prèdica senalamos abierta y francamente sus erro- 
res, censuramos severamente sus doctrinas disolventes y criticamos 
todos sus actos políticos. 

Eso no es óbice para que reconozcamos, una vez màs, ahora, fren¬ 
te a su inesperado deceso, que se trataba de un politico de rara 
honestidad de pensamiento y de sinceridad en sus acciones. 

Era así, uno de los pocos romànticos de su partido, sin las preo- 
cupaciones demagógicas que identifican la acción política del bat¬ 
llismo. 

Por ello y por sus condiciones personales, es doblemente lamen¬ 
table su fallecimiento. 

El sepelio de sus restos se efectuarà mahana a las 10. 


"La Mafiana”. 27 de octubre. 

El fallecimiento del Dr. Grauert. 

La desaparición del Dr. Julio César Grauert produce en todos 
los círculos vivo sentimiento de pesar. 

Resulta lamentable su prematuro deceso, a raíz de incidència 
tan desgraciada. 
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"Acción". 28 de octubre. 


JULIO CESAR GRAUERT. 

Por su muerte, Grauert ha dejado de ser el hombre de un partido 
o una fracción. Así se vio en el entierro cuando hombres de todas 
las tendencias antidictatoriales acompanaron a través de las calles 
de Montevideo, el cadàver del nuevo màrtir. De un lado estaba la 
dictadura con sus policías y soldados, sus motocicletas blindadas, sus 
ametralladoras y fusiles; del otro la inmensa masa de miles y miles 
de hombres y mujeres, desarmada, inerme, entonando canciones de 
libertad; bajo el cielo gris, con voces en las cuales se mezclaban el 
afàn de justicia, la congoja y la rabia, 

Y íue tan intenso el empuje de esa enorme masa humana que 
hubo un momento en que dobló y arrolló al cordón de las fuerzas 
policiales. 

La dictadura puede pavonearse, aLzar la voz, lanzar amenazas; 
pero la dictadura no puede ocultarse a si misma los hechos; no pue¬ 
de ocultarse que una Inmensa muchedurabre enfervorizada, acompa- 
nó los restos de Grauert; no puede ocultarse que la fuerza llama a 
la fuerza. 

No puede ocultarse que ha entrado en el circulo dantesco de 
todas las dictaduras, que si quieren mantenerse tienen que arreciar 
las perseeueiones y las medidas prohibitivas, y que cuanto màs arre- 
cien éstas màs erecerà la oposición y màs y màs se tornarà difícil 
la situ ací ón del país. 

Si alguien conoce la historia en el “entourage’’ presidencial, tal- 
vez,- le haya recordado al senor Terra, frente al hecho brutal de la 
carretera de Minas, la frase històrica del dèspota genial: “Es algo 
màs que un crimen; es un error”. Y esos errores son de los que no 
se olvídan, de lo 3 que trabajan sordamente las conciencias de los 
que un dia reclamaran... 

Julio C. Grauert, hombre bueno, desinteresado, idealista, valien- 
te sin aspavíentos que tenia entre los de su generación por su vida 
y aspiraeiones cierta prestancia romàntica, duerme ya, definitiva- 
mente bajo la tierra negra, pero sin duda ahora su alma, empezarà 
a ganar batallas, sin duda ahora su alma, como en la canrión de 
la libertad, marcharà -invencible hacia adelante. 


"Hoy". 26 de octubre de 1933. 

EL DR. JULIO CESAR GRAUERT. 

En la madrugada de hoy en el Hospital Militar, falleció el Dr. 
Julio César Grauert que resultara herido en ese sangriento episodio 
de la carretera a Minas. 

Su actuación dentro del Batllismo, es bien conocida. Espíritu lim- 
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pio, de calidades morales bien definidas, de una Blnc·rld·d jw todl·l 
prueba y una lealtad sin limites, puesta al servic'io del P·rtlddf fl^tíl’ 
siasta y animoso en todas las horas, el Dr. Grauert era una figura 
jo ven, de relieves y características propias y supo merecer a·í r laí'oSf& 
sideración y el aprecio de todos nuestros hombres. 

Temperamento de una bondad que sabia darse a todos, éliàAjjïa 
revelaba en sus propias ideas al afrontar con serenidad y con àlturin 
los problemas sociales que afectaban a la masa trabajadora, al puè-*’ 
blo mismo, para buscar relaciones de justicia que hicieran mejor làj 
vida del humilde, todo ello respaldado por su caràcter superior y 
su sincero amor por el bien. 

Tan arraigadas estaban en éi estas ideas que aún en sus últimos 
instantes recomendaba seguir luchando para que hubiera un poco 
màs de justicia social, como pidiendo también a sus amigos, conti¬ 
nuar con ahinco y con fe renovada siempre, esta campana de etapas 
dolorosas para la libertad. 

Pierde el Partido uno de sus jóvenes elementos de acción. 

Rendimos a sus restos el homenaje sereno y alto, de nuestra 
admiración. 

"El País", 27 de octubre. 

Los Rasgos Màs Salientes de Esta Figura Joven. 

Herido a balazos por la policia del régimen, murió en la madru¬ 
gada de ayer el joven luchador Dr. Julio César Grauert. 

Cuarenta horas de terribles sufrimientos han precedido su deceso. 

iTràgico destino, en verdad, el de este hombre joven que dedi¬ 
co su vida con fervor romàntico a ideales de solidàridad humana, y 
muere atacado a tiros en un camino, desangràndose herido en un 
calabozo sucio sin poder recibir lo s auxilios de la ciència, detenida 
por torpes agentes policiales! 

El hecho ocurrido pertenece ya a la historia, y únicamente la 
historia podrà realizar la investigación desapasionada y pronunciar 
el definitivo fallo. Nosotros, al dar cuenta de la muerte de este joven 
queremos destacar sus virtudes por encima de la s divergencias que 
en ideas políticas y sociales nos separaba de él. 

Universitario brillante, no bien obtenido su titulo de abogado 
dedicó al poderoso dinamismo que lo animaba a la vida pública. Ac- 
tuaba dentro del batllismo pero marcando en ese partido una ten¬ 
dència de extrema izquierda. Bien pronto, alrededor de la viva 11a- 
marada de su espíritu, se agrupó una inquietante falange de estu¬ 
diantes y obreros que se dieron un programa propio dentro de aquel 
partido. Grauert llegó así primero a la Càmara Departamental, cuya 
presidència ocupó en un período. Después vino su ingreso al Parla¬ 
mento Nacional, como diputado por Montevideo triunfante en dos 
períodos con su electorado propio. El golpe de estado, lo socprendió 
en este cargo. 
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El advenimiento de la dictadura dinamizó aún màs a este lucha- 
dor, que se entregó por entero a una propaganda democràtica de to- 
dos los minutos. Había abandonado su estudio de abogado y recorria 
el país entero dando conferencias y agitando el animo público en 
favor de la libertad. Grauert fundó en estos últimos meses dos dia- 
rios que fueron sucesivamente clausurados por la policia. 


"El Dia". 27 de octubre. 

LA MUERTE DEL DR. JULIO C. GRAUERT. 

Julio César Grauert, desaparecido a la temprana edad de 31 anos 
en las tràgicas circunstancias que son notorias, era ya, pese a su ju- 
ventud, una robusta personalidad, en la que la patria podia depositar 
la esperanza de una òptima cosecha de sazonados frutos en no leja- 
nos futuros. 

Acaso la característica màs resaltante de su espíritu fue la noble 
y exaltada sinceridad. Era, en resumen, ün alma superior imbuida 
de un sentimiento profundo de solidaridad y de amor. 

Pero era sobre todo, un fanàtico de la democràcia, como tienen 
que serio todos los que en ella crean. Y líricamente dio por eÜa lo 
màs que puede darse: la vida. 

Era abogado, pero su títuio profesional no le sirvió para forjar- 
se una posicíón econòmica, ni siquíera para zanjar con holgura las 
dificultades de una vida consagrada al abnegado afàn de luchar por 
el bien colectivo. Usaba de su profesión, las màs de las veces, para 
consagrarse a la defensa, sin estipendio posible, de los perseguidos, 
de los vencidos, de los adoloridos, entre los que se había conquistado 
simpatías de tal arraigo, que excedían del simple vinculo amistoso 
entre los hombres, para llegar al terreno de los afectos hondos y 
perdurables. 

Alma apostòlica era la suya, tanto en - sus grandes aciertos, los 
que destacaron, en sus anos todavía juveniles, su personalidad en 
formacíón, como en sus propias vehemencias. 

Y como apòstol, en el màs alto sentido del vocablo brindó su 
sangre generosa para subrayar con el martirio la pura y límpida 
lealtad de su idealismo. 

Es triste la pérdida de esa vida en flor, rebosante de promisorios 
augurios para la patria que eran ya, en buena parte, realidades fe- 
cundas. Y es triste hasta la congoja lacerante la tragèdia de ese ho- 
gar deshecho por la muerte del jefe, tan inmerecida, tan inespera¬ 
da, agravada en su significación por las circunstancias extraordina- 
rias en que se produjo. 

Pero cuando los hombres de bien y de honor se dan a la de¬ 
fensa de una idealidad, y tienen que afrontar, en esa defensa situa- 
ciones como las que en nuestro país han venido a darse, saben de 


16 $ 


antemano que, aunque muchos espíritus se resistan a admltlrlo, antil 
de verlo se exponen a eonsecuencias como las que han determlnado 
la desaparición de Julio César Grauert. 

El lo sabia, como todos. Y por eso, no rehuyó en ningún momen* 
to el cumplimiento de los deberes que espontàneamente 86 había 
impuesto. 

Esa fuerza apasionante tiene la idealidad batllista. Màs dinàmica, 
màs avasalladora, màs pujante que nunca en las horas de la adver- 
sidad, ella inspira y estimula todas las abnegaciones y dispone el 
alma a todos los sacrificios, en la pugna por la libertad y la demo¬ 
cràcia. 
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"Un héroe al que se recuerda sin andar por los 
caminos que él senala, es un héroe muerlo." 

LUIS BATLLE 










Es necesario que el lector tenga conocimiento del criterio con 
que se han ordenado los EDITORIALES publicados. 

Las divisiones capitulares se han efectuado en primer lugar, te- 
niendo en cuenta el objetivo que perseguia el articulo, lo que no 
ha impedido que entre los grupos de notas se haya procedido a 
ubicar uno o dos textos que permitan obtener una visión de las 
relaciones que el tema principal guarda respecto al resto de los 
EDITORIALES; en segundo lugar se ha respetado en cada capitulo 
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